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   Hace muchos años que soy pescador. Bueno..., más que pescador, cabría decir que empecé 
siendo aficionado a la pesca y me he convertido en un obseso de las truchas, su vida, sus 
costumbres, su conservación y como no,... su captura. 

Para conservar los recuerdos y de esta forma poder en su día pescar más y mejor, empecé 
desde joven a realizar anotaciones de mis jornadas y ratos de pesca. No había en esas notas ningún 
componente literario y ni siquiera llegué a pensar nunca mientras las elaboraba en que algún día 
podrían servir para algo como lo que aquí y ahora inicio. Su única misión era, como digo, recoger 
detalles sobre el río, sus aguas, el clima, los cebos y el comportamiento de la trucha frente al 
pescador en cada una de esas circunstancias. 

Releyendo algunos de aquellos escritos primeros que sobre la trucha hice, llegué al 
convencimiento de que podía y debía ordenar y desarrollar esas anotaciones. Debía conseguir que 
esa satisfacción personal que tenía al recordar vivencias, se prolongara y se intensificara con el 
tiempo. Para ello nada mejor que emprender esa tarea de orden y desarrollo, de forma que poco a 
poco fuera configurándose un relato de lo que ha sido mi vida y mis experiencias como pescador. 

Pero no es solo mi propia satisfacción personal lo que me impulsa a emprender esta tarea.  

Llega un momento en la vida de las personas en el que intentamos perpetuar de cara a los 
demás cuanto hemos hecho y de lo que nos sentimos orgullosos.  De algún modo aspiramos a que 
aquello que hicimos pueda ser conocido, si no por todos, sí al menos por aquellos que tengan algún 
interés en conocerlo.  

En mi caso, mi pasión, que no solo afición, por la trucha y su pesca, ha sido uno de los 
aspectos que han modelado en gran parte mi dedicación del tiempo libre, han influido no poco en la 
elección y mantenimiento de mis amistades, y hasta han llegado a tener una cierta determinación en 
mi trabajo. Debo reconocer por tanto, que las truchas han tenido una considerable influencia en 
muchos aspectos de mi vida.   

De esa influencia, de su intensidad, de las satisfacciones y desengaños que ha provocado, y 
de la importancia que ha tenido en el desarrollo y evolución de mi personalidad quiero dejar aquí 
constancia. 

En cualquier caso hay un tercer elemento, y no el menos importante, que me ha impulsado a 
emprender esta tarea.  

Quiero que sea un homenaje a mi familia.  

Un homenaje a mi padre que supo inculcarme la afición por la pesca, que fue mi primer 
maestro en tantas y tantas técnicas, y que tuvo la habilidad no solo de mantener, sino de acrecentar 
la afición que poco a poco iba desarrollando. 

Un homenaje a mi madre, que además de tener que pasar algún que otro rato de sufrimiento 
y destemplanza por culpa de su hijo y las truchas, siempre tuvo detalles de alabanza y atención hacia 
las necesidades que yo pudiera demandarle. 

Un pequeño homenaje a mi hermano por lo que tuvo que sufrir al querer acompañarme y no 
poder hacerlo, y por tener que sufrir el complejo de ser el peor pescador de la familia. 
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Un homenaje especial a mi esposa. Y especial debe ser porque ella es la que más ha podido 
sufrir las consecuencias de esa desquiciada pasión por la pesca. No tanto por haberse visto privada 
con frecuencia de mi presencia física, que en verdad no supone creo yo sufrimiento alguno, como 
por haberse visto privada de muchas atenciones que de no haber existido las truchas hubieran quizá 
sido dedicadas a ella. A su comprensión, y a sus actitudes respecto a la pesca, quiero homenajearlas 
con este libro. 

Un homenaje a mis hijos que aunque en algún momento intentaron seguir mis pasos, creo 
que obraron correctamente al abandonar toda relación con la pesca. Seguramente nuestra familia no 
habría podido soportar tanta presión. 

Finalmente, deseo que este libro sea también un homenaje a los pescadores.  

Por una parte a tantos y tantos pescadores de los que aprendí cosas. Gentes que con toda su 
amabilidad me enseñaron no solo a pescar, sino a comportarme en el río.  Y por otra parte a aquellos 
pescadores que quedaron en ese nivel de satisfacción que es el pescarlas y no llegaron a ese otro 
grado de satisfacción máxima que es devolverlas al agua una vez pescadas. 
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A MODO DE INTRODUCCION 
 
 
El pescador... ¿nace o se hace? 
 
Al parecer... se hace. ¿Porqué? Cuando un crío nace y crece en un ambiente en el que "se 

respira" pesca, esa criatura normalmente se inicia en la pesca. Eso es lo que nos ocurrió allá por los 
años 50 y 60 a casi todos los críos de Campo, mi pueblo. 

Pero cierto es también que muchos empezamos a pescar y tan solo unos pocos hemos 
desarrollado, de aquella afición inicial, una verdadera pasión. Este es el argumento de los que alegan 
que con "esto" se nace.  

Yo creo que lo que en verdad es decisivo, es el poder contar en las primeras etapas de la vida 
con un medio natural y social que permita  ir desarrollando a cada uno su afición, al ritmo y de la 
forma en que a cada cual le plazca. 

 
Esas condiciones, que ciertamente no es muy fácil que se den, se daban en mi caso en toda 

su plenitud. Yo tenia a mi disposición ese medio natural - los ríos- en el que poder evolucionar poco 
a poco sin peligro, y tenia a mi alrededor un medio social y familiar en el que el agua, el río y la 
pesca estaban permanentemente en nuestras vidas. 

 
 
 
 

LOS RÍOS. 
 
El Rialbo.  
 
Río-albo. Río blanco. Blancas sus piedras, cubiertas siempre de una finísima capa seca de lo 

que allí llamamos "buro". Suaves al tacto, piedras blandas que con facilidad el agua pule y 
redondea. 

Agua de vida que la acequia de Ciallas lleva a la huerta y campos. Agua mezclada, agua de 
dos madres. De las fuentes de Llert, por el Moliné, baja un agua muy clara, muy fría... el barranco 
de Llert. Más abajo se une al agua más caliente y más querenciosa a la turbidez del barranco de 
Espluga.  

Dos madres para un hijo cantarín y risueño. Claro y limpio. De aguas templadas.  
El centro juvenil de deportes acuáticos de los críos de Campo allá en los años 50 y 60.  

Cursos intensivos de iniciación a la natación: te  tiraban al agua y salías nadando. 
Parvulario de pescadores. Allí hicimos nuestras primeras letras todos los pescadores de mi 

pueblo, y algunos, hasta hace unos años, gustábamos de hacer algún curso de reciclaje de aquellas 
primeras enseñanzas.  

Ahora, casi muerto en sus tramos bajos, sin aquella población de barbos de montaña, es una 
buena muestra de adonde nos lleva la desidia para con nuestro medio natural.  

No tienen hoy día los críos de Campo aquel centro juvenil de deportes acuáticos en el que 
nosotros tanto disfrutamos. 
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La Aigüeta de Viu. 
 
El escenario ideal para pescadores avanzados. Un cauce estrecho, bravo, en el que la pared 

de rocas de una u otra orilla limita siempre el cauce. Típico barranco pirenaico de grandes piedras, 
hermosas balsas, y un agua siempre clara y fría,...muy fría. 

La trucha es aquí a la vez reina y vasallo, pues solo ella puebla las aguas de este hermoso 
barranco. 

La dificultad de la pesca en sus aguas y su práctica imposibilidad para pescadores noveles, 
hizo que tardara yo mucho tiempo en conocer sus encantos.  

 
 
 
El Esera.  
  
Calónica, le llamaron los romanos. Noche Hermosa 
Remuñe, Literola, Estós, Cregüeña, Vallibierna,.... ríos de nieve. Garantía de agua... que 

durante mucho tiempo creí, y no solo yo, sino muchos otros de mis paisanos, aquello de que ... "El 
Esera... ¡es era y será!".   

 
De ahí de esa frase suponíamos que procedía su nombre.  
 
Bienvenido Mascaray, como en tantas otras cosas, aportó luz sobre algo tan querido para 

todos nosotros como el río Esera.  
Según él, hay que buscar en raíces vascas, para encontrar que quiere decir algo similar a “el 

que cae al abismo”.  Referencia esta sin duda al Forau de Aigualluts, allí donde el naciente Esera, 
una vez recogido el deshielo del glaciar del Aneto, se filtra en su cauce apareciendo de nuevo en los 
Ojos de Joeu, allá en el Valle de Arán. 



 10

 

 
LOS PESCADORES. 
 
Este pueblo es un pueblo de agricultores. Este pueblo es un pueblo de mineros. Este 

pueblo....  
Campo, mi pueblo, podía haber sido, si con eso se hubiera podido comer, un pueblo de 

pescadores. 
Allí, en Campo, pescaba el alcalde. 
 
- "...... El Alcalde: Serapio Conde Mur". 
 
Así acababa sus pregones el Zapatero, con su cojera a cuestas.  Conde, la cucharilla,.... y la 

balsa del Gradiello. Hasta allí podían subir las grandes truchas. Más arriba, la presa. Y allí, en el 
Gradiello, Conde, año tras año, pescaba  aquellas grandes truchas. 

Mariano, el del bar, por los años cincuenta, decidió animar el ambiente, regalando una copa 
a la trucha mayor capturada en la temporada. Y Conde, el día de la apertura.... 3,5 Kgs. Sin 
discusión. La copa ya está adjudicada... casi antes de empezar. Eso dicen todos. Bueno,.. todos 
menos uno que dice: 

 
- "Esa copa será para mí". 
 
Principios de agosto... y un cartel reza en el bar: 
 
              TRUCHA MAYOR: 3,5 KGS. SERAPIO CONDE. 
 
Unos días antes del 15 de agosto, fiesta mayor del pueblo, y fin de la temporada, una trucha 

que desde hace días ve pasar madrillas junto a ella todas las mañanas y todas las tardes, decide 
comer una. Al otro lado de la madrilla, como todos los días, un fino hilo de acero, un sedal del 40, 
una caña,.... y Joaquín de Roy.  

En esos momentos sabía que al otro lado del hilo tenía una trucha de más de cuatro kilos. 
Tantos días viéndola, tentándola, ... y por fin, peleando con ella. 

 
- "Esa copa ya es mía". 
 
              TRUCHA MAYOR: 4,5 KGS. JOAQUIN SAMBLANCAT 
 
Si hasta entonces había rivalidad, a partir de ahora habrá de todo. Y ciertamente en lides 

piscatorias, volvieron a encontrarse de forma sonada alguna vez más, llegando a tener la misma 
trucha enganchada los dos a la vez, como no..... en la Balsa del Gradiello. Al final, la trucha no fue 
para ninguno. 
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Allí en Campo, también pescaba el cura. 
 
Mosen Constancio. Mal pescador, pero rival empedernido en esto de la caña de Mosen 

Salustiano, el cura de Seira. Tal picadillo había entre los dos que decidieron, al poco de crearse el 
Coto de Campo, realizar un particular mano a mano. Y así, con medio Coto para cada uno, 
pensaban dilucidar quien de los dos era mejor en eso de la cucharilla, que era lo que manejaban. 

 
A media mañana, Salustiano, con dos truchas en el morral, se topa con Joaquín de Roy que 

sube pescando desde la parte baja del Coto. 
 
- "¡Hombre, Joaquín! Tengo un compromiso... y solo llevo dos truchas. ¿No podrías 

venderme unas cuantas?..... 
 
Sigue pescando cada uno a su aire, y bastante más arriba, Joaquín encuentra a Mosen 

Constancio, varea que varea. Este ve el cielo abierto, y con la confianza que da el dirigirse a un 
feligrés, sin mediar saludo ni otra palabra, le espeta: 

 
- "Joaquín, ya puedes darme unas truchas, porque fíjate que hora es y no llevo casi ninguna". 
 
- "¡También es mala pata! Solo llevo cuatro porque hace un rato acabo de venderle a Mosen 

Salustiano todas las que llevaba". 
 
Tiempo después Joaquín de Roy, a pesar de su discreción en asuntos de pesca, no pudo por 

menos que contar la anécdota. Nunca se supo en Campo la conversación que debieron tener los 
mosenes en "el pesaje" de las capturas.  

 
 
Pescaban muchos más en Campo.  
 
Había "cucharilleros" como Cuenca, el médico, que tenía mucha afición, pero según decían 

no era muy buen pescador. O como Joaquín de Sermo, que era uno de los pocos que pescaban a 
mosquito de confección propia.  O como Obis, el anticuario, que al enganchar la cucharilla en 
alguna piedra, tomaba el hilo con la mano y a la vez que daba fuertes tirones, decía: "Doce pesetas, 
doce pesetas,.... doce pesetas" e invariablemente rompía el hilo en ese tercer tirón. También con la 
cucharilla pescaban Ribera, Manolo el Pelaire, Toño Melchor, Miranda, y otros más a los que al 
poco tiempo se añadirían legión. 

Había también pescadores de caña larga como el señor Sebastián de Bellera, que tanto apego 
tenía al uso de flotador que decía que antes sacaría del aparejo el anzuelo que el corcho. O como 
Ramón de Español, que gustaba también de ir a por barbos al Rialgo. O como Joaquín de la Vitoria, 
mi vecino, que nunca decía haber hecho una buena pescata.  

Un caso un tanto especial era el de José de Castanera, uno de los mejores pescadores del 
pueblo y que, más que un pescador, parecía un cazador por la compostura que tomaba con la caña 
en la mano. Tenía a gala contar, que pescando en Las Mosqueras, sacó una trucha de más de tres 
kilos a draga, casi un kilómetro más abajo del lugar de la picada. Quizá sea la trucha de mayor 
tamaño pescada a draga en el río Esera. Y la verdad es que conociendo el tramo de río en que 
sucedió el hecho, debió ser también una de las capturas más complicadas. 
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Pero pescar, lo que se dice pescar, pescaba Joaquín de Roy. 
 
- "¿Donde hay truchas?...¡En casa Roy! 
 
Muchas veces hablé con él. Muchas cosas aprendí de él. Durante mucho tiempo lo consideré 

un pescador único. Hoy, después de ver pescar y conocer a grandes pescadores de trucha, creo que 
aún siendo un buen pescador, lo que sí era un gran conocedor del río Esera y todos sus "secretos". 

 
Recuerdo que en una ocasión, yendo yo a pescar a las 9 de la mañana, él volvía ya del río. 
 
- "¿Ha cogido muchas, señor Joaquín?" 
- "¡Bah!, poca cosa". 
 
Esta, u otra similar era invariablemente su respuesta. Era siempre difícil saber si había hecho 

o no una buena pescata. 
 
- "Pero... alguna habrá cogido, porque el morral parece que pesa, ¿no?". (Solía llevar morral 

y cesta a la vez). 
- "Desde luego, si hubiera ido a pescar a la hora que tu vas, no creo que hubiera cogido gran 

cosa". 
 
Esto me dijo a la vez que, cosa muy rara, me enseñaba la pescata que llevaba. Y allí ante mis 

atónitos ojos de aprendiz de pescador, tenía 8 ó 10 truchas de más de medio kilo, pescadas a 
madrilla.  

Joaquín de Roy pescaba casi siempre a draga. Pero cuando iba a por truchas gordas, pescaba 
a madrilla, con una vieja caña de bambú y un no menos viejo carrete Segarra. En otras ocasiones 
pescaba a mosquito, pero de forma mediocre. E incluso, en los primeros tiempos en que se usó la 
cucharilla, llegó a pescar con cucharilla a caña larga, sin carrete. 

Dejó la pesca por pérdida de vista y por desánimo al ver que el Esera había perdido mucho 
de su valor como río truchero. Entonces gustaba yo de mantener largas conversaciones de pesca con 
él, cosa que unos años antes habría sido mucho más difícil. En esas largas charlas me contaba, y 
parecía revivirlos, momentos de esos que a un pescador le resultan inolvidables. 

Me dijo un día que el había tenido en su vida enganchadas dos truchas gordas. Una de ellas, 
encima del Puente de Navarri, que él no sabía cuanto podía pesar, pero desde luego medía más de 
un metro. Después de intentar capturarla sin éxito varios días, una tarde se decidió a comer la 
madrilla. Nunca olvidaría, dijo, el trallazo que dio el hilo del 40 al romperse. La otra no llegó a 
verla. En la badina de la Fuente del Churro, estuvo convencido durante un rato de que había trabado 
el aparejo en el fondo. Cuando al intentar romper el hilo a la fuerza, tirando de él por encima del 
hombro, se dio cuenta de que se movía. A partir de ese momento solo pudo ceder hilo a la trucha 
lanzada río abajo; y cedió hilo hasta que...  otro trallazo inolvidable como el del Puente de Navarri, 
puso fin a un largo rato de pelea con una de las truchas más grandes que habrá conocido el río 
Esera. 

De Joaquín de Roy, aprendí yo mucho sobre la trucha, su vida y sus costumbres, y como 
no... ¡También aprendí algo sobre la mejor forma de capturarla!  Pero para eso... debieron pasar 
muchos años. 

 



 13

 

MI PADRE. 
 
Periqué de Pedrotorres, mi padre. Un curioso pescador. 
Siempre ha sido malo con la caña, pero no debía ser capaz de reconocerlo, puesto que un día 

se lo insinué, siendo yo ya un pescador algo aventajado, y él me contestó con ira mal contenida: 
 
- "Mira Fernando, he cogido yo más truchas, que las que tú podrás coger en tu vida, por muy 

larga que sea". 
 
Y la verdad es que puede que sea cierto, en lo que se refiere a cogerlas, pero desde luego, no 

a pescarlas. Porque mi padre, desde muy crío, era pescador. Pero pescador de trasmallo, bolturín, 
esparvero, filatons, soguetas, ... y de todo aquello que hoy día, no consideraríamos jamás ser 
pescador, pero que permitía, eso sí, coger truchas, y ciertamente, no pocas. A caña, nunca le vi hacer 
una buena pescata. La única que sí hizo, y buena, fue conseguir que sus dos hijos, pero sobre todo el 
que esto escribe, picaran en ese cebo que es la afición a la trucha; creo en verdad, que fue su mejor 
hazaña con la caña. Yo, que soy mucho mejor pescador que él, no conseguí ese éxito con mis hijos. 

 
El primer recuerdo que tengo de la pesca fue, como no, junto a mi padre. Le acompañé a 

pescar barbos al Rialgo, encima del cementerio. Si el ver hundirse el corcho me producía una 
intensa ansiedad, el coger la caña y sacar aquellos hermosos barbos "codiroyos" era algo que ya 
desde entonces me marcó. Recuerdo que aquél día, como fin de fiesta, en la desembocadura del 
barranco de Biescas, sacó una trucha. Esa fue la primera trucha que yo vi pescar y algunos años más 
tarde, cuando pescaba barbos en aquella misma balsa, no podía por menos que imaginar que pudiera 
picarme a mi otra. Por fortuna, pienso hoy, no se dio tal caso, por lo que recordaré, sin interferencia 
alguna, aquella primera imagen de una trucha coleando prendida de una caña. Desde aquél día, las 
pocas veces que mi padre iba a pescar, me llevaba como acompañante.  

 
Un Jueves Santo de finales de los años 50 tuve por primera vez  conciencia de que no todos 

los pescadores son iguales. 
Mi padre, al bajar de la central donde trabajaba, comentó que esa noche habían enviado el 

embalse y que por la tarde iríamos a pescar unas truchas al Gradiello. Con una buena provisión de 
lombrices, llegamos a la balsa y ¡oh, sorpresa!, allí estaban ya Joaquín de Roy y José de Castanera. 
Aquel día, que también recordaré muchas veces, tomé conciencia de que en determinadas 
condiciones se pueden pescar muchas truchas. Y ellos dos, eso hacían. Con sus dragas, uno a 15 
metros del otro, trucha va, trucha viene.  Y allí mi padre con sus flamantes lombrices, junto a ellos, 
ni picada. Era evidente que en esto de la pesca había clases. Cuando a la vista del rumbo que 
llevaban las cosas, le dejaron a mi padre unas dragas, también él sacó alguna trucha. 

En una de aquellas charlas que decía antes tuve con Joaquín de Roy  muchos años más tarde, 
le comentaba yo este episodio. Recuerdo que me dijo que en la pesca de la trucha, el éxito o el 
fracaso estaban determinados básicamente por dos cosas: saber elegir el sitio y momento donde hay 
que ir a pescar y saber elegir el cebo a utilizar.  Añadió que aquella tarde él cogió muchas truchas, 
pero que cuando nosotros llegamos ya era tarde. Por la mañana, me dijo, él había hecho una de las 
mayores pescatas de su vida.  
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Hasta ese momento yo había visto pescar con caña larga, y había visto la caña de lance que 
mi padre guardaba en el pallero de Begué, pero ni sabía cómo se utilizaba, ni acababa de entender 
como podía actuar en el agua aquél extraño artificio que él llamaba cucharilla. 

Me preguntaba para qué demonios hacía falta un carrete tan raro y con tanto hilo. Y por otra 
parte, si mi padre siempre me decía que la trucha era muy astuta y tenía muy buena vista, ¿cómo era 
posible que quisieran pescarla con un hierro, por muy bonito que fuera? 

Cada vez que íbamos al pallero a llevar tuertas de hierba, a recoger las arnas de las abejas, o 
a cualquier otra cosa, yo cogía la caña y le soltaba alguna pregunta... 

 
- "Y con esta caña... ¿se lanza muy lejos?" 
- "Y la cucharilla, ¿porque no se hunde hasta el fondo?" 
- "¿Porqué lleva tantos anzuelos?" 
- ........ 
 
Así fue como un día, aprovechando el permiso que por sorteo correspondía en aquel 

entonces a los pescadores ribereños, decidió llevarme con él a pescar a cucharilla en el coto. 
Fue una tarde que no tuvo nada de especial en cuanto a pesca, pero de la que si guardo unos 

recuerdos muy concretos. 
Yo veía lanzar y recoger a mi padre, pero al estar junto a él, no tenía una idea clara de que 

pasaba en el agua. Al llegar a la Gorga del Blanco, tuve que subir por el camino. Desde allí, unos 
metros por encima de un río con aguas completamente claras, pude ver por primera vez el lance y 
recorrido completo de la cucharilla bajo el agua. 

Gritaba yo a mi padre: 
 
-"¡Ahora la sigue una!.... ¡Ahora otra!" 
 
Y seguir la cucharilla, sí la seguían mucho, pero por lo visto picar, no picaba ninguna. 

Recuerdo la emoción que sentí en aquel rato, esperando que alguna de aquellas truchas picara, para 
poder ver desde aquel privilegiado observatorio que es lo que pasaba cuando una trucha se 
enganchaba. Pero no pudo ser. 

Lo que sí sucedió unos metros más arriba, en Mal Paso, es que mi padre enganchó en una 
piedra la última cucharilla que le quedaba. Ni corto ni perezoso, como no llevaba botas, se quitó los 
pantalones y allí, en un sitio de corriente brava, se metió en el agua a desenganchar el aparejo. Hasta 
que lo vi otra vez en la orilla, estuve convencido de que el agua se lo llevaría. 

De aquella primera tarde de pesca con cucharilla, me quedó tan grato recuerdo, que me dije a 
mi mismo que para pescar truchas, ese era el sistema ideal. ¿Como podía compararse el pescar con 
aquel sofisticado sistema, a la pesca con una caña y lombrices o dragas como cebo? 

No sabía si algún día sería pescador, pero desde luego, si llegaba a serlo,.... ¡sería un 
pescador de cucharilla!.  
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PARTE PRIMERA 
 
 
 
 
 

EL APRENDIZAJE 
 
(1959-1974) 
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PRIMEROS PASOS 
 
 
 
(1959-1967) 
 
 
Donde se narran las curiosas epopeyas que hicieron que en un niñato anidara una pasión 

indescriptible por la pesca. 

 
 
 
 



 17

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Creo que para todos los críos de mi pueblo el Rialgo tenía un algo especial. Nos bañábamos 

allí porque mientras que el agua del Esera bajaba muy fría, la del Rialgo bajaba como el caldo. Y 
allí, con el agua muy clara, veíamos a los barbos codiroyos y a las madrillas en bandas. 
Intentábamos zarpearlos, pero tan apenas éramos capaces de coger alguno. 

Hasta que algún día a alguno de nosotros se le ocurrió que podríamos ir a pescarlos con 
caña. Así fue como un grupo de críos: Juan de la Mariana, Martínez, Nito de la Carretera, Cañete y 
yo entre otros, empezamos a ir algunos días a por barbos al Rialgo. 

Solíamos bajar por el camino del Nugueré, y al llegar a la llera, unos días emprendíamos 
hacia arriba, hacia el Cementerio, y otras hacia abajo, hacia el puente. Algunas veces íbamos 
directamente al puente y pescábamos desde la desembocadura hasta las fincas del Botiguero. 

Yo llevaba quizá mejores aparejos que los demás, pues de todos nosotros solo Nito y yo 
teníamos a nuestros padres con afición a la pesca. Me había provisto de una caña de bambú de unos 
3 metros que mi padre guardaba en la falsa. De la punta pendía una liza de la misma longitud que la 
caña. En el extremo de esta liza ataba un trozo de nilón de medio metro, que mi padre me daba. A 
esta línea le añadíamos un corcho de botella, un trozo de plomo de tubería, y un anzuelo. Con este 
equipo, y una lata metálica de conservas con lombrices, nos pasábamos las tardes. 



 18

 
 
DE VACAS, BARBOS .... Y HIERBA. (Junio, 1959) 
 

Después del deshielo, el Rialgo ha removido fondos, y las piedras están muy limpias. Es el 
momento en que más apetece ir a pescar barbos, ... máxime si ha acabado el curso y se está de 
vacaciones. 

Como por esas fechas era yo aún muy joven, el territorio que como máximo me atrevía a 
explorar no pasaba del puente del Rialgo y del Cementerio. Hoy ya no, pero por aquél entonces era 
frecuente que en ese tramo se encontrara gente realizando las más diversas labores agrícolas, y no 
era raro encontrarse con alguien que te permitía sentirte algo más protegido. 

Debajo del camino del Nugueré, y al otro lado del Rialgo, tienen unos campos los del 
Botiguero y allí en esos campos el señor Joaquín cuidaba muchas tardes las vacas. 

Una de las primeras veces que yo iba a pescar y viendo que en una pequeña balsa que había 
al pié de esos campos se veían un montón de barbos, me propuse no moverme de allí hasta que 
cogiera unos cuantos. Allí llevaba yo más de una hora, cuando apareció un grupo de vacas y detrás, 
el señor Joaquín. 

Se sentó debajo de un árbol, y desde allí, a la sombra, no me quitaba el ojo de encima –o al 
menos eso me parecía a mi -. ¡Y los barbos sin picar! 

Pasado un rato... 

-“Nene, pero... ¿has cogiu algo?”, y se veía la sorna a distancia. 

-“¡Solo ´n he cogiu uno! ”, dije con cierta impotencia. 

-“Ixo ye que llevas mal cebo”, añadió. “El milló cebo qu´en ai ye la yerba”. 

Yo nunca había oído a mi padre ni a nadie que la hierba pudiera emplearse como cebo para 
pescar, pero si un señor mayor, que encierra las vacas junto a mi casa, y con el que había hablado 
muchísimas veces, me dice que con hierba se pesca mucho... 

-“¿Sabes per qué t´el digo?, siguió diciendo. “El otro día ba cogé un barbo a zarpa, el ba 
piá con una cuerda al nuguero y s´ha engordau una animalada”. 

Y aunque al principio pude pensar que si él lo decía sería verdad, enseguida pensé que si los 
barbos se morían al poco de sacarlos del agua, mal iban a poder crecer aunque les diéramos hierba. 

Así que pensé que si encima de no pescar, iba a tener que aguantar chanzas... 

-“Viene,... viene qu´el verás” oí que decía mientras yo me marchaba pensando en la hierba y 
sus posibles utilizaciones como cebo para pescar barbos en el Rialgo! 
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LA BALSA DE LOS TOPOS  (Julio, 1959) 

 

De ese mi primer año de pesca, recuerdo especialmente una tarde en que fui yo sólo a pescar 
encima del camino del Nugueré.  

Se estaba dando muy bien. Había cogido ya dos o tres barbos, cuando llegué a una balsa 
preciosa cerca del cementerio, en la que no había estado nunca. El fondo de “ralla” azulada, limpio 
de piedras en toda la entrada del agua, con un agua clara como el cristal ... y que además estaba 
llena de barbos.  

Estaba yo en la gloria y ya había tenido tres o cuatro picadas, cuando de pronto en la orilla de 
enfrente aparecieron dos ratas grandes que nadando por encima del agua, cruzaron toda la balsa. Me 
asusté tanto que, corriendo, salí de allí y no volví en toda la tarde.  

Al llegar a casa y contárselo a mi padre, me dijo que aquellos bichos no podían ser ratas 
porque en el Rialgo no había ratas. Dijo que posiblemente serían topos, y que eran totalmente 
inofensivos. 

Al día siguiente, ya con mis amigos, fuimos al mismo sitio, y al cabo de un rato volvieron a 
aparecer los pobres bichos; solamente que ese día, en vez de escaparnos, la emprendimos a pedradas 
con ellos. Y cual fue mi sorpresa –cosa que no vi el día anterior al escaparme corriendo- al ver que 
se metían por un agujero que había en la tierra un poco por encima del agua.   

Esa noche volví a preguntarle a mi padre sobre la vida y milagros de los topos.  
Desde entonces a esa balsa, en nuestras conversaciones y deliberaciones, todos los amigos la 

llamamos ...la Balsa de los Topos. 
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BARBASTRO  (Septiembre, 1959) 
 
Para mí en aquellos años Barbastro era la gran ciudad. Solamente había estado una vez con 

mi padre a comprar los materiales para arreglar la cocina.  
Esta vez iba a ir sólo ... y nada menos que a la fiesta. Mis padres me metieron en el coche de 

línea y mi tío José me recogería en la estación de Barbastro. 
Muchas cosas vi yo en aquellas fiestas que nunca había visto: coches de choque, caballitos, 

teatro guiñol.... Pero lo que tampoco había visto hasta entonces, era el montón de barbos que podía 
llegar a acumularse en una balsa. 

El río Vero, a su paso por Barbastro y entre el puente del Portillo y el puente de San 
Francisco, tenía una presa no muy alta. Allí se amontonaban los barbos y más abajo, junto a la 
fuente del puente de San Francisco, se amontonaban, no solo los barbos sino también los 
pescadores. 

Si no hubiéramos ido a visitar a mi tía Bárbara y tío Martín, que vivían al otro lado del río, 
quizá yo no hubiera llegado a ver esos barbos y esos pescadores... y nada habría pasado. Pero pasar 
por el puente y ver semejante montón de barbos y ver a muchachos poco mayores que yo intentando 
pescarlos ... y pescarlos, fue una sorpresa de tal calibre, que inmediatamente deduje que de allí 
podría yo obtener un gran aprendizaje. 

Tan sólo llevaba un par de días en Barbastro, pero ya sabía moverme por el terreno que al 
menos a mi me interesaba: las ferias y el camino hacia casa de mi tía Bárbara. Y en ese camino... el 
puente de San Francisco. Así que tan pronto como pude, y serían tan solo las 10 o las 11 de la 
mañana, me fui al puente y allí me aposenté viendo pescar y pescar barbos a unos –hasta que se 
marchaban- , a otros - desde que llegaban hasta que se marchaban- y yo allí quieto, ratos y ratos... 
disfrutando como un enano. 

Hasta que una mano me tocó la cabeza, y cual sería mi sorpresa al ver a mi tío José con una 
cara que no era ciertamente de muchos amigos. Siempre fue un hombre rígido, pero en aquellas 
circunstancias me lo pareció mucho más.  Sin embargo, solamente me dijo que si no pensaba ir a 
comer.  Y así quedó la cosa. 

Cual sería mi sorpresa, cuando unos días después, al llegar a Campo, mi padre me preguntó 
que puñetas había hecho yo para que mi tío José llevara unos días antes una preocupación 
semejante.  

Al parecer Angel de Mazana que había estado en Barbastro se encontró aquella mañana con 
mi tío José  y al parecer lo vio desencajado, buscando por todo Barbastro a su sobrino desde hacía 
mucho rato. Cuando llegó a Campo, se lo comentó a mis padres y hasta que yo llegué estuvieron 
con una cierta preocupación. 

Puedo decir casi con seguridad que esta fue la primera vez que mi afición por la pesca creó 
intranquilidad en mis allegados.  

Supongo que a lo largo de mi vida, la tardanza en llegar a casa cuando he ido de pesca  ha 
podido generar intranquilidad, pero no es de extrañar esa tardanza si vemos que ya en el primer año 
de mi actividad como pescador, podía llegar a perder el “oremus” no ya por pescar, ....sino por ver 
pescar. 
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CON LA GUARDIA CIVIL  (Julio, 1961) 

 

Algún tiempo más tarde, y siendo ya unos experimentados pescadores de barbos en el 
Rialgo, decidimos ir Juan de la Mariana y yo  a pescar por la mañana. Recordaré siempre aquel día 
como el de la mayor pescata de mi infancia, y no solo por la pescata en sí, sino por todo lo que 
después aconteció. 

Era un día luminoso de verano, y al poco de empezar, más abajo del camino del Nugueré, los 
dos en la misma balsa, nos hartamos de coger barbos. Así seguimos Rialgo arriba y llevábamos ya 
prácticamente lleno un morral de tela, cuando alrededor de las doce del mediodía, vimos aparecer 
por el camino a la Guardia Civil.  

Nosotros, en aquél entonces, ni teníamos licencia de pesca, ni nada que se le pareciera. Nos 
dieron unas voces, diciéndonos que fuéramos donde ellos estaban. 

Se nos cayó el mundo encima, puesto que ya nos veíamos con una multa, y encima sin 
barbos, pues decían que la Guardia Civil se quedaba las capturas que llevaban los denunciados. 

Juan, con una rapidez de reflejos que yo jamás habría tenido, sacó del morral dos barbos 
pequeños y los puso en la lata del cebo. Escondió el morral entre unas piedras, y con las cañas y la 
lata, fuimos al encuentro de los guardias. 

Uno de ellos, el padre de Tito, un amigo nuestro, nos puso los pelos de punta.  

- "¡Que!,... pescando.. ¿no?" 

- "Pues... si señor.. 

- "Vamos a ver,.. ¿tenéis licencia de pesca?" 

- "Pues... no señor”.. 

- "¡Vaya! ¡Voy a tener que denunciaros!” 

Un silencio sepulcral. Allí se estaba mascando la tragedia. Yo me imaginaba la multa, mis 
padres, ... y el bochorno con los amigos porque nos hubiera "pescado" a nosotros la Guardia Civil. 
Y además... el día que mejor pescata habíamos hecho en nuestra vida. 

Vicente, el otro Guardia, nos preguntó si habíamos cogido algo, y Juan, que estaba mucho 
más sereno y menos asustado que yo, le enseño orgulloso el bote con los dos barbos. 

Después de una larga plática, parecía que aquello iba a ser menos grave de lo que yo había 
pensado. El padre de Tito nos dijo que si queríamos seguir pescando deberíamos sacarnos la 
licencia, y así quedó todo.  

Nos fuimos a casa, y después de comer, con las mayores precauciones del mundo, por si aún 
estaban los guardias por aquellos andurriales, fuimos a recoger el morral.  
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Aquella noche, como todas, Vicente el guardia, fue al Bar de la Mariana, y con socarronería 
le contó la anécdota a la madre de Juan, la señora Josefina. 

- "... estaban asustados. Llevaban dos pececillos en un bote...." 

- "¿Dos pececillos?", le contestó la señora Fina. "¡Ande, venga conmigo!", añadió al tiempo 
que lo llevaba a la cocina. 

 

Y allí, viendo la fregadera llena de barbos ya limpios, Fina le explicaba como les habíamos 
buscado las vueltas. Vicente debió pensar, creo yo, que no estuvo bien hacer pasar tan mal rato a 
unos críos, y que el ver aquella fregadera era un justo castigo a su acción. 

Y ya con mucho más miedo, y con muchas más precauciones, seguimos pescando en el 
Rialgo. Confiábamos en que la Guardia Civil no nos volviera a coger, y desde luego, acordamos que 
si nos cogía y podíamos, nos escaparíamos corriendo. Ya se encargarían nuestros padres después del 
asunto.  

Además de eso, y por si acaso,... lo mejor sería conseguir que Tito viniera con nosotros 
alguna vez a pescar.  

 
 
 

DE LOS HURTOS Y LAS BRONCAS  (Junio, 1962) 
 
Si uno va mucho a pescar, suele suceder que tenga bastantes enganchones en el fondo, y si 

esto ocurre suele también suceder que pierda el anzuelo, los plomos, y parte del hilo. Esa secuencia 
de acontecimientos solía ser frecuente en mis primeras andanzas, y si quería poder seguir pescando, 
de algún sitio tenía que sacar yo materiales. 

Podría haberlos comprado, pues en casa Toñorroy vendían algunas cosas de pesca. De vez en 
cuando iba y compraba un metro de nervio (así llamábamos al nylon por aquel entonces), pero lo 
más frecuente era que llevara dos o tres “aparejadas” ya hechas y para ello nada mejor que coger la 
caña de lanzar de mi padre, cortar dos o tres metros de hilo, volver a dejar la cucharilla bien atada 
en su sitio... y aquí paz y después gloria. 

En esas andaba yo, cuando un día mi padre cayó en la cuenta de que le tocaba coto (en 
aquellos años cada día iba de forma gratuita un pescador ribereño al coto por riguroso turno) y 
después de comer me propuso que le acompañara a pescar. 

Con la Mobylette bajamos los dos a la fuente del Churro y allí en la balsa de encima, se 
dispuso mi padre a efectuar el primer lance. 

Nunca ha sabido pescar mucho, pero tampoco era normal que la cucharilla cayera a apenas 
cinco metros de donde él estaba. Y mucho menos si en el segundo lance ocurría  lo mismo. 

Cuando empezó a hablar – con el tono que mi padre emplea cuando se enfada- yo ya 
barruntaba por donde iban a ir los tiros. 

-“¡Me cago ´n la orden puta! ¡Si no ´n ai nervio!” .... ¡Tu has teníu que sé! 

Y quién iba a ser sinó. 
La retahíla de broncas, lamentos, amenazas y demás comentarios poco gratificantes, no 

merece ser aquí reproducida. Pero desde entonces procuré no volver a robar hilo del carrete de mi 
padre, ... al menos de forma tan descarada y sin control. 
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MI PRIMERA TRUCHA  (Julio, 1963) 
 
En la primavera de 1.963 el Rialgo había tenido dos o tres crecidas fuertes. En una de ellas 

no sé porqué razón, hizo una balsa en la pilastra del puente roto. Era una balsa descomunal para lo 
que es normal en el Rialgo. Larga y profunda hasta el punto de que al bañarnos allí, los chavales 
más mayores se tiraban –de pié, eso sí- desde lo alto de la pilastra. 

Ver los barbos y las madrillas en esa balsa era una gozada, pues no solo abundaban, sino que 
además eran bastante más grandes de lo normal. 

Esa fue la razón de que ese verano de 1.963 me dedicara preferentemente a ir a pescar a la 
zona más baja del Rialgo. Bajaba con la bicicleta hasta el puente y pescaba desde la balsa de la 
fuente Catalina hasta el río Esera.. 

Una tarde, al llegar a la desembocadura, picaban muchos barbos en los últimos metros del 
Rialgo. Había oído yo que allí no se podía pescar sin tener permiso para el coto, pero... ¿puede 
haber algún aprendiz de pescador, que no aproveche una ocasión como aquella?. 

Y así fue como en una de aquellas tiradas, el corcho se hundió de forma quizá un tanto 
violenta. Y al tirar... ¡aquello no era un barbo! ¡aquello era bastante mayor!. Al momento tuve entre 
mis manos...:   ¡Mi primera trucha!  ....  ¡25 cms. de trucha! 

Muchos días volví al mismo sitio, y sí cogí muchos barbos, pero no tuve otra trucha entre las 
manos hasta bastante tiempo después.  

Si algo nefasto ha tenido siempre para mí ese recuerdo fue el hecho de que la primera trucha 
de mi vida la pesqué en situación de ilegalidad. No fue que digamos un buen principio para un 
pescador que se precie... aunque nunca se sabe. 
 

PRINCIPIOS CON LA CUCHARILLA  (Abril, 1.964) 
 
En julio y agosto de 1.963 fui a pescar varios días encima de la Palanca, pero la verdad es 

que acostumbrado al Rialgo, el Esera me desbordaba. Entre tanta agua...¿donde demonios podía 
haber allí una trucha? 

Por otra parte, ¿valía la pena estar toda la tarde en el río y no tener ni una picada?.  En el 
Rialgo por lo menos uno se divertía... 

¿Porqué no probar con la cucharilla?, pensé un día.  
Como aprendizaje, mi padre me recomendó ir al Moliné. Me dio dos cucharillas, me dejó su 

caña y ... al puente Espluga. Debajo del puente había una balsa estrecha pero larga. Un buen sitio 
para ir haciendo pruebas. 

El primer intento resultó frustrado. Ni llegó a salir la cucharilla. Al segundo intento, la 
cucharilla pasó por encima del puente y quedó colgando al otro lado. Unos comienzos de desastre.  

Al cabo de un par de horas,... digamos que ya lanzaba cuando quería,... pero no donde 
deseaba. Después de otras dos horas, debajo de la presa de riego,... ¡sorpresa!. El primer día de 
pesca a cucharilla, y tenía una pieza enganchada... ¡un barbo codiroyo de 15 cms.! 

¿No decían que a cucharilla solo picaban las truchas? 

¡Esto lo hago yo a cualquier hora un poco más abajo, con una triste lombriz y una caña con 
un corcho! 

Después de dos o tres días más de pruebas sin tener ni una sola picada, y habiendo perdido 
alguna que otra cucharilla, creo que empecé a ver esta técnica como algo ya no tan efectivo. Al 
menos con mi lombriz de siempre, tenía picadas y me divertía,.... aunque fuera con barbos. 
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PRIMER COTO  (Julio, 1.964). 

El señor Valentín, el Guarda de Pesca de mi pueblo, me preguntó un día que tal me iba la 
pesca. Después de darle todas las explicaciones del mundo, le pregunté por qué los pescadores 
mayores tenían algún día coto gratis, y yo no. Me dijo: 

-"Si quiés,.. ¡bés mañana mismo!" 

Por primera vez en mi vida, iba a pescar en un coto. Y por primera vez en mi vida, 
madrugué. Era pleno verano, y a las 7 de la mañana ya estaba yo pescando desde lo alto de la 
Palanca. Bueno... no pescando exactamente. Viendo, eso sí, como las truchas no hacían el menor 
caso de mi lombriz.  

Estaba visto que con coto y todo, esto de las truchas era más complicado que lo del Rialgo. 
Además, no acababa de acostumbrarme a pescar sin corcho y mucho menos, a pescar con la caña 
larga de mi padre. Una caña mixta de caña común y bambú - por supuesto sin carrete -, de casi 5 
metros, que pesaba.... 

En la balsa siguiente a la de la Palanca, en el primer lance al entradero del pozo, sentí un 
trallazo seco en la caña... y al sacar el cebo, media lombriz había volado. ¡Eso ha debido ser una 
picada!, me dije. Puse otra lombriz, y repetí el mismo lance. 

En el mismo sitio que la vez anterior... sentí ya no un tirón, sino algo que nunca hasta 
entonces había sentido. ¡Allí debía tener enganchada una trucha tremenda! ¡Aquel bicho iba para 
donde él quería, y yo no sabía como hacer para sacarlo del agua!. 

Yo imaginaba que debía ser un bicho tremendo. Al cabo de un rato, que a mí se me hizo 
eterno, el truchón se acercó a la orilla. Cuando lo vi, me pareció muy grande. Allí estaba a dos 
metros de mis pies, y decidí que había que sacarlo lo antes posible, ahora que parecía estar 
tranquilo. Con todas mis fuerzas, pegué un tirón a la caña. 

La trucha salió del agua, se soltó, cayó en la orilla, empezó a colear, y yo, que veía como se 
me podía escapar semejante captura, me lancé a por ella, y entre manotazos y empujones... la aparté 
del agua cuanto pude.  

Creo que si me pinchan no hubiera salido sangre. Alucinaba. Allí delante, tenía una trucha, 
la segunda que capturaba en mi vida, coleando. ¡Y era un bicho tremendo! ¡Debía pesar más de un 
kilo! 

Seguí pescando toda la mañana, y no tuve ni una sola picada más. Pero era más que 
suficiente. Pensé en volver por la Palanca, pero mis amigos debían ver el truchón. Así que crucé el 
río junto a la desembocadura del Rialgo y fui a bañarme con ellos en la balsa del puente.  

Al decirles que había cogido un truchón, vinieron a verlo. Algún chaval de mayor edad, me 
dijo que como mucho, aquella trucha pesaba medio kilo. Algo de razón tenía, puesto que no llegaba 
a 600 grs. 

Pensaba entonces que si aquella trucha tiraba tanto,.. ¿que debe hacer una trucha 
verdaderamente grande?. En cualquier caso, las sensaciones que yo experimenté mientras tuve 
enganchada aquella trucha, son algo que también creo que recordaré siempre.  
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DE CÓMO COGER TRUCHAS... SIN PESCAR  (Octubre, 1.964). 
Mi padre llevaba turno de tarde y comiendo comentó que habían enviado el embalse porque 

tenían que hacer no sé que reparaciones en las compuertas. Yo le propuse a Kubaleta ir a verlo y ni 
cortos ni perezosos cogimos las bicicletas y nos fuimos para allá. 

Yo me imaginaba que el embalse sería mucho más hondo, y la verdad es que me decepcionó 
bastante, puesto que salvo en las proximidades de la presa estaba muy colmado de fango y 
sedimentos. 

Me sorprendió ver la ataguía – así llamaba mi padre, y luego supe que ese es su nombre, a la 
represa que desviaba el agua hacia el desagüe del “embasadó”- formada por troncos y maderas rotas. 

Como no puede ser menos, nos asomamos desde lo alto del “embasadó” al embalse vacío y 
vimos como junto a la compuerta de fondo se había formado una pequeña balsa de agua de dos o 
tres metros de largo y uno de ancho. El agua estaba totalmente turbia y no podíamos apreciar la 
profundidad. 

Juan –Kubaleta para los amigos -, creyó ver un movimiento raro en el agua y comentó que le 
parecía haber visto una trucha. Al fijarnos más detenidamente, podíamos ver que, en efecto, de vez 
en cuando el agua se movía. Tiramos unas piedras y allí se armó la marimorena. Casi con seguridad 
que en aquel charco debía haber un montón de truchas. 

Fuimos a la central, le comentamos el hecho a mi padre y nos dijo que quizá con un 
purgador de arena pudiéramos coger alguna.  

Nos desnudamos y aunque el agua estaba muy fría, la ilusión por hacer una captura 
semejante, superaba todas las otras sensaciones. 

Nada más meter el purgador en el agua y ver el movimiento que allí se produjo, 
sospechamos que podríamos coger muchas truchas. Lo que no suponíamos es que serían tan 
grandes, porque la primera trucha que cogimos pesaba más de un kilo. 

Estuvimos más de media hora metidos en faena, porque aunque al principio resultaba fácil 
coger en cada pasada una o dos truchas, al final, sabíamos que estaban allí porque las notábamos 
entre las piernas o los brazos, pero nos era difícil sacarlas. 

Al final de la fiesta tendríamos en el suelo 20 ó 25 truchas, que entre todas pesarían quizá 8 
ó 10 kilos. Cuando metidas en el purgador las llevamos a la central mi padre no podía dar crédito a 
sus ojos.  

Ni por un momento pensé en devolver esas truchas al agua, que es lo que sin ningún género 
de dudas habría hecho hoy día. Sin embargo, no tenía en absoluto sentimiento alguno de 
culpabilidad o ilegalidad en lo que habíamos hecho, puesto que aquellas truchas habrían muerto 
igualmente en poco tiempo. 
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DEL MOLINÉ Y LA CUCHARILLA  (Abril, 1.965). 
 
En vacaciones de Semana Santa, me dio por pescar en la zona del Moliné con cucharilla. 

Solía empezar en el puente Espluga y llegaba hasta más arriba del puente de las Vilas.  Me gustaba 
especialmente la zona de debajo del Moliné donde había algunas balsas lo suficientemente grandes 
como para que hubiera alguna trucha. 

El primer día tuve mucha suerte y cogí un montón de truchas, pero tan sólo dos o tres tenían 
la dimensión legal de 19 cms. El resto las iba devolviendo al agua, aún a sabiendas de que muchas 
de ellas posiblemente podrían morir, puesto que extrañamente aquel día embocaban la cucharilla 
con un ansia tremenda y casi todas llevaban clavados dos o tres  anzuelos.  

Al día siguiente, y a la vista del éxito obtenido, volví al mismo lugar. Mi desánimo fue doble 
puesto que por una parte no tenía ninguna picada y por otro lado empecé a ver truchas muertas y al 
examinarlas veía sin lugar a dudas que eran aquellas truchas que había devuelto el día anterior. 

Algún tiempo después pude constatar que el principal problema respecto a la supervivencia 
de las truchas al devolverlas al agua es el trato que el pescador les dispense. Como quiera que yo en 
aquella época no tenía habilidad alguna en el desanzuelado de truchas enganchadas con cucharilla, 
no es de extrañar que la mortalidad que produje fuera tan grande. 
 
 

UNA TRUCHA GORDA  (Julio, 1.965). 

 

El 18 de julio de 1.965, en el cine Cumbre de Campo, la película era autorizada para 
mayores de 16 años. Como no nos dejaron entrar, decidí ir a pescar un rato. Cogí la cucharilla y subí 
a la balsa del Gradiello. Había comprado una bobina nueva de hilo (empleaba hilo de O,3 mm) y 
dos cucharillas.  Desde luego lanzar con el carrete lleno de hilo era una sensación nueva. Los lances 
llegaban casi a las rocas de enfrente.  

En uno de ellos, recién caída la cucharilla, sentí esa inconfundible sensación de la picada. 
Supe enseguida que traía una buena pieza, por los tirones que a veces daba.  

Al momento la tuve en la orilla... ¡y me asusté! ¡Aquello si que era un truchón!. Y allí 
mismo, sin más contemplaciones, de un tirón la trucha fue a la orilla.  Desde luego, era muchísimo 
mayor que la que pesque en el coto el año anterior, pero al ser una balsa de aguas prácticamente 
quietas, quizá no tiró en proporción a lo que tiraban otras piezas menores en aguas movidas.  

Estaba tan nervioso, que regresé a casa inmediatamente. Por la calle, llamaba la atención 
verme con el manillar y la caña en una mano y la trucha en la otra.  

Todo el mundo tenía algún comentario de alabanza, y como es lógico yo cada vez estaba 
más satisfecho; estaban mis amigos aún en el muro del prado de Aventín, y allí las palabras de 
sorpresa tomaron un tono épico: 

- "¿Com has féi?... ¿Aón ha síu?... 

Y así, una procesión de críos me acompañó hasta mi casa. Allí la pesamos, y al poco rato 
mucha gente sabía en Campo que Fernando Pedrotorres había cogido una trucha de 1,6 Kgs. 

Aquella noche, mi padre, recuerdo que me dijo que esas truchas gordas no solían estar solas, 
sino que por esas fechas solían ir en parejas. Quizá, dijo, si hubiera seguido pescando, es posible 
que hubiera cogido alguna otra. 
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“Ñ´HAY QUE CANSALAS” (Agosto, 1.965). 
 
En el verano de 1.965 subíamos muchas veces a pescar a Argoné con Juan de la Mariana. Un 

día ya avanzada la tarde decidimos quedarnos en la cola del embalse, donde yo había cogido varias 
truchas otras veces. 

El embalse estaba vacío y Joaquín de Roy estaba pescando a draga justo a la salida de la 
Central de Argoné. Yo bajé pescando a cucharilla hasta donde estaba él, y me dijo que no le iba mal 
del todo. Subí a encontrarme con Juan que estaba pescando a la salida del desagüe del vertedero, y 
cuando ya estaba cerca de él, empezó a gritar que tenía un truchón enganchado. 

Yo subí corriendo y en efecto, allí había una hermosa trucha mayor que la que yo había 
cogido unos días antes, cerca de la orilla y sin tirar aparentemente mucho.  

- “¿Qué n´hay que fé?”, me dijo Juan. 

- “N´hay que cansalas” contesté. “N´hay que dixalas está perque si las quiés sacá 
aprisa, tel romperán tot”, contesté. 

Así que Juan, que tenía la trucha cerca de la orilla, en reposo, y creo yo que cansada 
suficientemente, dejó que marchara poco a poco hacia el fondo de la balsa. 

Al cabo de un momento, y sin que la trucha tirara mucho, volvió a traerla hacia la orilla con 
la mala pata de que en algún sitio debió enredarse el hilo. El hecho cierto es que tiraba de la caña y 
la trucha que teníamos a la vista no se movía. En uno de esos tirones, rompió el hilo y el truchón 
volvió a marchar lentamente hacia lo más profundo. 

Toda la sabiduría que pudiera tener ante mis amigos como pescador de truchas grandes, 
puesto que era el único que había pecado alguna, se vino abajo en un momento. La culpa de que 
aquella trucha se escapara la tuve yo y mis consejos. 

Por eso desde aquel día siempre he dicho que las truchas hay que sacarlas tan pronto como 
se pueda, estén o no estén cansadas. De esta forma si se sueltan, siempre podrá uno pensar que se 
soltó estando agotadísima,... porque  ¿como se sabe si una trucha está lo suficientemente cansada 
como para ser sacada sin problemas? 
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MADRILLAS CON TRASMALLO Y CESTA  (Agosto, 1.965). 
 
En la falsa de casa siempre había visto yo un trasmallo y un “esparveré”. Según decía mi 

padre el “esparveré” estaba más que utilizado, puesto que al parecer él era un especialista. Sin 
embargo el trasmallo, aunque al parecer era muy bueno, no había sido usado tan apenas. Alguna 
historia un tanto accidentada me había contado acerca de él, en la que más que pescar truchas 
pescaron a uno de los pescadores, lo que probaba sin duda que eso del trasmallo no era su fuerte. 

A finales de agosto mi padre llevaba turno de mañana y en la comida comentó que nunca 
había visto tal cantidad de madrillas juntas. Me propuso ir a verlas e intentar coger algunas. Justo a 
la salida de las turbinas de la central de Argoné se habían amontonado las madrillas hasta el punto 
de que solo se veía una enorme masa oscura de peces. 

Tal y como él había previsto, con solo tirar allí una cesta, al sacarla debía estar llena de 
madrillas. Preparó por la vía rápida una rudimentaria cesta de tela metálica, la ató de una cuerda y 
en efecto, cada vez que tirábamos la cesta, sacábamos 10 ó 12 madrillas. 

Así estuvimos un rato, hasta que la novedad no tuvo mayor aliciente y dejamos el invento 
para otra ocasión.  

Sin embargo, al llegar a casa, me comentó mi padre que aquella era una ocasión ideal para 
que yo supiera como se manejaba el trasmallo. Decidió que tan pronto como oscureciera subiríamos 
a probarlo. 

Era ya de noche y los fluorescentes de la central eran la única fuente de luz de que 
disponíamos. Crucé yo el río por encima de la central, y me tiró una cuerda en la que iba atada una 
de las puntas del trasmallo. Lo extendimos justo encima de la salida de las turbinas, con la intención 
de capturar las madrillas que había en el remanso que se formaba aguas arriba. 

Nada más extender la red, con todos los corchos a flote, sólo hizo falta echar unas pedradas 
en la parte superior del remanso. Sujetando el trasmallo se notaba perfectamente el número 
creciente de peces que iban enredándose en él, hasta llegar a un punto en que mi padre me dijo que 
lo soltara que si no íbamos a tener dificultades para sacarlo. 

Volví a cruzar el río y al acercarme pude verle en medio de un montón de red apelotonada, 
llena de madrillas liadas en ella. La siguiente operación era lógicamente desliarlas una a una. 
Después de un buen rato, y una vez plegada la red, la pregunta inmediata era: 

- “Bén, y ahora... ¿que fén con esto?”. 

Como es lógico, no era cosa de llevarlas a casa, ni podíamos regalarlas, ni nada parecido. O 
sea que la mejor solución fue la de devolverlas al agua. Con el aprendizaje bastaba. 

Años después, en una limpieza de barbos con trasmallo que se hizo en el Esera, el guarda de 
pesca me preguntó que como es que yo sabía más o menos como se utilizaba el artilugio. La única 
respuesta que encontré a mano fue decirle que mi padre era muy detallista al contar sus experiencias 
como pescador en su juventud. 
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COMERSELAS CRUDAS  (Junio, 1.966). 
 
Casi siempre que la gente va a pescar al Rialgo, va a por barbos. Sin embargo, a veces se 

encuentra uno con la sorpresa de que engancha alguna trucha, máxime si unos días antes ha bajado 
alguna riada. 

Algo así suele pasar sobre todo si uno va a pescar a la zona alta, del barranco Biescas hacia 
arriba. 

En junio los barbos del Rialgo han subido ya muy arriba y llegan justo hasta la 
desembocadura del barranco Espluga. Allí se encuentran las frías aguas que bajan del Moliné, y lo 
que hacen, aunque pocos, es remontar el barranco de Espluga que tiene el agua mucho más caliente. 

Esa era una de mis zonas preferidas de pesca, puesto que entre la desembocadura y la presa 
de la acequia de Ciallas, había unas cuantas balsas hondas y hermosas. 

Después de llevar una pescata de barbos no despreciable, al llegar a la balsa de la presa, vi 
que se había formado a raíz de alguna riada un entradero hondo con dos o tres pedruscos de 
categoría. 

Sólo hizo caer mi lombriz al agua y picó una trucha hermosa. Aunque como decía la 
sorpresa no tenía porqué ser muy grande, el hecho es que  verla en el morral me produjo una gran 
satisfacción. 

Poner otra lombriz, volver a tirar al mismo sitio y sacar otra trucha como la anterior fue todo 
uno. Aquello ya era para nota. Seguí pescando la zona inferior de la balsa y cogí tres o cuatro barbos 
más. Decidido a volver a casa, iba a subir por la carretera hasta la bicicleta, pero... ¿y si hubiera otra 
trucha?.  

Volví al entradero y al igual que la vez anterior, fue caer la lombriz al agua y picar una 
tercera trucha. 

Nunca en mi vida hasta entonces se me había dado semejante caso, y no creo que me hubiera 
vuelto a dar jamás. Ir a por barbos y volver con una morralada de ellos... y tres hermosas truchas. 

Al pasar con la bicicleta por delante de casa Ribera, estaba José arreglando unos trastos y al 
verme llegar con la bici y la caña me dijo: 

- “Parece que llevas buena morralada de barbos, ¿eh?” 

- “¡Y alguna trucha!”, contesté, al tiempo que aflojaba la marcha. 
- “¡Bah! ¡Las truchas que lleves me las como yo crudas!” 

Ante esta afirmación, ¿qué pescador novato no siente la tentación de “farolear” a tope?. Paré 
la bici, abrí el morral y le enseñé las hermosas truchas, que como es lógico había colocado en la 
parte superior y más visible.  Se veía que había por lo menos tres, pero era difícil saber si había 
alguna más debajo de ellas.  

- “¿Cuantas n´hay?”, me dijo mordido por la curiosidad. 
- “No´l  sé, pero ... ¡n´hay más de las que se sabe comé usté crudas!” 

Y antes de tener que dar más explicaciones, y que el farol se apagara, cogí la bici y seguí mi 
camino hacia casa.  
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PUDO SER UNA PESCATA... Y NO LO FUE  (Julio, 1.966). 
 
Hay días en que las truchas tienen un comportamiento muy extraño. Eso lo sabemos todos 

los pescadores cuando llevamos unos años metidos en esto de la pesca. 
Por una extraña razón, puede darse el caso de que en zonas del río en las que normalmente 

no tenemos ninguna o casi ninguna captura, en un día y momento dado, parecen salir truchas de 
debajo de las piedras. 

Algo así me ocurrió un domingo de julio. En esas fechas suelen, o mejor dicho, solían subir 
truchas gordas por el Esera desde el pantano de Barasona.  No es de extrañar que en esas fechas se 
realice alguna captura sobresaliente. 

Sin embargo, lo que ocurrió aquél día no es fácilmente explicable. 
Empecé a pescar a cucharilla en la Palanca, al igual que lo había hecho el día anterior, en el 

que por cierto solo cogí una trucha pequeña. El río bajaba con muy poca agua, como por otra parte 
es normal los fines de semana de verano. 

Ya en la primera balsa encima de la Palanca, y en un lance muy largo hacia la cabecera del 
pozo, sentí que una trucha gorda había picado. En una balsa tan grande y larga no tenía porque 
haber en principio grandes problemas para sacarla, y en efecto así fue. Al poco rato la trucha, de 
poco más de un kilo, estaba en el morral. 

No tuve ni picada hasta la balsa de las Riberas, y eso que las piedras que hay en ese tramo 
tenían un aspecto espléndido. 

En la balsa de las Riberas, que quizá sea la más grande que hay entre la Palanca y la presa 
del Gradiello, al poco de empezar a girar la cucharilla, una vez que dejé profundizara lo suficiente, 
vi que tenía otra pieza grande enganchada. Para mi sorpresa, y sin que mediara un esfuerzo especial, 
me quedé compuesto y sin trucha, puesto que rompió la línea. Sospecho que debido a roces con 
piedras o similar el hilo debía estar debilitado. 

Dos o tres tiradas más tarde, enganché otra trucha que me pareció tremenda por la forma de 
tirar. Sin embargo, al acercarla a la orilla, vi que era similar a la que ya llevaba en el morral. Cuando 
ya creía que era mía, sin casi darme cuenta, vi como se soltaba y marchaba plácidamente hacia el 
centro de la balsa. 

En la balsa siguiente, también larga, pero que al bajar  tan poco agua casi parecía ser agua 
estancada, parecía difícil que pudiera entrar algo. Sin embargo, en un lance también muy largo hacia 
la mitad de la balsa, y llevando la cucharilla a media agua, entró otro bicharraco. Y digo eso porque 
aquella si que era verdaderamente gorda. La llegué a tener en los mismos pies dos veces y aunque 
dicen que a le tercera va la vencida, el refrán fue favorable en esta ocasión para ella, que tan pronto 
como se sintió verdaderamente cerca de la orilla dio una voltereta y se fue tan rápida como había 
venido. 

Así acabó, sin una picada más, una jornada en la que de haber tenido un poco más de suerte 
o habilidad, habría llevado a casa toda una pescata de cuatro truchones, y solo pude llevar uno. Lo 
sorprendente es que en toda la mañana no tuve ni tan solo una picada de una trucha pequeña, y sin 
embargo, nunca he tenido en ese tramo tantas truchas gordas enganchadas a cucharilla en una sola 
mañana. 

Ni que decir tiene que al día siguiente a primera hora de la mañana, antes de que creciera el 
río, estaba “repasando” toda la zona. Ni que decir tiene tampoco, que no cogí ninguna trucha gorda. 
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PESCAR A MANO.... ¿ES PESCAR?   (Julio, 1.967). 
 
De crío yo pescaba muchas veces barbos a mano en el Rialgo. Los codirroyos tienen un 

comportamiento similar al de las truchas, y al verse asustados se refugian bajo piedras, ramas, etc. 
El cogerlos en ese momento ya depende de la habilidad de cada cual en el manejo de sus manos y en 
el conocimiento de las reacciones del pez. 

Sin embargo, nunca había pensado ni siquiera en la posibilidad de pescar truchas, puesto que 
por una parte en el río Esera es impensable pescar a mano, y en los Barrancos de Llert o en la 
Aigüeta  el agua baja tan fría que no parece ser una técnica muy conveniente. 

Pero ¿qué puedes decir si alguno de tus amigos dice que es relativamente fácil? ¿Y si te dice 
además que él el día anterior cogió seis truchas en un santiamén? 

Creo que no debiera haber un aprendiz de pescador que no pasara por esa experiencia. 
Intentar pescar truchas a mano es una forma yo diría que única de conocer la habilidad y capacidad 
de defensa de estos animales. 

Esa tarde entre cinco amigos, cogimos dieciocho o veinte truchas con la intención de 
merendárnoslas. La verdad es que unos cogieron más que otros y yo no era el más especialmente 
dotado para ello.  

En principio por la frialdad del agua, que cuando únicamente afecta a las piernas, no tiene 
mucha importancia, pero cuando una trucha se ha metido debajo de un gran pedrusco y tienes que 
meter el brazo prácticamente hasta el hombro con todo el cuerpo bajo el agua fría, la sensación es 
“ligeramente” diferente. Máxime si además estás tocando la trucha con las yemas de los dedos y no 
es fácil llegar a poder sujetarla. No es cosa de retirar entonces el brazo, por lo que... más frío. 

En segundo lugar porque una vez detectado el escondrijo de la trucha, sino se es pescador 
experimentado, te encuentras con un palmo de narices porque casi todos los escondrijos suelen tener 
una vía de escape alternativa. Y así en varias veces, me quedé viendo como salía la trucha por un 
sitio distinto del que había utilizado para esconderse. 

Y en tercer lugar porque las truchas más majas, las que verdaderamente podrían llegar a 
suponer un “trofeo”, tienen unos escondrijos verdaderamente diabólicos, en los que a mano limpia 
no es fácil capturarlas. 

Por todo ello después de aquel mi primer día de pesca a mano, que no he vuelto a repetir 
nunca más, llegué a una conclusión. No sé si a la pesca a mano puede llegar a considerársela pesca, 
pero yo permitiría sin lugar a dudas la pesca a mano en régimen de captura y suelta. 

Alguna vez lo he propuesto medio en broma medio en serio, y me han criticado mucho,... 
personas que nunca habían pescado una trucha a mano. Otra cosa muy diferente es la pesca que 
algunos llaman a mano utilizando garfios, arpones o “tenedores”. Eso no es pescar a mano, eso es 
matar a un pez con muy escasas posibilidades de defensa. 
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AL FINAL ... A CEBO  (1.967-1.968). 
 
Desde que empecé a pescar hasta que con 17-18 años ya podía decirse que era un pescador 

algo más que principiante, había utilizado casi todos los sistemas y artes que en mi pueblo se 
conocían como útiles para capturar truchas. 

De todos ellos, la cucharilla fue quizá el sistema que más me sedujo en un principio, pero 
también fue el que primero me desencantó. Hoy tengo el convencimiento de que es uno de los 
sistemas más eficaces, pero porque sé igualmente que muy pocos pescadores llegan a dominarla. Es 
quizá uno de los sistemas más complicados, y de ello he tenido pruebas suficientes al convivir en 
jornadas de pesca compartidas con dos campeones de España de pesca a cucharilla.  Creo que nunca 
llegué a aproximarme a un manejo medianamente eficiente de ese cebo, y por ello los resultados no 
fueron nunca espectaculares. Más bien al contrarío, las jornadas de fracaso total eran ciertamente 
frecuentes. 

Quizá por mimetismo con los mejores pescadores de mi pueblo, y todos ellos pescaban a 
cebo natural, me decanté progresivamente por esa técnica. Verdaderamente, y al margen de su 
mayor o menor efectividad, las sensaciones, la tensión y concentración exigida, son únicas. 

En aquellos años, en los que encontrar “dragas” –nuestra querida Perla Bipunctata- no 
suponía ningún esfuerzo, fui abandonando progresivamente la utilización de la lombriz de tierra y 
pasé a utilizar casi exclusivamente las dragas. Con ellas he tenido quizá las mayores satisfacciones 
de mi vida como pescador.  

Quizá es por esto por lo que hoy día, muchos años después, lucho y lucharé con todas mis 
fuerzas para que no llegue a prohibirse un sistema de pesca que únicamente es repudiado por 
desconocedores de su técnica, sus efectos,... o por los afectados por el escaso gasto que representa 
ser pescador de cebo natural. 

Lo cierto es que al final de esos primeros pasos como pescador, tenía una idea clara de qué 
técnica de pesca me podría proporcionar más satisfacciones: el cebo natural.  

Bien es cierto que por aquél entonces, las técnicas de pesca que yo conocía no pasaban de ser 
las que utilizaban los pescadores de mi pueblo,... y más tarde pude ver que esas técnicas eran 
bastantes elementales, hasta incluso a la hora de aportar satisfacciones. 

 
Pero eso sería mucho más tarde..... 
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APRENDIZ DE PESCADOR 
 
 

(1968-1974) 
 
 
 
 
 
Donde se exponen aconteceres que contribuyeron a forjar un pescador, si entendemos como 

tal a la persona capaz de pescar no pocas truchas. 
 

 
 
 
 

Por razones muy diversas, la principal de las cuales fue sin duda mi alejamiento de los ríos 
trucheros, durante varios años apenas pude ir a pescar. Digamos que lo que yo llamo apenas, otros 
muchos pescadores considerarían que es bastante o al menos suficiente. 

Sin embargo para mí, el que razones de estudios y trabajo, coartaran una de mis pasiones, era 
algo que en muchas ocasiones llegaba a producirme un cierto desasosiego. 

Ello no es óbice para que siempre que pudiera (por vacaciones fundamentalmente), intentara 
desquitarme de los días no disfrutados y me dedicara con verdadera intensidad a la pesca de la 
trucha. 

En esos años, además de perfeccionar mi técnica de pesca a cebo y abandonar prácticamente 
del todo la cucharilla, empecé a tener un ligero conocimiento de la pesca a mosca, que hasta 
entonces había sido para mí una total desconocida. 
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 CONOCIENDO LA MOSCA... EN CACERES  (Abril 1968). 

 
Por esos azares de la vida, tuve que ir a estudiar a Cáceres. Allí pasé todo el invierno y la 

verdad sea dicha, no tuve ocasión de ocuparme de las truchas ni de la pesca. Como era usual en 
aquél entonces en las Universidades Laborales, hacíamos el viaje de ida y vuelta de vacaciones en 
autobús todos los alumnos de una zona determinada. 

En el viaje de regreso de vacaciones de Semana Santa, uno de mis compañeros, Ribero, el 
“polaco” del que yo desconocía por completo su afición a la pesca, estaba leyendo un libro sobre 
truchas. Al entablar conversación al respecto, enseguida me di cuenta que era tanto o más vicioso 
que yo en ese noble arte. 

Me contó mil y una aventuras sobre la pesca a mosca, de la que yo era un perfecto ignorante. 
Después me dejó el libro, y durante el resto del viaje estuve con la mente deambulando por 
hermosos ríos llenos de truchas deseosas de ver como por el agua bajaban apetitosos insectos ... e 
imitaciones variadas. 

Allí empecé a contactar con nombres míticos de la pesca: ninfas, emergentes, subimagos, 
imagos, spinners, spents......... Todo un mundo nuevo. 

Pasados unos días, vino a mí con una carta que su padre acababa de escribirle en la que le 
contaba sus últimas andanzas por los ríos de Berga, en Barcelona. 

En esa carta, y con todo lujo de detalles, le explicaba sus capturas, los sitios donde habían 
sido, la mosca que había utilizado, y un sinfín de detalles. Empecé a conocer algunas moscas, 
aunque solo fuera por referencias. Así, recuerdo especialmente que en aquella carta mencionaba su 
padre que estaba convencido de que a principio de temporada nada había mejor que la Red Palmer y 
la Cochy-i-Bondu. Esos nombres, igual que algún otro que comentaba, me sonaban a chino. 

Hasta esos momentos los únicos mosquitos que yo conocía eran los que a veces utilizaba el 
señor Joaquín de Sermo. Se los hacía él mismo, según decía, y en su opinión era el mejor cebo que 
había para la trucha. Yo nunca le vi pescar ninguna con ellos. 

Así fue como por un puro azar, tuve mis primeros contactos con la pesca a mosca, sin 
sospechar que mucho tiempo más adelante iba a ser una de mis técnicas favoritas.  

Este hecho, tan grato para mí, se vio empañado no mucho tiempo más tarde. 

Habían pasado un par de años y prácticamente perdí el contacto con mi amigo Ribero, 
porque fuimos ambos a estudiar a Madrid y allí no nos veíamos tan apenas. 

Estando de vacaciones en mi pueblo me llegó una sorprendente carta con remite de Berga y 
con el ribete negro que en aquél entonces se utilizaba para cartas de duelo. Cuál sería mi sorpresa al 
ver que su padre, al que sin duda le habría hablado de mí, me comunicaba el fallecimiento de su hijo 
de forma repentina. 

Recordaré siempre la despedida de esa carta en la que su padre me decía que esperaba que 
allí donde estuviera su hijo, pudiera seguir pescando.  

Quiero aquí dejar mi reconocimiento a aquél que con tanto entusiasmo pretendió iniciarme 
en un arte que según él decía, y más tarde he podido comprobar, es la más sublime forma de pescar 
truchas: la mosca seca. 
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RIADA EN LA AIGÜETA DE VIU  (Agosto, 1.968). 

 
He estado pescando muchas veces en la Aigüeta de Viu. Solía ir siempre a pescar después de 

una crecida, puesto que entonces, con el agua todavía algo tomada, era cuando podían capturarse 
más truchas, y sobre todo, de un tamaño decoroso. 

Sin embargo, otras veces, y con el agua clara, solía recorrer la zona baja con cucharilla, 
intentando, la mayor parte de las veces con escaso éxito, capturar alguna trucha.  

Una tarde de agosto y estando ya cerca del palancón de Senz, sufrí una de las sorpresas más 
grandes que creo pueda depararme un río. 

Cuando empecé a pescar sobre las cuatro de la tarde, hacía un sol de justicia. Yo aprecié 
únicamente que de vez en cuando el sol se nublaba, pero seguía viendo el cielo casi totalmente 
despejado y tan sólo de vez en cuando oía a lo lejos ruido de truenos.  

Desde un cauce tan encajonado como el de la Aigüeta, en el que la visión del cielo queda 
muy limitada, yo pese a oír truenos, no veía asomo alguno de tormenta. 

En un momento dado, empecé a notar un ruido sordo, distante, y que parecía acercarse.  Al 
momento, pude ver como un frente de agua turbia, no muy grande en principio, bajaba barranco 
abajo. El primer instinto hizo que emprendiera una huida barranco abajo sin ningún tipo de 
precaución ante caídas o golpes. Vi enseguida que si mi ritmo de descenso se mantenía, no sería 
alcanzado por la súbita crecida.  

Así fue como cansado como un bestia, y totalmente mojado por dos o tres caídas al agua, 
pude llegar a un sitio desde el que tenía acceso por camino hasta la Central. Apenas un minuto 
después llegaba ante mí una brusca crecida que en aquél momento ya no me impresionó tanto, quizá 
porque ya no representaba ningún peligro para mí. 

Al verme llegar mi padre tan pronto a la Central, con una compostura tan extraña por lo 
mojado que iba y lo alterado que al parecer estaba, supuso de inmediato que algo extraño habría 
ocurrido. Al referirle lo sucedido y apreciar que ya en aquel momento el embalse estaba 
enturbiándose rápidamente, dedujo que la crecida no era tan pequeña como yo le había expuesto. 

Me reprochó además el no haberme dado cuenta que hacía bastante rato que se oían truenos 
por Cullivert, y me hizo ver que si eso se producía y estaba descargando una fuerte tormenta en la 
cabecera del barranco, debido a su configuración, era bastante probable la aparición de crecidas 
bruscas y por tanto peligrosas. 

Me indicó incluso que lo que había hecho al descender barranco abajo delante del agua, era 
de una temeridad mayor todavía, puesto que en caso de llevar ésta más velocidad no habría salido 
bien librado de aquello. En su opinión, y creo que era correcta, debía haber intentado acceder al 
camino que veinte o treinta metros más arriba, discurre paralelo al barranco. Unicamente le señalé 
que para poder hacer eso, había que conocer donde estaban esos posibles accesos. 

Al cruzar el puente de la Aigüeta de regreso a mi pueblo, pude ver que el barranco en 
aquellos momentos traía una auténtica riada, muy superior a lo que yo en un principio había creído. 

Eso hizo que valorara en mejor medida lo que acababa de ocurrirme, y como consecuencia 
de ello, no solo aprendí varios accesos desde el barranco al camino, sino que tan solo he vuelto a 
pescar en la Aigüeta cuando no hay riesgo alguno de tormenta. 
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UN ERROR DE APRECIACION... Y UN RIESGO  (Agosto, 1.968) 

 
Todavía reciente el pánico que sentí en la Aigüeta, me vi envuelto en una situación 

igualmente peligrosa, aunque totalmente diferente. 
Algunas veces, pescando en la balsa del Gradiello desde el lado de la carretera, había visto 

como estaba pescando en el otro lado al nivel del agua José de Castanera. Para ello, puesto que allí 
hay una cortada de roca, debía haber algún acceso que permitiera realizar ese descenso. Yo no había 
estado nunca en ese lado de la balsa y desconocía por completo cual era ese acceso y que grado de 
dificultad tenía, pero si José de Castanera, que tendría por entonces sus cincuenta y tantos años 
podía acceder allí, también yo podría hacerlo. 

Con ese criterio llegué a la balsa de la presa pescando a cucharilla desde la Palanca. Como 
no podía cruzar el río, y no deseaba bajar pescando por la misma orilla, deduje que solo tenía que 
cruzar un pequeño espigón rocoso y me encontraría en las proximidades de la zona donde había 
visto que estaba a veces pescando José. 

Vi que en efecto había un pequeño reborde rocoso por el que se podría acceder a lo alto de la 
pared de roca, aunque aprecié inmediatamente que era un acceso muy complicado. Sin embargo, si 
José era capaz de descender por allí, con una caña larga, también podría ascender yo con mi caña 
corta. 

Lo pasé muy mal, y aunque la altura hasta el agua no es mucha, puesto que habrá tan solo 
seis o siete metros, el último tramo se me hizo especialmente difícil. 

Al llegar a lo alto de  la pared de roca, y mirar detenidamente el sitio por donde acababa de 
subir, me pareció prácticamente imposible que por allí se pudiera bajar, así que no entendía como 
José podía correr semejante riesgo para pescar unas truchas. 

Unos metros más adelante, y mientras me acercaba hacia la presa, me encontré de pronto con 
un acceso que ese sí que parecía una autopista en comparación con lo que yo acababa de subir. Por 
allí evidentemente se podía bajar con bastante facilidad, puesto que tan solo era necesario evitar los 
resbalones. 

Por ese acceso he bajado después muchas veces y he realizado alguna que otra captura 
memorable por la dificultad que tiene el sacar truchas de un cierto tamaño en una zona en la que la 
roca asciende directamente desde el agua, y cualquier pieza que se suelte vuelve indefectiblemente 
al agua. 

Cada vez que veo el sitio por donde subí aquel día, y pienso en el riesgo que corrí por un 
simple error de apreciación, siento un escalofrío puesto que lo más probable es que hubiera caído al 
agua dándome algún golpe en la roca y posiblemente habiendo salido muy mal librado de aquella 
aventura. 
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EL QUESO  (Agosto, 1968). 
 
Desde hacía algunos días se comentaba por el pueblo que algunos pescadores franceses 

utilizaban queso como cebo y que al parecer lo hacían con cierto éxito. 
A mí esos comentarios me producían una cierta sorna. 
Una tarde a final de temporada – sería el 12 ó el 13 de agosto- estaba yo pescando a draga en 

la balsa del Blanco por la orilla del Caixigá. Había cogido dos truchas desde la Palanca hasta allí, y 
no había forma de hacer que picara un bicho. 

Apareció un pescador de caña larga al que yo no había visto nunca en la orilla de enfrente, y 
empezó a pescar... con queso. 

Delante de mis narices, y en tanto yo no cogía ninguna trucha, él sacó diez o doce en poco 
rato. Tal como vino, me dijo adiós, se marchó y allí quedé yo con mis dragas, pensando en que lo 
que acababa de ver suponía romper todos mis esquemas sobre la pesca. 

Se extendió tanto en años posteriores la pesca a queso en el Esera, que no había forma de 
capturar una trucha por otro sistema. 

Yo no llegué a apreciar el daño que aquella técnica podía llegar a causar al río hasta que al 
año siguiente a principio de temporada clavé una trucha en la balsa de las Riberas y me rompió el 
hilo. Al poco rato la capturé de nuevo con el triple arpón que acababa de romperme clavado en la 
boca. ¿Qué podía tener el queso que eliminaba cualquier recelo por parte de las truchas que lo 
habían consumido? 

Más tarde pude saber que el queso se utilizaba con profusión en casi todos los ríos del 
Pirineo, incluso en mayor medida que en el Esera. 

Por fortuna unos años más tarde se prohibió esa técnica que yo estoy convencido hubiera 
esquilmado por completo nuestros ríos. 
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PANTICOSA  (Julio, 1.969). 
 
Mis andanzas de pesca por esas fechas se habían circunscrito únicamente al río Esera y 

alguno de sus afluentes.  Mi deseo de ampliar horizontes de pesca hizo que pusiera mis trastos en el 
coche tan pronto como mi padre dijo que íbamos a hacer una excursión al Balneario de Panticosa. 
Quizá allí o por el camino, encontrara un sitio donde poder tirar unos lances. 

Me dejó boquiabierto por su belleza el río Ara, que tan solo conocía en su zona baja. Ver 
esas aguas tan claras y fondos tan limpios impresiona a cualquier pescador de trucha, y le invita a 
soñar con capturas de una dificultad sin igual. 

El Balneario de Panticosa en aquél entonces aún se encontraba en una cierta plenitud de uso, 
puesto que pudimos tomar café en una terraza mientras una orquesta amenizaba la tarde. Siendo ésta 
una grata sorpresa, lo fue aún mucho mayor y más satisfactoria el ver que el lago del Balneario era 
un coto de pesca. 

Yo nunca había pescado truchas en agua estancada, y mucho menos desde una embarcación. 
Así que una vez obtenido el permiso correspondiente y alquilada la barca de remos, me dispuse a ir 
hacia el centro del lago y desde allí pescar en todas las direcciones. 

Mi sorpresa iba en aumento constante a medida que me alejaba de la orilla, pues el agua 
estaba clarísima y se podía ver perfectamente el fondo del lago aún habiendo seis o siete metros de 
profundidad. Por allí, cerca del fondo andaban deambulando unos truchones  de un tamaño 
impresionante, negros, lentos, ... indiferentes a todo. 

Pude comprobarlo cuando nada más ver el primero dejé los remos, cogí la cucharilla y me 
propuse realizar mi primera captura. Lancé, vi como poco a poco la cucharilla iba descendiendo 
hasta casi llegar al fondo dos o tres metros más allá de donde estaba la trucha... y empecé a recoger.  
Pasó tan solo a unos centímetros del bicho y este ni se inmutó. Lo que sí se produjo fue una 
alteración posterior de varias truchas pequeñas que yo ni siquiera había visto y que anduvieron tras 
la cucharilla sin decidirse a picar hasta que llegó a la barca. Esta situación se produjo en cada uno de 
los múltiples lances que realicé para capturar esa u otras truchas gordas que llegué a divisar. 

No creo haberme encontrado en mi vida en una situación de impotencia como aquella, en la 
que teniendo a mi alrededor tantas truchas gordas y tantísimas pequeñas, fui incapaz de realizar una 
sola captura en dos horas largas de pesca. 

A quien tuvo en el lago del Balneario de Panticosa una experiencia como la que yo tuve 
aquel día, le produce una cierta tristeza ver en que se ha convertido ese precioso embalse no tanto 
por la drástica reducción de las truchas, sino más bien por el grado de degradación que muestra el 
lago. Aquellos fondos de piedra blanca con alguna mancha verde de algas, se han convertido hoy 
día en unos fondos marronáceos, sucios, colmatados por una ingente cantidad de suciedad y de 
algas, que evidentemente no provocan sensaciones como aquellas que, aún sin pescar, tuve en 
aquella inolvidable tarde. 
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DE TRUCHAS GORDAS ... Y MUY GORDAS  (Agosto, 1969). 
 
Que las truchas gordas en el Esera había que capturarlas en verano lo sabíamos todos. 

También sabíamos que una vez que picaban, su querencia era embestir corriente abajo con todas sus 
fuerzas, y la única posibilidad de sacarlas era sujetar esa primera embestida... o emprender río abajo 
detrás de ella. 

Como tantos otros días, había empezado yo a pescar en la Palanca con la intención de llegar 
a la desembocadura del Rialgo hacia las 11. Allí solían estar mis amigos bañándose todos los días, 
por lo que después de nadar un rato nos subíamos todos juntos al pueblo. 

Al llegar a las corrientes de la Pllana, en unas piedras en las que podía esperarse una captura 
de una trucha de tipo medió, picó una pieza que en un instante, había emprendido río abajo sin 
poder hacer yo nada, y me había sacado del carrete veinticinco o treinta metros de hilo. Unicamente 
me dio tiempo con toda la celeridad de que fui capaz, de dejar el morral, sacarme la camisa... y 
empezar a cruzar el río vadeándolo como pude, puesto que de seguir en esa orilla, era trucha 
perdida. 

Así fue como me vieron aparecer mis amigos en la Balsa de la Piedra en la desembocadura 
del Rialgo. Corriendo, mojado, y con la caña en la mano tirando de una trucha muy gorda, que no 
parecía dispuesta a detenerse en ningún sitio... ni parecía tampoco dispuesta a que nadie la 
detuviera. 

Es sorprendente el montón de opiniones que puede llegar a dar gente que no tiene ni idea de 
un hecho, acerca de la evolución de ese hecho. Así me ocurrió a mi con mis amigos, puesto que en 
un santiamén pude oír un tropel de acciones que había que ejecutar inmediatamente para evitar que 
la trucha se escapara. 

Teniendo claro que si la trucha proseguía en su descenso río abajo, la orilla a la que acababa 
de cruzar unos minutos antes era mucho más conflictiva para llevar a buen término la captura, 
decidí que lo mejor sería volver a cruzar el río –esta vez a nado por la balsa- y desde el otro lado, 
tenía al menos doscientos metros de río que podría descender sin excesivos problemas. 

Así que ni corto ni perezoso, héteme de nuevo en la orilla inicial, doscientos metros más 
abajo del punto de la picada, y con todos mis amigos en la orilla de enfrente siguiendo con todo 
detalle el desenlace. 

La trucha parecía por fin haberse tranquilizado y eso nos permitió llegar a verla aunque no 
con suficiente claridad, pero sí la suficiente como para poder estimar que sería de más de tres kilos. 
En aquellos momentos, y después del gran rato que llevaba enganchada máxime habiendo pasado 
tantas peripecias, pensé que tenía grandes posibilidades de llegar a capturarla. 

Cuando más tranquilo estaba, recogiendo hilo poco a poco y creyendo que ya empezaba a 
estar dominada, emprendió una carrera tan veloz como la primera y con similar vigor. Solo que la 
dirección que tomó esta vez era mucho más comprometida. Se fue directa bajo la Piedra grande que 
da nombre a la balsa. 

Hete aquí que la situación que yo había querido evitar cruzando por segunda vez el río, se 
me presentaba incluso desde la orilla contraria. Y así, sin poder evitarlo, se fue la trucha hacia la 
piedra... y hacia las ramas que siempre suela haber en ella. 

Al momento vi que el hilo se debía haber enredado en las ramas, puesto que dejé de sentir 
los tirones de la trucha. Lógicamente mis amigos, que estaban siguiendo toda la captura al detalle, 
habían subido a lo alto de la piedra y desde allí me indicaron que en efecto era un truchón tremendo, 
y que estaba aguas abajo de la piedra, pero que el hilo se había enredado en una rama de chopo 
clavada bajo la roca. 



 40

 
Ni corto ni perezoso, uno de ellos se zambulló y rompió la rama. Inmediatamente noté yo de 

nuevo al final del sedal la presencia de la trucha. Otra vez la tensión emocional a tope, y de nuevo la 
esperanza, algo menor quizá     - por tener un trozo de rama liado en la línea- de poder sacar 
semejante bicho. 

Debió entender la trucha que su acción anterior había sido una buena opción de defensa, así 
que tan pronto volvió a sentirse prendida, emprendió una nueva carrera hacia la piedra que estaba 
algo más arriba, y en esta ocasión, ante mi pasmo y el de mis amigos que vieron toda la escena 
desde lo alto, se lió en la rama anterior, y creo que en cuantas había susceptibles de ser rodeadas. 

Y esta vez si que ante el siguiente chapuzón de mi amigo, dio un nuevo tirón y se marchó río 
abajo sin atadura alguna que la retuviera. 

Con cara de fiasco total, y sufriendo las mil y una chanzas de todos mis amigos, subí a 
recoger mi camisa y el morral. 

Tomando café por la tarde en el bar las bromas se multiplicaron y mucho tiempo debería 
haberlas sufrido a no ser porque esa misma tarde aconteció otro hecho que dejaba mi aventura de la 
mañana como una simple anécdota. 

Pabán , el maestro, estaba pescando en la Balsa del puente de Navarri con queso, desde lo 
alto del puente, y por la parte de arriba. Tuvo la buena o mala suerte de enganchar a las cinco de la 
tarde una trucha que al parecer... esa sí que era un portento. Tras tres horas de lucha en la balsa, sin 
posibilidad alguna de sacar la trucha,  apareció otro pescador de cucharilla y entre ambos, idearon 
un agudo dispositivo que les permitiera capturarla. Desde aguas arriba del puente, el pescador de 
cucharilla lanzó ésta hacia lo alto donde estaba Pabán y éste cortó el hilo de su caña y lo ató al que 
acababa de lanzarle su colega desde abajo. Así la trucha, tras muchas peripecias quedaba en manos 
de un pescador de cucharilla a nivel del agua y existía al menos alguna posibilidad de capturarla.  

Ambos habían visto el tamaño de la trucha y al parecer no debía bajar de los seis kilos, 
puesto que Pabán decía después que mediría casi un metro. Siendo conscientes de que sin sacadera 
o útil similar no iban a poder capturarla, decidió Pabán acercarse a Campo con el coche y traer una 
sacadera. Al subir a la carretera tuvo la fortuna - o la desgracia- de que en ese momento pasara Pepe 
el del Forno con la furgoneta... y que en ella llevara uno de esos cestos grandes que se utilizan para 
llevar pan.  

Por la premura o la impaciencia, y siendo que empezaba a oscurecer, bajaron los dos con el 
cesto junto al pescador que tenía todavía la trucha enganchada y se dispusieron a acercarla a la 
orilla. 

Lo que debió acontecer allí tuvo que ser un cúmulo tal de errores, que hicieron posible que 
una trucha que en cinco horas enganchada no se hubiera soltado, rompiera la línea, acabara con dos 
de ellos en el agua... y se marchara tan lindamente hacia el fondo. 

Esa noche, ante este nuevo enfrentamiento con truchas grandes, se olvidó prácticamente, o al 
menos se minimizó, mi desgraciada aventura matinal en la desembocadura del Rialgo. 
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EN EL BARRANCO AIGUAMOIX  (Agosto 1.970). 
 
Fernando Fuster estaba trabajando con la madera en el Valle de Arán. Iba hacia allí desde 

Campo al amanecer y regresaba al caer la tarde. Me dijo una noche mientras tomábamos café, que 
su hermano Roberto - que entonces debía tener unos quince años y no era ni por asomo el buen 
pescador que hoy es-  había cogido en un barranco del Valle de Arán varias truchas a cucharilla. En 
su opinión, si Rober había cogido alguna trucha, un pescador como yo podría coger muchas, si es 
que me decidía a ir. 

¿Quién resiste tentación semejante?. Al día siguiente, mucho antes de amanecer, 
emprendíamos viaje hacia Viella. Yo con mi caña larga y una lata de dragas y Martínez con su 
cucharilla. Objetivo: coger truchas suficientes para hacernos una merienda. 

Llegamos al barranco cuando empezaba a amanecer, y apenas se veía cuando yo ya había 
sacado cinco o seis truchas... que no daban la medida. Aquello era tirar, sacar pieza y devolverla al 
agua. A la vista de que a ese ritmo no íbamos a poder merendar... tomé una decisión que jamás 
debiera haber tomado. Trucha pescada, trucha que iba a ser merendada. De esta forma, hasta que 
acabé con todo el cebo, seguí pescando ... y sufriendo a medida que avanzaba la mañana las 
picaduras de montones de mosquitos. 

A media tarde, al marchar hacia casa, yo habría cogido unas 60 truchas y Martínez 10 ó 12. 
De todas ellas tan solo 6 ó 7 daban la medida reglamentaria. Habíamos hecho una animalada pero  
merendaríamos truchas al día siguiente. Al menos eso me parecía.  

Porque al día siguiente yo estaba enfermo en cama, con una intoxicación cutánea producida 
por las picaduras de tantos mosquitos. Así que una vez que uno comete un grave desliz en materia 
de pesca, justificado en parte por un afán gastronómico desmedido, tuvo su justa compensación al 
verme privado del que mis amigos dijeron era un suculento manjar. 

Pasados unos días, y en conversación con Landelino, el sargento de la Guardia Civil de 
Campo, le referí parte de la anécdota del barranco del Valle de Arán. No se porque razón, pero él 
debía conocer aquella zona puesto que al describirle el barranco, la presa, y demás detalles que yo 
recordaba, me dijo enseguida que ese barranco solo podía ser el Barranco Aiguamoix. Y añadió para 
mi sorpresa... que él creía que estaba vedado. 

Yo le aseguré que no podía estar vedado, puesto que no había visto señal alguna que lo 
indicara en todo el barranco. Se lo hice saber a Fernando Fuster, y le pedí que se enterara de forma 
cierta. 

Al regresar del Valle de Arán al día siguiente me dijo que había un enorme cartel a la entrada 
del pequeño valle lateral por el que discurre el barranco. Estaba junto a la pista y no podía por 
menos que verse por todo aquel que accediera al vallecillo. Entre otras cosas decía:   

RESERVA NACIONAL DE CAZA Y PESCA. 
BARRANCO DE AIGUAMOIX. 
VEDADO DE CAZA Y PESCA. 
Sin comentarios. 
Yo no vi ese cartel el día que pesqué el Barranco de Aiguamoix. Pero llegué a la conclusión 

de que era la única explicación a la existencia de tantísimas truchas. 
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SAMBLANCAT Y SU TRUCHA  (Agosto, 1.970) 
 
Samblancat como le llamaba siempre mi padre, o Joaquín de Roy, como le llamaban casi 

todos, ha sido el mejor pescador de mi pueblo. Había cogido muchas truchas, y muy gordas algunas 
de ellas. De dos, tres, y hasta cuatro kilos, tenía varias capturas en su haber. 

Recuerdo una mañana en la Palanca, en que él regresaba de pescar, y yo estaba en 
conversación con un pescador foráneo que aseguraba que en ese río no había apenas truchas, y que 
las que había eran además pequeñas. Al comentárselo yo a Joaquín, dijo de aquellas maneras en que 
él habla: 

- “Hombre, gordas, gordas..... En esta balsa de la Palanca he cogido yo dos o 
tres de más de dos kilos y varias de más de kilo. En esa balsa de más arriba este año he 

cogido dos gordas y el año pasado otras tres de más de kilo. En aquella balsa de 

abajo.....” 

- “¿Quiere Vd. tomarme el pelo?”, contestó el pescador totalmente incrédulo. 
Y Joaquín, algo ofendido, le enseñó el morral con dos truchas de más de kilo y tres o cuatro 

de más de medio kilo. 
- “Y éstas... las he cogido esta mañana” añadió mientras se marchaba. 

Pues bien, Joaquín no había cogido ninguna trucha gorda desde que le ganara la copa del Bar 
de Mascaray a Conde con aquella trucha de 4,5 Kgs. 

Sin embargo, ese verano de 1.970, había localizado en Entrepuentes una trucha de esas que 
constituyen por si mismas un desafío a todo pescador que se precie.  Todos los días, desde que la 
divisó, sacaba coto y tanto al amanecer como al atardecer, cogía su caña con un barbo del Rialgo... e 
iba a por la trucha. Así un día y otro hasta que por fin decidió el truchón comer aquél apetitoso 
bocado. 

Según me contó después no había tirado tan apenas. Yo sin embargo, que había tenido 
truchas mucho menores enganchadas, no podía creer que aquél bicharraco no se hubiera defendido 
como gato panza arriba. 

- “Son truchas viejas, que hasta le tienen miedo a la corriente... “ me dijo. 
6,700 kilos pesó la trucha. Fue el espectáculo del día en la entrada de Roy, puesto que nunca 

en el río Esera se había realizado una captura como aquella. 
Se fotografió mucha gente con ella - hasta yo tengo una imagen de aquel hermoso animal- 

pensando en que nunca más habría oportunidad de ver una trucha semejante. 
No pasaría mucho tiempo hasta que una trucha mayor fuera capturada en el Esera, y más 

concretamente en mi pueblo... por un vecino de Samblancat. 
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RASCAFRIA  (Mayo 1971) 
 
Nunca pensé que podría pescar estando trabajando en Madrid. Era una posibilidad que ni 

había llegado a pasar por mi imaginación. 
Aconteció que en esa época el cura de Aler (como solemos llamar en familia a mosen José 

Benabarre, el primo de mi padre) estaba en el Monasterio del Paular en Rascafría y como buen 
pariente decidí hacerle alguna que otra visita.  

En una de ellas, acompañado de Nila, con la que ya llevaba un tiempo de romance, 
estuvimos dando un paseo junto al río Lozoya. 

Ibamos junto a un tramo acotado, y el aspecto del río era precioso. Digamos que quizá por 
falta de hábito, no estaba yo muy pendiente del río ni de las truchas, hasta que se presentó junto a 
nosotros un jovencito pescando con lombriz. 

No había cogido nada y al ver como intentaba capturar alguna trucha, deduje 
inmediatamente que era difícil que con sus conocimientos pudiera coger algo. 

Ni corto ni perezoso me propuse darle algunas lecciones, la primera de las cuales consistió 
simplemente en intentar coger unas “dragas”. Al ver con regocijo que eran ciertamente abundantes, 
le convencí enseguida de que sería conveniente cambiar de cebo.  

Nila no parecía en absoluto interesada en la actividad que estábamos desarrollando, por lo 
que le dije que iba un momento a intentar enseñarle algo de pesca al chaval, en tanto ella daba un 
paseo.  Debió mezclarse el aprendizaje con la pasión que siempre he sentido por la pesca, porque lo 
cierto es que pasó un buen rato hasta que decidí volver al encuentro de mi amada. Verdad es que 
regresaba contento de haber realizado una buena acción, pues en aquel breve rato “habíamos” 
capturado tres o cuatro truchas. 

Cual sería mi sorpresa al encontrar a mi regreso un hosco recibimiento que como es lógico 
yo consideraba del todo infundado. Como quiera que el enfado no parecía tener fácil solución, y en 
un intento de conciliar ánimos, no se me ocurrió otra cosa que comentar algo de lo que años más 
tarde iba a sentirme satisfecho. 

Tuve el acierto no meditado, claro está, de decirla a Nila: 
-“Mira Nila, no creo que llegue a darte motivos nunca para que estés celosa de otras 

mujeres, pero te aseguro que de las truchas sí puedes llegarlo a estar”. 
No debió tomarlo ella muy en serio, según me comentó años después. Pero fue toda una 

declaración de intenciones que me ha permitido siempre decir (aunque reconozco que no es del todo 
correcto) que nunca le oculté mi pasión, que no afición, por la pesca. 

Cuando en alguna ocasión surge el comentario por lo demás muy frecuente entre mujeres 
acerca del tema:     - “Si llego yo a saber que.....”, he tenido siempre la coartada (quizá como he 
dicho no del todo correcta), de poder decir: 

- “Recuerda que en Rascafría te dije.....” 
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DESCUBRIENDO EL MOSQUITO  (Marzo y abril  1973) 
 
Tan apenas en toda mi vida había utilizado yo el mosquito como arte de pesca. Tenía alguna 

ligera noción sobre sus bases técnicas gracias a Ribero, mi amigo de Berga, pero únicamente en lo 
referente a pesca a látigo.  

A pesar de no utilizarlo nunca, solía llevar entre mis aparejos una línea de mosquitos con un 
buldó, sin repuesto de ningún tipo. 

Pescando en el coto de Campo, en la zona de la balsa de Castanera, con mi caña larga y mis 
dragas, había cogido cuatro o cinco truchas. Alrededor de las doce del mediodía aquella balsa se 
convirtió en un hervidero de truchas comiendo mosquitos. 

Como quiera que a draga no entraban deduje que era una buena ocasión para probar el 
aparejo de mosca que llevaba e intentar ver su eficacia. 

No es de extrañar que en aquellas circunstancias aquella decisión fuera mano de santo. No 
creo que hubiera una sola tirada en la que no picara alguna trucha. Como es evidente mi torpeza e 
inexperiencia hacían que solo fuera capaz de sacar aquellas que, como decimos en argot de pesca, se 
suicidaban. 

No podría decir cuantas picadas tuve sin moverme de aquella balsa, pero cada vez que 
recuerdo lo que era el río Esera en aquellos años (y como eran sus eclosiones), no puedo por menos 
que rememorar aquella mañana. 

Ni que decir tiene que me quedé con los mosquitos deshechos y prácticamente inservibles. 
Aquella misma tarde bajé a Graus y compré unos cuantos más con los que poder hacer varios 
aparejos diferentes. 

Visto lo ocurrido, y siendo que en días sucesivos tanto en lo libre como en el coto, la 
efectividad del mosquito era infinitamente superior al cebo si tenemos en cuenta la relación tiempo 
empleado y número de picadas o capturas, decidí que era prácticamente inútil ir a pescar a cebo a 
principios de temporada y que lo que sí era verdaderamente interesante era ir un par de horas de 
doce a dos del mediodía. Era prácticamente seguro que en ese breve espacio de tiempo iba uno a 
tener veinte o treinta picadas e iba a capturar al menos media docena de truchas. 

Hasta que empezaron a bajar los mayencos, estuve todos los días pescando desde la Palanca 
a la presa del Gradiello y alguna vez en el coto. En todos esos días de pesca podría decirse que 
aprendí algunas nociones básicas sobre la pesca a mosca con buldó a caña larga y a caña corta. 

La primera inquietud entomológica que tuve respecto a la pesca, quedó plasmada en mis 
breves apuntes sobre pesca con una escueta anotación que decía: 

“Cae en estos días al agua un mosquito de color marrón verdoso con anillos amarillentos. 
Hay que conseguir una imitación de ese mosquito”. 

¡Que lejos estaba yo en aquél momento de conocer a la Baetis Rhodani, la mosca que más 
gusto de imitar y de utilizar muchos años más tarde! 
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PESCANDO EN RÍOSETA  (Mayo 1973) 
 
¿Puede uno pensar que haciendo la mili va a poder encontrar una ocasión inmejorable para 

practicar la pesca?   
Cuando fui destinado al campamento de Rioseta en la cuenca alta del río Aragón, con el fin 

de desarrollar un cursillo de escalada de un mes de duración, ni me pasó por la cabeza que pudiera 
en algún momento tener la posibilidad de pescar. 

Sin embargo, me adjudicaron un destino (no ciertamente de escalada) como responsable de 
la limpieza del Campamento al frente de un grupo de soldados a los que debía organizar cada 
mañana. Una vez adjudicados esos servicios y realizadas las correspondientes supervisiones 
periódicas del desarrollo de dicha limpieza, mis obligaciones en el campamento eran prácticamente 
nulas. 

Si a esto unimos el que un oficial de dicho Campamento era muy aficionado a la pesca y no 
muy hábil como pescador, y que llegara a tener conocimiento de mi pasión por la pesca a través de 
terceras personas, tenemos la mezcla que provocó el que pasara una época de mili muy grata en el 
aspecto piscatorio. 

Yo no conocía en absoluto entonces el río Aragón, ni su régimen de cabecera que era donde 
nos movíamos. Como este río ha llegado a ser quizá el que mejor conozco, tendré siempre el 
referente de haber conocido como era y en que situación estaba a primeros de los años setenta. 

Solíamos ir a pescar el citado oficial y yo alrededor de las nueve de la mañana y estábamos 
un par de horas. Bajaba a esas horas el río muy rebajado y prácticamente claro. Pescábamos a draga 
y lo más normal era que capturáramos tres o cuatro truchas de apenas la medida. Siempre íbamos a 
pescar en el tramo entre Canfranc Estación y la presa de Rioseta. 

Por las tardes invariablemente nos íbamos a pescar otro par de horas y entonces nos 
encontrábamos con un río crecido por el deshielo y turbio (rojizo, para ser más exactos) como suele 
ser habitual en la cabecera del río Aragón. Lo que variaba sustancialmente respecto a las mañanas 
era el número y sobre todo el tamaño de las truchas. 

Aún hoy me sorprendo, conociendo el río, como era posible que en un mismo pozo más 
arriba de Canfranc pudieran tenerse enganchadas tres y cuatro truchas de más de un kilo de peso. 
Esto que en aquellos años podía considerarse no extraordinario, sería hoy día totalmente 
impensable. 

Quizá fuera el hecho de que la presa de Canfranc llevaba pocos años construida, pero lo 
cierto es que el tamaño de las truchas de la cabecera del río Aragón en aquellos años, era cuando 
menos sorprendente respecto al caudal normal del río y a la conformación del cauce de un río de 
montaña. 

Muchos años después he pescado esa zona y con cierto desánimo he podido comprobar cuán 
difícil es realizar una captura que sobrepase el medio kilo. Siempre que solo o acompañado recorro 
caña en ristre aquellos mismos pozos, no puedo por menos que reflexionar sobre la evolución que 
de forma imparable llevan nuestros ríos, acosados sobre todo por la contaminación y por nuestras 
acciones sobre los cauces. 
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CABAÑUZ EN ARGONE  (Mayo 1973) 
 
Cuando estábamos haciendo la mili, Jorge Cabañuz era un pescador mediocre. Nos dábamos 

mutuamente la tabarra hablando de truchas, aunque en honor de la verdad debo decir que casi era yo 
el único que hablaba. 

Su novia cometió un día un tremendo error. Le planteó la gran disyuntiva: o las truchas o yo. 
Jorge, como es lógico ante una propuesta de ese tipo, eligió las truchas, quizá movido por la tensión 
del momento.  

Más tarde me pedía opinión acerca de si había obrado bien, a lo que yo sin dudarlo un solo 
momento le decía que la opción que había elegido era la correcta. La argumentación que yo le daba 
creo que era plenamente cierta y consistía básicamente en deducir que si verdaderamente su novia 
tenía un cierto interés en él, llegaría fácilmente a la conclusión de que la afición de su futuro esposo 
por la pesca no podía tener tanta importancia como para renunciar a Jorge. Como consecuencia de 
ello, en mi opinión intentaría establecer de nuevo contacto con él. Si por el contrarío, y también era 
una opción posible, ella no establecía ese contacto, era un señal inequívoca de que su interés por 
Jorge era muy superficial, en cuyo caso, bien rotas estaban las relaciones. 

En esa disyuntiva estaba él, y también yo, cuando un domingo decidió subir a pescar a 
Campo y a pasar el día conmigo. Nos fuimos a Argoné con el agua ideal para pescar tanto en color 
como en cantidad. Yo llevaba mi caña larga y él su cucharilla. Estuvimos casi todo el rato juntos, y 
la verdad es que yo iba cogiendo alguna que otra trucha, mientras que él , quizá menos ducho y con 
peor cebo a mi juicio, no sacaba más que alguna de esas que solemos llamar de “atestado” por su 
corta medida. 

Sin embargo unos metros más abajo del puente Argoné, y en un momento en que yo había 
subido más arriba, tuvo la fortuna y la habilidad de capturar un truchón de más de kilo y medio que 
como es lógico me pasó por los morros no solo ese día, sino todos aquellos en los que 
posteriormente salía como tema de conversación la pesca. 

Al día siguiente, al vernos en el cuartel, estaba radiante y deduje que no podía haberle 
afectado tan favorablemente el realizar una captura como aquella. Muy locuaz me dijo que había 
sido un domingo completo, puesto que al llegar a Huesca, le indicaron que su novia le había 
llamado y que estuvieron toda la tarde-noche en ese trance tan especial al que llamamos 
reconciliación. 

Aparte de recalcarle que su postura en esa discusión (apoyada incondicionalmente por mí) 
había sido perfecta, quise hacerle saber que en lo sucesivo debía intentar dejar claro ante su novia 
algo fundamental. Al optar por las truchas, no es que las prefiriera frente a ella, sino que lo que 
había querido indicarle al elegir esa opción era ni más mi menos que no debía plantear nunca pulsos 
o ultimatums pudiendo perderlos. 

Esto, que suponía poner en sus verdaderos términos la discusión habida, suponía su vez 
conseguir explotar los beneficios de la misma, “educando” si cabe las actitudes para el futuro de la 
persona con la que va uno a convivir. 

Es uno de los consejos sobre pesca, de los que más satisfecho me siento. Muchos años más 
tarde, en Hecho comentábamos Jorge y yo este pequeño – o gran- incidente y sus consecuencias 
posteriores, y no pudo por menos que reconocer el tremendo error que habría supuesto elegir a su 
novia en vez de a las truchas. Casi tan grande como el someter a un pescador a esa disyuntiva. 
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CONTACTANDO CON EL RÍO CARRÍON  (Marzo 1.974). 
 
Durante el invierno de ese año estábamos nosotros viviendo en Madrid, por lo que al igual 

que en otros años pasados en esa ciudad, mi pasión por la pesca se veía atemperada por no disponer 
de ríos cercanos para practicarla. 

Sin embargo, decidimos ir a pasar el puente de S. José a Quintanadiez de la Vega. Yo tenía 
por aquél entonces un conocimiento limitado de la familia de mi esposa y mucho menos de sus 
aficiones. 

Al saber que estábamos en Quintana, se presentó Maxi a hacernos una visita y en la 
conversación pudimos ambos llegar a la conclusión de que teníamos una afición común y que esa 
afición era la pesca. 

Con lo emprendedor que Maxi es, le faltó tiempo para proponerme el realizar una escapada 
al río Carrión al día siguiente. El se encargaría de todo. Y así fue. 

Con muy mal equipo –las cañas que él utilizaba para pescar barbos- y unas lombrices, nos 
fuimos a la zona de Renedo, en lo que tiempo después íbamos a llamar “el coto de Maxi”. Bajaba 
una riada de horror, y desconocedor completo del río, únicamente atisbé como zona pescable las 
proximidades de un gavión en el que se remansaba algo el agua. Pude comprobar años más tarde 
que por allí en condiciones normales, ni pasaba el agua, por lo que difícilmente íbamos a poder 
coger algo. 

Pese a ello, y tras mucho insistir, aún tuve yo la suerte de tener una picada de trucha, sacarla 
y devolverla porque no daba la medida. Maxi, de inmediato, fue a la persecución y captura del 
barbo. Lo suyo en aquél momento. 

Ese fue mi primer contacto con el río Carrión, y jamás pude pensar por aquella experiencia 
que ese río iba en el futuro a proporcionarme ratos tan inolvidables. 

Al llegar a casa de nuevo, ni Nila ni Sarito debieron intuir ni por un momento que aquel 
primer contacto entre Maxi y yo iba a traer más adelante tantas y tantas horas de emociones 
compartidas por esos ríos. 
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¿ A MOSCA EN EL EMBALSE?  (Junio, 1.974) 
 
Si en esas fechas de 1.974 me hubieran dicho a mí que podía ir a pescar al embalse del 

Gradiello, me habría sonreído. Pero si me hubieran dicho que además iba a hacerlo a mosquito, creo 
que me habría carcajeado. 

Había sido destinado a realizar las prácticas para entrar en Extensión Agraria a la Agencia de 
Monzón, y no debía incorporarme hasta julio. Ello me dio pie a pasar unos días en Campo, y ¡cómo 
no!, a poder reencontrarme de nuevo con las truchas. 

Una tarde decidí ir a pescar a una zona que años atrás me había deparado ratos agradables. 
Se trata del tramo que hay entre la central de Argoné y la entrada del congosto de la Espllugueta. 
Son tan solo cien metros de aguas corrientes, pero suelen formarse en esa tramo dos o tres pozos 
muy bonitos, amen de una corriente entre piedras grandes. 

Al igual que otras veces, decidí utilizar la cucharilla, pues es un tramo más adecuado para el 
lance ligero que para el cebo. 

Después de recorrer el tramo un par de veces y no tener ni una sola picada, iba ya a hacia la 
central con intención de marcharme, cuando pude ver que en la cola del embalse, más arriba de la 
salida de las turbinas de la central, estaban saltando a mosca dos o tres truchas. Ni corto ni perezoso, 
y puesto que la tarde ya estaba perdida, puse una línea de mosquito – la única que llevaba- y me 
dispuse a capturar alguno de aquellos ejemplares. 

Quizá aquellas truchas en aquél sitio, no habían visto jamás una imitación de mosquito, 
porque lo cierto es que trucha que saltaba y que localizaba, era seguro que iba a subir a los 
mosquitos. Así, una tras otra, fueron picando todas las truchas que vi saltar, y la verdad es que 
fueron muchas.  

Mi falta de práctica o quizá mejor mi incapacidad para la pesca a mosca con caña corta, 
fueron probablemente las razones que hicieron que tan solo supiera capturar cuatro o cinco truchas, 
y ninguna de ellas grande. 

Para colmo de males ante tanta impericia, en uno de los lances pescando el agua, sin que 
previamente hubiera visto saltar trucha alguna, y dejando simplemente derivar las moscas aguas 
abajo lentamente hasta la salida de las turbinas, entró una trucha que debía ser la decana de cuantas 
“residían” en aquél territorio. Tan solo hizo picar y romper la línea. No el codal de la mosca en la 
que debía haberse enganchado, sino la línea entera con los tres mosquitos y el buldó incluidos. 

De aquella tarde saqué una conclusión muy clara, que todo pescador debiera siempre tener 
en cuenta. La trucha es un animal tan veleidoso que en el sitio más insospechado, y con las 
condiciones más extrañas, empieza a picar sin talento, y nos hace dudar de todos cuantos 
conocimientos respecto a ella podíamos tener. 
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LOS FELICES AÑOS 70 

 
(1975-1979) 

 
 

Donde se narran las peripecias de un pescador ya avezado y las grandes sorpresas que le 
depararon las altas tierras de la Meseta. 

 
 
 

A la altura de los tiempos que estoy relatando, ya era yo padre de familia y persona a la que 
sus obligaciones no solo familiares, sino también laborales, debían haber atemperado en cierta 
medida su pasión por la pesca de la trucha. 

Sin embargo, hay un detalle que da a entender claramente que esa pasión influía fuertemente 
no sólo en mi vida, sino también en la de los que me rodeaban. 

Llegado el momento de elegir destino una vez superadas las oposiciones al Servicio de 
Extensión Agraria, me encontré con la gran ventaja de poder optar, con certeza de obtenerla, a 
cualquiera de las vacantes que a nuestra promoción se ofertaban.  

Como es lógico, una decisión de este tipo se suele tomar teniendo en cuenta multitud de 
factores de tipo familiar, social, económico, etc. En mi caso tuvo una gran importancia el hecho de 
que hubiera o no río truchero en dicha población de destino. 

Así, en mi caso, con base a dos únicas razones –la proximidad a Quintanadiez de la Vega y 
la existencia de río truchero- la elección no tuvo apenas duda alguna y recayó en Carrión de los 
Condes. 

Ante esta elección – que mi esposa lógicamente apoyaba-  sí tuve que aguantar algún que 
otro comentario mordaz por parte de mis padres –quizá no exenta de un cierto deseo de tenernos 
más cerca- en el que decían no entender como renunciaba a puestos aparentemente mucho mejores 
desde un punto de vista de la importancia de la ciudad con todo lo que ello lleva aparejado. 

Sin embargo, nuestra decisión era firme y a tenor de cuanto sucedió después, no tuve nunca 
que arrepentirme de ella, y muchísimo menos si lo analizamos desde el punto de vista de la pesca, 
que es de lo que aquí estoy tratando. 

Porque allí, en Carrión, descubrí una tierra casi virgen para desarrollar y ejercer mis artes 
como pescador. Una tierra de la que yo había tenido alguna referencia acerca de su potencial 
truchero, pero que para un pescador del Pirineo, habituado a ríos trucheros que surcan valles y 
serpentean entre montañas, no parece ser la zona idónea para que en sus ríos se desarrolle una 
población truchera como la que allí existe. 

En estos ríos de Palencia, y especialmente en el Carrión, se desarrollaron prácticamente en 
su integridad mis actividades de pesca en este período al que he querido titular como “Los felices 
años 70”, porque en ellos quizá he tenido las mayores satisfacciones de mi vida de pescador. 

Y sobre todo porque como digo, tuve la suerte, que pocos pescadores han podido tener, de 
pescar en zonas prácticamente vírgenes. 
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MANQUILLOS   (Febrero,  1.975). 
 
Aunque la temporada de pesca empezaba el primer domingo de marzo, Maxi estaba inquieto 

y decía que debíamos ir a pescar barbos a la zona de Manquillos que no era zona truchera.  
Para ello fuimos un sábado a Palencia a comprarme equipo, puesto que yo no tenía 

absolutamente nada. Ya en la armería se extrañó de que no quisiera comprar ni caña ni equipo para 
cucharilla –que según él era el cebo más efectivo para el río Carrión -, y que solo probara una y otra 
vez las cañas largas que tenían en existencias. Así pude encontrar una hermosa caña ligera de cinco 
metros mucho mejor que todas cuantas había tenido hasta entonces. 

Mi siguiente preocupación era que si al día siguiente teníamos que ir a pescar y no teníamos 
cebo, habría que sacarlo y llegaríamos al río a las tantas. Maxi, siempre optimista, alegó que por el 
cebo no había problema alguno. Cogeríamos unos “gusarapines” , dijo, en un momento. Era, añadió, 
el mejor cebo para el barbo en esas fechas. Ver, oír y callar. 

Al día siguiente, a las siete de la mañana estaba en mi casa, y tiempo nos faltó para 
acercarnos al río a por cebo aguas abajo del puente de Carrión. Provisto de una malla enmarcada en 
madera, me situé aguas debajo de él, siguiendo sus instrucciones, y se dispuso a mover 
indiscriminadamente con las botas las piedras del fondo. Al sacar la malla y ver lo que había en ella, 
tuve la primera gran impresión de las muchas que ese río iba a depararme. Allí, en aquella malla, 
había tal cantidad de dragas y otros insectos, que nunca en mi vida había visto cosa igual. 

Maxi se limitaba a recoger los “gusarapines” que él decía, en tanto yo hacía recolección 
masiva de dragas, pese a que él me decía que ese cebo no era bueno para el barbo. Lo mismo 
ocurrió en un segundo intento, y tras él debía tener yo ya en mi lata cincuenta o sesenta hermosas 
dragas, y él multitud de “gusarapines”. Dejamos de coger cebo mientras yo aún seguía creyendo 
estar soñando al ver que en unos segundos habíamos cogido tanto cebo como yo solía capturar en 
media o una hora removiendo piedras en los ríos del Pirineo. 

Ante tal aturdimiento, recuerdo que únicamente le hice a Maxi un comentario: 
-“ Maxi, pero... ¿hay truchas en este río?”, pregunta cuya respuesta yo ya sabía por haberlas 

visto desde el puente de Carrión. 
-“ ¿Qué si hay truchas?... ¡Ya lo verás!” , me contestó. 
-“ Pues entonces Maxi,....¡ pescaremos truchas! 
El río en la pasarela de Manquillos era precioso. Justo aguas abajo de la pasarela había un 

entradero de los que uno quisiera encontrar continuamente pescando a cebo. Aún estaba Maxi 
preparando su caña de varios tramos, cuando yo lanzaba mi primera draga al río Carrión... 

Segundos. Segundos fue el tiempo que tuve que esperar hasta notar una primera picada. Y al 
clavar... ¡oh sorpresa! No era un pez pequeño, puesto que debía pesar más de medio kilo. 
Inmediatamente, a la vista de su comportamiento, deduje que era una trucha. 

Era una trucha de setecientos gramos, con un colorido como yo nunca había visto: oscuro, 
con rayas y manchas negruzcas. Algo totalmente distinto a lo que yo conocía. 

Como suele pasar, los buenos principios no son nunca buenos. Quizá por nerviosismo, quizá 
por falta de práctica, o más probablemente porque no picaban bien las truchas ese día - al margen de 
esa primera captura- lo cierto es que tuve varias picadas y no fui capaz de sacar una sola trucha más. 

Sí tuve la certeza de que varias de las que tuve enganchadas eran truchas de más del kilo de 
peso, pero todas ellas se soltaron. Maxi, ante mis comentarios, debió pensar que yo debía ser un 
“fantasma” como tantos a los que se les sueltan cuantas truchas gordas clavan. 

. La única conclusión válida que cabía obtener de esa mañana de pesca, era que si aquello 
había ocurrido en una zona no declarada truchera, en la zona truchera podían suceder cosas 
insospechadas.... 
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APERTURA EN EL CARRÍON  (Marzo,  1.975) 
 
Parecía que íbamos a cruzar el puerto. Cuatro pescadores, equipados hasta los dientes, uno 

tras de otro siguiendo un sendero que nos iba a llevar al mismo río Carrión, según Maxi. Daniel, 
Andrés, Maxi y yo. Ellos tres con sus cucharillas, y yo con mi caña larga y una buena provisión de 
dragas.  

Desde el alto, y aunque apenas había amanecido, ya vimos los faros de dos o tres coches en 
la misma orilla del río, pero al otro lado. 

Tres pescadores de cucharilla juntos en condiciones normales, necesitan mucho río. Eso les 
ocurrió a ellos tres, ya que apenas hacía diez minutos que acabábamos de llegar y yo ya los había 
perdido de vista, puesto que aún estaba en el primer pozo en el que había empezado, y que 
previamente dos de ellos habían rastreado a tope, sin éxito por cierto. 

Yo en ese primer pozo tampoco tuve picada, pese a que en apariencia era muy bueno. Es 
posible que dado que era muy estrecho y no se podía pescar de largo, las truchas que hubiera en él 
estuvieran a buen resguardo después del desfile que acababan de ver. 

Subí al siguiente pozo –grande y hermoso- y en él evidentemente hacía al menos un rato que 
no había pasado nadie, puesto que mis tres acompañantes estaban ya mucho más arriba. En él las 
truchas no debían estar muy asustadas, o al menos debía haberles dado tiempo a volver a sus 
querencias habituales. 

Decidí pescarlo a distancia, pues el agua bajaba muy clara, y no era cuestión de que todas las 
truchas llegaran a verme. 

En el primer lance al entradero – siempre empiezo las badinas por arriba- entró una trucha y 
al clavar ya vi que era muy gorda. Estuvo enganchada dos o tres segundos, y al ver que iba a las 
ramas hundidas de la orilla de enfrente, e intentar sujetarla, partió el hilo. No empezábamos 
ciertamente muy bien el día.  

Puse un nuevo anzuelo, nueva draga, volví a lanzar... y ocurrió exactamente lo mismo que la 
vez anterior.  Yo ya empezaba a ver visiones. Dos lances, dos truchones enganchados... y dos 
roturas de hilo. 

Nuevo anzuelo, nueva draga, nuevo lance... y al momento otra picada. Esta vez la trucha no 
fue a las ramas, sino balsa abajo. Esa fue su perdición, puesto que aún a riesgo de ser visto, hice lo 
posible por sacarla. Kilo seiscientos pesó. 

Sin moverme de ese pozo, y sin que nadie viniera a importunarme, estuve dos  horas. 
Tendría veinticinco o treinta picadas; clavaría dieciocho o veinte truchas, de las que cuatro me 
rompieron el hilo, siete capturé y el resto se soltaron. 

De las siete truchas capturadas tan solo una bajaba de los trescientos gramos. Había tres de 
más de kilo, y el resto eran de medio a un kilo. Si a eso añadimos que las que rompieron el hilo 
debían todas ellas pasar del kilo y medio, se entenderá el que para mí aquellas dos horas, sean un 
recuerdo imborrable y algo que con seguridad no me volverá a suceder nunca más. No podía dejar 
de pensar que si hubiera estado más acertado, podría en dos horas haber capturado 12 ó 14 kgs. de 
truchas...¡sin moverme de un pozo! 

Después del desbarajuste que supone para una badina –por mucho cuidado que pongas, y por 
mucho que la dejes descansar entre “repaso y repaso”, llegó un momento en que ya no picaban más, 
así que decidí seguir río arriba en busca de otra.  

Sin embargo tenía un problema que tampoco era pequeño. Nila me había preparado un 
morral, puesto que a mi no me gustaba llevar cesta. Ese morral, hecho según mis instrucciones, 
estaba preparado para lo que yo podía considerar hasta entonces capturas normales, pero no estaba 
preparado ni mucho menos para transportar lo que yo llevaba en ese momento. 
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Por fortuna tan solo un poco más arriba, me encontré con Andrés, que harto de subir río 

arriba junto a Maxi y Daniel, decidió dar media vuelta y “repescar” lo ya recorrido. Había cogido 
una trucha pequeña y al preguntarme como me había ido a mí, casi no supe que contestarle.  

 
- “¡Menos mal que has venido! Oye...¡aquí hay muchas truchas! ¿Sabes?”. 

- “Pero... ¿has cogido alguna? “, insistió. 
 
Cuando estuvo a mi lado, le enseñé el morral al tiempo que iba pasando a su cesta las 

truchas que allí ya no cabían. Si yo había alucinado al ver las truchas que había en el río Carrión, 
Andrés, que eso ya lo sabía, alucinaba al ver como yo con aquella caña y aquél sistema había podido 
realizar semejante pescata, mientras ellos tres con cucharilla, recorriendo mucho más trecho de río, 
no habían capturado apenas nada. 

A consecuencia de ello, plegó la caña, se pegó a mí como una lapa, y se dispuso a aprender 
como puñetas hacía yo para pescar de aquella forma. Y así seguimos subiendo río arriba, sin 
encontrar ningún pozo que pudiera ni siquiera parecerse al que tan buenas capturas me había 
brindado, y disfrutando tan solo de alguna que otra picada aislada de truchas pequeñas. 

Y hete aquí que de pronto se nos presenta ante las narices otro pozo precioso, pero que 
habría que haberlo pescado desde la otra orilla y no desde el alto donde estábamos. En esas 
condiciones, era prácticamente imposible pescar sin haber asustado previamente a todas las truchas 
de la badina.  Decidimos cruzar el río un poco más arriba, y hacia ello íbamos encaminados cuando 
vemos a Maxi y Daniel junto a un tercer pescador en el pozo más precioso que pueda uno imaginar. 
Los dos nos hacían señas frenéticas de que fuéramos hacia ellos, pero allí ya había tres pescadores, y 
era preferible pescar antes el pozo que acabábamos de dejar. 

Tanto insistían, en gestos y voces, que decidimos subir a ver que pasaba. Al llegar junto a 
ellos, nada hacía pensar que nosotros pudiéramos llevar la pescata que llevábamos. Si pudimos ver 
enseguida, y sus comentarios soltados a borbotones lo confirmaban, que el pescador que estaba con 
ellos llevaba una pescata mucho mayor que la mía. 

Todo vestido de negro, con una caña similar a la mía... y con el mismo cebo. La única 
diferencia entre su sistema y el mío era la situación de la draga, que en mi caso era terminal, y en el 
suyo estaba colocada a modo de codal, estando situado el plomo en el final de la línea. 

Maxi y Daniel estaban absortos viendo pescar a caña larga al tiento, y viendo su efectividad. 
Lo que no podían imaginar era que en la cesta de Andrés había semejante pescata. Después de 
muchas explicaciones sobre lo que aquél pescador hacía, preguntaron que tal me había ido a mí. 

Sin comentarios. 
 
¿Cómo? ¿Dónde? ¿De que forma?  
 
Al día siguiente, lunes, Maxi vino a buscarme a casa por la tarde para ir a Palencia a comprar 

una caña y un equipo como el mío. Y yo aproveché también para comprarme una cesta... y una 
bobina de hilo del 18 %. 

Desde ese momento iba a convertirse en mi alumno, y según luego evolucionaron las cosas, 
debo reconocer que resultó ser un alumno muy aventajado. Había dejado de ser un mediocre 
pescador de cucharilla para pasar en poco tiempo a convertirse en un espléndido pescador de cebo 
natural. 
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EL RESTI  (Marzo, 1.975) 
 
Aquella primera semana de pesca en el río Carrión, pude únicamente ir de dos y media a 

cuatro de la tarde en las proximidades de Carrión. Casi todos los días cogía tres o cuatro truchas y 
tan solo dos de ellas fueron de más de kilo.  

El sábado por la tarde se presentó en casa Maxi cuando aún estábamos comiendo, con la 
intención de ir a pescar a las proximidades de Gañinas. Allí donde un año antes, había intentado 
pescar en el río Carrión por primera vez en mi vida. 

Y la verdad es que la zona no era en absoluto apropiada no para pescar, sino siquiera para 
poder intentarlo. El río se partía en dos brazos, bajaba poco agua por cada uno de ellos, y encima, 
para mayor desgracia, el brazo que nosotros intentábamos pescar tenía tal bosque y matorral en las 
orillas que hacia impracticable su utilización como tramo de pesca a caña larga. 

Después de andar un buen trecho río arriba, sin haber podido echar una sola cañada en 
condiciones, llegamos a las proximidades de las compuertas de Gañinas. Allí, en el primer y único 
pozo pescable, entró una trucha hermosa y tuve la fortuna de sacarla. Maxi dijo que iba a las 
compuertas y tan solo llegar al gran pozo que allí hay, empezó a llamarme. 

Subí y al llegar allí, frente a nosotros, todo vestido de negro... estaba “El Resti”. 
¡El Resti! 
Quizá no haya habido en el río Carrión un pescador que haya capturado tantas truchas como 

él. Solo el pensar que en aquellos años únicamente él y otro pescador de Sahagún utilizaban la draga 
como cebo en la zona de Carrión y Saldaña, me produce escalofríos.  Debieron tener, pero sobre 
todo “El Resti”, jornadas memorables. Tan memorables como esa misma en la que por segunda vez 
nos encontrábamos. 

Al preguntarle que tal le había ido, dejó de pescar, se sentó... y empezó a sacar y a 
enseñarnos su pescata del día. Llevaba una cesta muy grande y la tenía posada en el suelo junto a la 
orilla. Allí, encima de la grava, quedaron expuestas a nuestros ojos un montón de truchas –no sabría 
decir cuantas, pero más de veinte si había- de las que diez o doce eran de más del kilo de peso. 
Nunca había visto yo cosa semejante, ni pescata que pudiera parecerse a aquello que tenía ante mis 
ojos. 

A modo de justificación, porque “El Resti” era muy modesto, dijo que llevaba desde las 
ocho de la mañana en el río. ¡Ni llevando dos meses, hace un pescador normal aquella pescata! 

Tuvimos con el tiempo una cierta relación con él puesto que, igual que nosotros,  tenía una 
especial debilidad por el tramo de Renedo a Saldaña. 

Así supimos que había sido trabajador de la mina en Santibañez de la Peña, que estaba 
retirado pese a ser joven –tendría unos cuarenta y cinco años- y que su medio de subsistencia, 
además de la pensión, era la captura y venta de truchas. 

Un pescador como él, con ocho o diez horas en el río, era difícil que no cogiera doce o 
catorce kilos de truchas. Y eso, vendido en merenderos de la zona, podía suponer cinco o seis mil 
pesetas... de las de entonces. 

Poco reservado, dispuesto a enseñar cuanto sabía, rompía por completo con los moldes de lo 
que pudiera ser un pescador egoísta o interesado. Pese a reconocer con el tiempo que mi sistema era 
mejor que el suyo, nunca lo adoptó. El siguió pescando con su terminal de plomo y la draga en un 
codal. 

Ese era “El Resti”... siempre vestido de negro. 
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UNA GRAN PESCATA  (Abril, 1975) 
 
Cuando uno lleva muchos años como pescador, hay jornadas que quedan grabadas para 

siempre en su memoria. Son días de esos en los que casi todo sale bien, o que aún saliendo muchas 
cosas mal, el resultado final es satisfactorio. 

Esto último me sucedió a mí una mañana de abril, en los alrededores de Carrión. 
En el puente nuevo, allí donde empezaba el coto de Carrión, se había formado una estrecha 

balsa junto a la pilastra central. En esa balsa, y quizá por la presencia de dos maderos, había visto yo 
que había varias truchas gordas. Aunque era muy difícil pescarlas a caña larga, porque la altura del 
puente no permitía tener la caña elevada decidí un sábado intentarlo.  

Al amanecer estaba bajo el puente constatando sobre el terreno las dificultades que podía 
tener para sacar alguna de aquella truchas. En principio iba a ser difícil conseguir que picaran, pues 
la presentación y movimiento del cebo no iba a poder ser muy buena. Pero aún en el supuesto de 
que picara alguna, lo verdaderamente difícil iba a ser sacarlas. 

Y allí, en el puente, no picó uno sino cinco truchones a cual más gordo, y todos ellos, uno 
tras otro consiguieron romperme la línea. Fui incapaz de evitar que los dos primeros se enredaran en 
los dichosos maderos. Y fui incapaz de evitar que los tres restantes rompieran la línea al intentar 
sujetar su embestida hacia los maderos. 

Un principio de jornada de lo más desalentador...según como se mire. 
Doscientos metros más arriba, en el pozo del alto, un jovenzuelo pescando a cucharilla 

acababa de sacar una trucha de casi dos kilos en la rasera final del pozo. Yo empecé a pescar en la 
cabecera y llegué enseguida a la conclusión de que aquél día la pescata iba a ser muy buena. En 
apenas un cuarto de hora, sin moverme del sitio, tenía tres truchas en la cesta, y ninguna de ellas 
bajaba del medio kilo. 

Durante toda la mañana y en todos los buenos sitios que el río Carrión tenía en las 
proximidades del puente viejo y el Monasterio de S. Zoilo, tuve picadas. Y además en todos los 
pozos grandes, las truchas que entraban eran truchas de kilo hacia arriba. Tuve muchas de esas 
enganchadas aquél día, pero recuerdo especialmente una de más de dos kilos que picó a la salida del 
pozo de Belén, sin apenas profundidad, y que jamás pude pensar que estuviera allí.  Para variar... 
rompió el hilo justo en el momento en que la iba a sacar del agua. 

Mientras iba de regreso hacia casa, no pude por menos que pensar que en el río Carrión no 
servían muchos de los planteamientos sobre la técnica de pesca que yo había utilizado hasta 
entonces. Yo que en los ríos del Pirineo utilizaba hilos del 14 ó 16 %, y que había intentado hacer lo 
mismo en el Carrión, desistí de ello el primer día de pesca y empecé a utilizar un hilo del 18 %. Y 
tan solo un mes después de aquella decisión, vi que era también insuficiente y decidí utilizar un 20 
%.  En aquellos años, en que la calidad de los hilos era bien distinta de la actual, un hilo de ese tipo 
tenía una resistencia de casi dos kilos, y con él ya podía tenerse una cierta confianza en parar las 
carreras hacia las ramas que indefectiblemente emprenden las truchas del río Carrión. 

Ese día al igual que muchos otros, al llegar a casa con semejante montón de truchas, le 
creaba a Nila un problema de “intendencia”. ¿Qué hacer con ellas?  Durante varios meses todas 
nuestras amistades y familiares en Carrión estuvieron bien surtidos de truchas. No sé los kilos que 
llegaríamos a regalar, pero lo cierto es que durante mucho tiempo a mí no me pasó siquiera por la 
cabeza la posibilidad de venderlas. 

Eso ocurriría tiempo después, y con el único objetivo de hacer un “bote”, que nos permitiera 
a su vez hacer un viaje de “desagravio” con nuestras sufridas esposas. 
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UN BUEN APRENDIZ  (Mayo, 1.975) 
 
Todos los sábados y domingos, Maxi y yo teníamos cita matinal con la pesca e incluso a 

veces renovábamos la cita por las tardes. En dos meses que llevaba Maxi de adaptación al nuevo 
sistema, había realizado ya grandes progresos. 

Tenía perfectamente asimilado todo lo referente a las técnicas básicas de manejo de los 
aparejos, e incluso había realizado progresos notables en cuanto a detectar en que puntos podía 
haber una trucha dispuesta a comer una draga. 

Adquirió sin embargo una costumbre que no ha sido capaz de desterrar con los años, que nos 
proporciona a todos los amigos un motivo de mofa, escarnio y vilipendio. Su posición de pesca, y 
ese gesto tan suyo de empezar a doblar las rodillas tan pronto como nota una picada con el fin, 
supongo, de clavar con más fuerza, es algo único. Una silueta de Maxi en el río, con su inseparable 
impermeable largo aunque haga un sol de justicia, es algo inconfundible, especialmente si está 
picándole una trucha. 

En esos primeros meses de convivencia en el río Carrión, él, invariablemente, permitía que 
yo, el veterano, pescara los mejores pozos en primer lugar. Se reservaba para sí los “restos” que yo 
hubiera podido dejar. Lógicamente en esas circunstancias, “estrenando” yo todos los pozos, era 
lógico que la mayor parte de las truchas fueran a mi cesta. 

Un día en Lobera me sucedió por primera vez algo que años después se ha repetido en varias 
ocasiones, aunque con otros protagonistas y que demuestra que la trucha es un animal caprichoso y 
que es capaz de dejar en mal lugar al pescador más avezado. 

Ya era muy avanzada la mañana y no habíamos hecho una pescata especialmente grande 
cuando llegamos a un pozo “extraño”. Un aliso estaba plantado en medio del cauce y el río tanto a 
uno como a otro lado del árbol –rodeado de ramas- para variar, hacía dos regueros profundos. 
Aparte de eso aguas arriba del árbol, y provocado por su misma presencia, el río se hacía más 
profundo. Aparentemente el sitio era adecuado para que hubiera truchas grandes, aunque no había 
sido yo capaz nunca de coger una trucha en él. 

Ese día, como había estado haciendo toda la mañana, Maxi dejó que yo lo pescara a mis 
anchas. Probé delante, en los dos laterales, detrás y en todos cuantos sitios pude pensar que podía 
picar una trucha. Tras unos diez minutos de infructuosas pruebas, deduje que allí no había bicho 
viviente, y subí unos metros más arriba donde parecía haber otro sitio con buena apariencia. 

Maxi optó entretanto por darle otro repaso al aliso de marras. 
Lanzar el cebo al agua y empezar a gritar fue todo uno. Yo corrí a ayudarle, pero no hubo 

nada que hacer. La trucha rompió la línea después de dar dos saltos fuera del agua que a mí me 
dejaron boquiabierto. Le di mil consejos sobre lo que debía o no hacerse al tener una trucha gorda 
enganchada, mientras él preparaba un nuevo aparejo. 

Volvió a lanzar al mismo sitio que antes –donde había yo lanzado hacía un momento varias 
veces- y clavó otro truchón de categoría que al estar los dos juntos, y no sin muchos apuros, 
pudimos llevar a la sacadera; bien es cierto que él siguió considerándose aprendiz, y tan solo clavar 
la trucha me dio la caña diciendo: 

- “Anda, ¡toma la caña! , que una cosa es la teoría y otra la práctica”. 
Y por fortuna, como he dicho, la cosa salió bien, gracias a que estábamos los dos.  
A partir de ese día, le dije a Maxi que empezaríamos a pescar los pozos alternativamente. No 

estaba yo dispuesto a seguir sufriendo escarnios semejantes por parte de un pescador que decía ser 
aprendiz, pero que me demostraba una y otra vez que pescaba “casi” tan bien como yo.  

Cierto es que solo “casi”. 
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REQUIEM POR UN RÍO  (Diciembre, 1.975) 
 
Las Navidades de 1.975 fuimos a pasarlas a Campo. En todo el sur y centro de Palencia 

durante esos días hubo unas nieblas persistentes y como consecuencia de ello unas heladas no solo 
muy fuertes, sino de duración muy larga. 

Apenas habíamos llegado de nuevo a Carrión, a las cinco o las seis de la tarde, y casi sin 
bajar las maletas del coche, aparecieron en casa Maxi y Sarito.  

La primera noticia que nos dieron fue un mazazo a mis aspiraciones como pescador. El río 
Carrión se había quedado sin truchas. 

Al parecer el día Nochebuena se había producido una avería en la factoría que Explosivos 
Río Tinto tenía en Guardo, y se había producido un vertido tóxico al río, de forma que 
prácticamente toda su población piscícola había muerto en treinta o cuarenta kilómetros aguas 
abajo. 

Los operarios de ICONA habían estado enterrando durante esos días miles y miles de kilos 
de peces. Según Maxi, era deprimente ver pozos completamente blancos, lleno su fondo de peces 
muertos. 

A esta noticia y a las explicaciones consiguientes, se unió inmediatamente otra que aún 
siendo más grave, me afectó personalmente bastante menos. Mientras estábamos esperando a que la 
calefacción recién encendida empezara a calentar la casa, y viendo que el nivel de agua del circuito 
era escaso, decidí completar dicho nivel.  Sí me extraño el que pese a estar entrando agua en el 
circuito, no parecía subir apenas el nivel, puesto que no vertía por el rebosadero superior.  Poco 
tardamos en darnos cuenta que el desván estaba lleno de agua y el piso superior también. Allí caía 
agua por todos los sitios. 

Al parecer las heladas habían provocado la rotura de radiadores, del vaso de expansión, de 
tuberías y que sé yo de cuantas cosas más. Así, con la casa en un charco, y utilizando la única 
habitación que no se había mojado, pasamos la noche. 

Esa avería, que supuso cambiar varios radiadores, y enlucir y pintar de nuevo todo el techo 
del piso superior, se reparó con cierta facilidad. 

Lo que parecía tener peor o nulo arreglo era la debacle que se había producido en el río 
Carrión. Eso era al parecer poco menos que irremediable, puesto que si en la zona de Saldaña e 
incluso en Carrión habían enterrado montones de truchas, además de cantidades muchísimo 
mayores de barbos, debían haber quedado muy pocas o ninguna trucha. 

Al día siguiente a mediodía, me acerqué al río en el puente de Carrión y ¡oh agradable 
sorpresa! Allí en el pozo del puente se veían a flote mosqueando tranquilamente seis o siete truchas 
pequeñas. Y en el fondo del pozo, a través de un agua completamente clara, se veían seis o siete 
truchas de más de kilo amén de otras varias de tamaño algo inferior. ¡Por lo menos había quedado 
alguna!. 

Los cotos del río Carrión –tanto La Serna como Carrión- quedaron vedados para la campaña 
de 1.976, y se extendió por los círculos de pescadores de la región la opinión generalizada de que en 
ese río se había producido una mortalidad de truchas tal que no había quedado nada. 

Esa temporada de 1.996 iba a ser –a juzgar por lo que se oía- la que menos pescadores iba a 
soportar el río Carrión, porque no había truchas. 

Después de recorrer varios tramos del río yo supe enseguida que podían haber muerto 
muchas truchas... pero seguía habiendo muchísimas y el río Carrión tenía pese a todo, al menos en 
la zona en la que nosotros solíamos pescar más truchas que muchos ríos que no han sufrido 
agresiones semejantes. 

La temporada de 1.976 iba poco después a confirmarlo. 
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¿ UN RÍO SIN TRUCHAS ?   ( Marzo, 1976) 
 
El día de la apertura fuimos a pescar al “Coto de Maxi” allí donde un año antes había yo 

realizado una fantástica pescata. En esta ocasión no fue lo mismo. Tan solo supe capturar tres 
truchas y únicamente una de ellas era de más del kilo. Pero evidentemente, para un pescador algo 
avezado, la razón podía ser que hubiera menos truchas, pero también podía ser que las condiciones 
tanto climatológicas como del agua eran muy diferentes de las de un año atrás. 

Y yo estaba convencido que esto último tenía más importancia que el posible menor número 
de peces existentes en el río. 

Un efecto importante de la mortalidad habida en diciembre, fue que la cantidad de 
pescadores que nos dimos cita en el río Carrión ese día de la apertura, fue mucho menor que el año 
anterior. 

Una semana después de la apertura, pescando encima de Saldaña, pude empezar a 
comprobar que la mortalidad había sido menor de lo que se comentaba. En un pozo que el año 
anterior no existía, y que contaba con el siempre presente árbol caído en su centro, tuve en un rato 
un montón de picadas. Y picadas de truchas gordas.  

Ya estaba yo algo avezado en la lucha contra las truchas que intentan meterse bajo las ramas 
y gracias a ello pude, en un sitio difícil para un principiante, llevar a la sacadera dos truchas de más 
de kilo y cuatro de alrededor de medio kilo.  

Como quiera que en Carrión seguía habiendo truchas –puesto que las había visto- en la 
Serna había también bastantes y en Saldaña por lo visto no debían haber mermado mucho, ¿de 
donde puñetas habían salido tantas truchas muertas?. 

La respuesta no se hizo esperar mucho tiempo al ver que empezaban a aparecer por la zona 
de Saldaña y Carrión, pescadores de Guardo. Por lo visto en los quince o veinte primeros kilómetros 
aguas abajo del vertido, no había quedado bicho viviente y esas truchas al ser arrastradas por el agua 
iban apareciendo más abajo y distribuyéndose por todo el río.   

Sin embargo, en la zona de Saldaña y Carrión donde al parecer no habían muerto muchas 
truchas, sí que se había producido una gran mortalidad de barbos y bogas. Al parecer, y de eso se 
tuvo conocimiento más tarde, el vertido tóxico era más denso que el agua y afectó más a aquellos 
peces que habitualmente se encuentran más cerca del fondo. 

Esa debió ser la razón que permitió sobrevivir a las truchas que se encontraban bastante 
distantes del origen de la contaminación. 

En nuestra zona habitual de pesca, durante esa temporada, tuvimos creo yo la misma 
cantidad de truchas que la temporada anterior y un número infinitamente menor de pescadores en el 
río. 

Unicamente nos quedó siempre la añoranza de no haber intentado pescar en la temporada 
anterior las zonas de Valcavadillo, Poza y Pino, donde a juzgar por las truchas que murieron, 
considerando las llegamos a pescar en esa zona en la temporada de 1.979 y a tenor de lo que 
actualmente son esos tramos del río Carrión, estoy convencido que habríamos podido realizar 
pescatas mucho más memorables que las que realizamos en la zona de Carrión y Saldaña. 

Pero todos cometemos errores en esta vida. Y los pescadores más.  
Sobre todo aquellos que no fueron a pescar al río Carrión en la temporada de 1.976, 

creyendo que era un río muerto. 
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PALENZUELA  (Mayo, 1976) 
 
Conviene leer la normativa que regula la pesca. Eso permite a veces enterarse de situaciones 

favorables para aprovechar determinados momentos. 
Por no hacerlo, casi dejamos de disfrutar del coto de Palenzuela en condiciones óptimas. 
No sé a través de que cauces, Maxi llegó a enterarse de que habían abierto un coto de trucha 

en Palenzuela. A mí me extrañó que en una zona tan baja del río Arlanza pudiera llegar a haber 
truchas, pero según le habían dicho, estaba la gente haciendo pescatas muy majas. Ante esa noticia 
decidimos probar, y para ello no supimos elegir mejor día que el 30 de mayo, fecha de mi santo y 
cumpleaños, que para más “inri” habían decidido venir a pasar mis padres con nosotros. 

Totalmente desconocedores del coto y de las “marchas” del mismo, empezamos a pescar 
casi en la zona superior del mismo. Tan arriba estuvimos, que al poco tiempo estábamos pescando 
fuera del coto y no nos habíamos enterado. 

Pese a ello, en casi todos los sitios donde metía uno el cebo picaban las truchas. Eran, eso sí, 
todas arco iris y no muy grandes –apenas 20 cms -. De vez en cuando salía alguna mayor, pero de no 
más de 300 gramos. 

Así fue como, poco a poco, hicimos una cesta de categoría, puesto que entre los dos 
llevaríamos más de 60 truchas, aunque únicamente debiéramos haber podido pescar 40.  

Se fue retrasando la hora de regresar a casa, y ya casi eran las tres de la tarde cuando 
llegábamos a Carrión. La bronca tanto de Nila como de mis padres era segura, pero confiábamos en 
que al ver lo que traíamos, se pasaría en parte el enfado y lo comprenderían. Así fue por fortuna. 

Al ver semejante pescata, su sorpresa fue tan grande como lo había sido para nosotros. La 
única duda que se nos planteó fue que hacer con semejante montón de truchas arco iris, pues 
teníamos dudas sobre si nos las admitirían en los sitios donde habitualmente las vendíamos. No 
hubo problemas y el comentario que se nos ocurrió fue que mucha gente desconocedora de la trucha 
iba a comer trucha arco iris en vez de trucha del río Carrión. 

La verdad es que era trucha arco iris del río Arlanza, y que contra lo que ocurriría poco 
tiempo después en ese coto, al igual que en todos los intensivos, esas truchas llevaban bastante 
tiempo en el río. Al menos tanto tiempo como para haberles dado tiempo a distribuirse por todo él, y 
haber ocupado cuantos puestos pudiera haber. 

Ese mi primer contacto con un coto intensivo, me permitió apreciar que en tramos que por 
una u otra razón no admitieran poblaciones estables de trucha común, podía ser un buen recurso 
realizar repoblaciones intensivas de trucha arco iris que permitieran reducir presión de pesca en 
tramos verdaderamente trucheros. 

La única condición que debía cumplirse, según pudimos apreciar tiempo después a la vista 
de la evolución del coto, era el dar tiempo a que las truchas se extendieran por el coto, puesto que si 
no cabía el riesgo cierto de que todos los usuarios del coto se concentraran en los escasos puntos 
donde se habían echado las truchas. Y eso ya no tenía ningún aliciente. 

Ahora bien, lo de ese 30 de mayo fue pescar truchas por todo un río, en el que ciertamente 
estaban “muy espesas” y por eso mismo resultó gratificante. Por eso... y porque en toda la mañana 
solo nos encontramos con dos o tres pescadores, mientras que poco tiempo después era normal que 
hubiera doscientos pescadores en ese mismo tramo. 
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SON BICHOS MUY RAROS  (Marzo 1.978) 
 
Los pescadores de truchas siempre hemos dicho que son bichos imprevisibles de los que 

puede esperarse una sorpresa en cualquier momento. Quizá en ello radica uno de los mayores 
encantos de la pesca de la trucha. 

Esto, que todos hemos podido comprobar alguna que otra vez, puede en ocasiones tener 
características épicas. Algo así me sucedió a mí ese 28 de marzo. 

Habíamos estado pescando con Maxi el domingo en la zona de la finca de Caito y 
sorprendentemente habíamos encontrado un tramo de río precioso, con cinco o seis pozos de 
ensueño, que el año anterior no estaba así. Sorprendentemente, y pese a ser en teoría un día muy 
bueno, no tuvimos ni una sola picada. Yo no encontraba explicación convincente a tal fenómeno y 
la única razón que pudiera tener alguna justificación era la gran variación que había tenido el río en 
ese tramo y a consecuencia de ello quizá las truchas no habían encontrado aún un “acomodo” 
conveniente. 

Sorprendido por el fracaso y aprovechando que estábamos pasando unos días en Quintana, 
decidí volver a intentarlo el lunes por la tarde. Repasé a conciencia los cinco o seis agujeros y tan 
sólo en uno de ellos tuve un amago de picada que por supuesto no supe clavar. Llegué a la 
conclusión cierta de que allí no debía haber truchas por alguna razón. 

Al día siguiente martes por la mañana fuimos al mercado en Saldaña. Como a mí no me 
seducía especialmente buscar y rebuscar en los diversos puestos, decidí ir a “orearme” un poco al 
río y de paso echar unas cañadas. ¿Y donde mejor que en un sitio donde Elisa que entonces tenía 
dos años pudiera solazarse sin que tuviera yo temor a que sufriera algún percance?  Sitios como ese 
no había muchos, y me vino a la mente uno de los pozos en los que había estado pescando los dos 
días anteriores. 

Allí, junto al pozo, había una pequeña zona de grava desde la que yo solía pescarlo e 
inmediatamente detrás había un pequeño brazo de agua. Bajé a Elisa del coche, la senté en el suelo 
en la pradera y así una vez acomodada y viéndola entretenida con las piedras, las hojas y las ramas, 
me dispuse a pegar dos cañazos. Sin botas, sin cesta ...y tan solo con la caña y la lata del cebo. 

Sin mover los pies del suelo, y ante mi asombro, tuve una picada tras otra hasta llegar a 
coger cinco truchas todas ellas hermosas. Dejaron de picar tras tanto estrépito, así  que cogí la caña, 
las truchas y la hija y volví al mercado. Desde que dejé a las mujeres hasta que volvimos a 
encontrarnos no había quizá transcurrido una hora. Así que cuando al ir a cargar sus compras en el 
maletero, y ver que allí había cinco hermosas truchas extendidas en el fondo, no acababan de dar 
crédito a que hubiéramos ido al río, y que además estando al cuidado de la hija hubiera podido 
llegar a capturar cinco piezas. 

Mucho más extrañadas hubieran quedado si llegan a saber que fueron capturadas en un sitio 
que los dos días anteriores había pescado concienzudamente sin ningún éxito. Y entonces, en ese 
momento, al parecer decidieron comer todo cuanto por el río bajaba. 

Esa es la belleza de la pesca de la trucha y esa incertidumbre es la que nos provoca siempre 
la pregunta que antes de ir a pescar solemos, al menos mentalmente, hacernos todos: 

 
- ¿Qué tal se dará hoy? 

 
Dijo el poeta que la respuesta a nuestras dudas está en las estrellas.  Si hablamos de pesca de 

truchas...la respuesta  está en ellas y no en las estrellas. 
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CONCURSO EN PALENZUELA (Mayo, 1.978) 
 
La Delegación de Agricultura de Palencia decidió en 1.978 celebrar el día de S. Isidro 

Labrador con una serie de actos. Entre ellos había exposiciones de pintura, charlas y concursos 
varios. Entre ellos, y a petición de varios funcionarios, se acordó incluir uno de pesca, que se 
celebraría en Palenzuela. 

En ese Concurso, que tenía sobre todo un carácter festivo, iban a participar treinta o cuarenta 
pescadores, todos ellos funcionarios de dicha Delegación. Entre ellos, como no podía ser menos, me 
incluía yo. 

Después de comer, puesto que la competición iba a hacerse por la tarde, nos fuimos para allá 
Nila y yo, encontrándonos en principio con la sorpresa de ver los premios que había previstos para 
los vencedores. Eran, algunos de ellos, premios francamente buenos, a la vista del carácter del 
concurso. 

Empezamos a pescar, y a la vista de los resultados obtenidos en los primeros lances, supuse 
enseguida que las capturas iban a ser numerosas, puesto que en poco rato, yo había cogido ya ocho o 
diez truchas. 

Cuando llevábamos casi una hora de pesca, se presentó junto a mí Maxi y me dijo que 
tampoco era cosa de esforzarse mucho, puesto que el nivel de los competidores era más bien bajo, y 
llevaban pocas truchas. Tampoco era cosa de pasarse y coger una animalada de piezas, puesto que 
eso no sería nada bueno si queríamos volver alguna vez al coto. ¡Como si el guarda fuera tonto, y no 
supiera enseguida quién era o no capaz de coger truchas, con verlo pescar tan solo un rato!. Y el 
guarda nos había visto ya bastantes veces, como para saber que no éramos del todo malos 
pescadores...¡ni tan ilegales!, puesto que más de una vez habíamos sacado varios permisos en una 
mañana para poder seguir pescando. 

Llegada la hora del pesaje, la mayoría de los pescadores llevaba menos de cinco truchas, 
pero había uno con dieciséis y otro con veintidós. A estos que se las prometían muy felices, ya el 
guarda les había dicho que no dieran por ganado el concurso hasta que yo llegara. Y así fue, puesto 
que con treinta y seis truchas presentadas, el primer puesto no tenía discusión. 

De la baja categoría como pescadores de algunos concursantes, da idea el hecho de que 
gracias a las instrucciones de Nila –que quizá a esas alturas de su vida no había tenido una caña en 
sus manos, aunque había visto pescar bastante- hubo quién realizó no una sino varias capturas. 

La mayor sorpresa tanto para los participantes como para los acompañantes, se produjo a la 
hora de elegir los trofeos. Allí había una preciosa cristalería – que todos daban por sentado que 
elegiría el primer clasificado- y algunos premios más de bastante fuste –al menos desde un punto de 
vista económico. Como mi objetivo al participar en ese concurso no era en absoluto el conseguir 
beneficio económico alguno, al realizar mi elección no tuve ninguna duda.  

Había una preciosa figura metálica imitando la sirena de Copenhague y entre todos los 
posibles trofeos, ninguno tenía a mi juicio, más interés como trofeo de un concurso de aquél tipo. 

El Delegado de Agricultura ensalzó el detalle y todos los presentes alabaron mi altruista 
decisión...que tiempo después se comentaba en la Delegación de Palencia.  

Otra cosa fue la opinión de Nila...  que no dejaba de manifestar que mi decisión había sido 
muy bonita...pero también muy estúpida.  

Con semejante cristalería al alcance de la mano... y elegir una piedra. ¡Nunca iba yo a llegar 
a nada! 
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PROBLEMAS CON LA GUARDERIA  ( Agosto, 1978 ) 
 
Yo en mi pueblo siempre he tenido fama de ser un buen pescador. Pero creo que también 

tengo fama de ser un pescador legal. 
De ahí mi sorpresa por lo acontecido en el Coto de Campo una mañana de 1.978, en pleno 

disfrute de mis vacaciones. 
Las truchas picaban bastante más de lo normal en esas fechas en el Esera. Había estado 

pescando debajo del Hostal y como quiera que quería pescar el pozo que hay un poco más arriba, 
tuve que subir a la carretera. Allí estaba esperándome el guarda de pesca, vecino de mi pueblo y 
conocido de toda la vida. Me pidió que le enseñara las capturas a lo que accedí gustosamente. Fui 
dejando sobre la hierba una tras otra las truchas que llevaba y allí quedaron expuestas once 
hermosas truchas. El cupo en aquellos años era de doce truchas, por lo que le comenté que iba a 
intentar pescar la pieza que me faltaba en el pozo al que pretendía ir desde un principio. 

Volví a meter las truchas en la cesta y bajé de nuevo al río.  
Tan buena suerte tuve que tan solo unos minutos después capturé la pieza que me faltaba y 

decidí dejarlo. Cierto es que si quizá no me hubiera encontrado con el guarda un momento antes, 
quizá hubiera seguido pescando y devolviendo cuanto capturara. Pero tampoco era cosa de tener 
algún problema. 

Al subir al coche me encontré con la sorpresa de que allí, apoyado en mi 4L estaba el guarda. 
Y para sorpresa gorda la que me produjeron sus primeras palabras: 

- “¿Has cogido la que te faltaba? 

- “¡Si! ¡Ha sido casi llegar y picar!” contesté. 
- “¿Me enseñas la cesta? 

Creí no haber entendido bien, puesto que acababa de ver hacía unos minutos las truchas que 
llevaba. Viendo que allí había algo más que un celoso cumplimiento del deber, dejé la cesta en el 
suelo y le dije que las mirara él si quería. Sacó todas las truchas y como no podía ser menos, 
aparecieron las doce piezas previstas. 

Mis sospechas de que algo raro estaba pasando se confirmaron cuando me dijo: 
 
- “¡Voy a denunciarte de todas formas, puesto que aunque llevas doce truchas, has 

capturado muchas más piezas! Me ha dicho Toño Melchor que has cogido un montón de barbos y 

que los tirabas a la orilla... 

 
Eso era cierto pero revelaba no sólo un total desconocimiento de la normativa de pesca, sino 

lo que es peor una mala intención como yo no había visto hasta entonces en un guarda de pesca. 
Estuvimos unos momentos en plena discusión, y debo reconocer que quizá me pasé en mis 
comentarios agresivos y despectivos. Por fortuna, en esas estábamos, cuando apareció Toño 
Melchor que con buen criterio intentó poner paz en aquella situación. 

Ante la certeza de que la actitud del guarda no estaba motivada por mi actitud en aquella 
ocasión, sino que quizá quería hacerme pagar en aquél momento posibles infracciones que debía 
suponer que había cometido en otras ocasiones, opté por tomar una postura quizá excesivamente 
radical, pero que en cualquier caso quedaría avalada por la presencia de un testigo de todo cuanto 
sucedía. 

Así que le exigí que efectuara esa denuncia y exactamente en los términos y por los motivos 
que había dicho que iba a ponerla. Insistí mucho en ello y algo raro debió ver en tal exigencia, 
puesto que no solo me dijo que lo olvidara, sino que pareció cambiar totalmente de actitud. 
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Quedó así la cosa, sin denuncia por medio, y subí a Campo con un humor de perros y 

preguntándome el porqué de una actitud semejante.  
Al llegar a la plaza, como tantas otras veces, Jesús de Prats preguntó que tal había ido la 

pesca. Contesté que la pesca había ido muy bien, pero no pude por menos que explicarle lo que me 
había ocurrido con el guarda. 

Jesús, jocosamente, me hizo un comentario: 
 

- “No se lo digas a tu padre, ¿eh?” 

 

No supe entender en ese momento por donde iban los tiros, así que le pedí a Jesús una 
explicación.  

Al parecer unos días antes en una sesión del Ayuntamiento, del que tanto mi padre como 
Jesús de Prats eran miembros, ante una solicitud del guarda por cuestiones urbanísticas, se había 
producido un enfrentamiento entre él y mi padre. Y en ese enfrentamiento se habían producido al 
parecer veladas amenazas. 

Como es lógico, nada más llegar a casa, comenté no sólo la jornada de pesca, sino el epílogo 
a la misma. 

Allí tuve que oír comentarios de todo tipo, que explicaban, no sólo la mezquina actitud del 
guarda, sino también su talante. El enfado de mi padre era tan grande que tuve que esforzarme para 
convencerle de lo improcedente que sería llevar aquél asunto a mayores. Ya se encargaría la gente 
de formarse opinión sobre todo ello tan pronto como fueran conociendo lo que había sucedido. Y 
eso, en un pueblo como Campo, no iba a tardar mucho tiempo en ser conocido por todos. 

No quisiera aquí valorar a una persona ya fallecida, pero no puedo por menos que señalar la 
tristeza que me produjo el que pueda un guarda utilizar su puesto de trabajo para presionar o tomar 
venganza ya no contra personas con las que pueda tener diferencias, sino lo que es mucho peor, 
contra terceras personas relacionadas con aquellas. 

Por haber participado muchas veces en foros en los que se discutían con la Administración 
temas sobre regulación de pesca, en alguna ocasión pude oír comentarios sobre la gestión de dicho 
guarda e incluso intentos por parte de diversos colectivos de dar a conocer a la Administración de 
forma oficial algunas de sus actitudes. 

No sólo no apoyé nunca esas intenciones, sino que siempre intenté evitar que fueran adelante 
esos intentos. A veces me sorprendía a mi mismo defendiendo actitudes verdaderamente 
indefendibles, movido quizá por el hecho de estar apoyando a una persona que pese a todo era de mi 
mismo pueblo. 

Si los partícipes de esas discusiones hubieran llegado a conocer los aconteceres de aquella 
mañana de agosto, quizá hubieran llevado adelante irremisiblemente sus intenciones puesto que 
hubieran caído en la cuenta de que hasta su único defensor, tenía sobrados motivos para haber sido 
parte activa en la denuncia de un comportamiento poco edificante. 

¡Con cuantos guardas de pesca he coincidido en mi vida! Todos ellos en general, 
funcionarios cumplidores de su deber, que por encima de todo, como buenos profesionales, intentan 
apoyar a los pescadores de buena fe y persiguen cuanto mejor pueden a aquellos infractores que no 
merecen llamarse pescadores.  

Únicamente me cabe el consuelo de pensar que la única vez en que he tenido problemas con 
un guarda de pesca, fue por algo que yo no había provocado y que pese a ello adopté respecto a él, 
cuando pude, una actitud lo más comprensiva posible hacia sus desmanes. 
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PRIMER CONCURSO OFICIAL (Abril, 1979) 
 
Nos hemos enterado de que el ser miembro de una Sociedad de Pescadores puede suponer el 

poder optar a más facilidades para obtener cotos en la provincia de Palencia. Hemos ido Maxi y yo a 
la Sociedad Venatoria-Piscícola, nos hemos inscrito como socios y además hemos decidido 
participar en las competiciones de trucha que celebra la sociedad. 

Como estamos apuntados ciento y la madre, se ha acordado celebrar una primera manga 
eliminatoria en aguas libres, de la que saldrán los dieciséis participantes en el concurso que se 
celebrará en el coto de la Serna. 

Esa manga eliminatoria han acordado que se realice en la zona de Villoldo. El río baja 
imposible, puesto que no solo baja muchísima agua, sino que además baja turbia. En esas 
condiciones no se puede pescar, y lo más probable es que nadie capture una sola trucha. Maxi, que 
conoce muy bien el río, me dice que el único sitio donde quizá pueda pescarse algo es a la salida del 
molino de Torre. Allí, dice él, bajará el agua más clara, y tal vez haya alguna trucha... 

Desde luego el sitio es con mucho lo mejor que debe haber en la zona pescable. Allí, Maxi y 
yo cogemos una trucha cada uno, y no hay manera de hacer picar ninguna más. De todas formas, 
cuando nos juntamos en la gasolinera de Villoldo para evaluar las capturas, somos los únicos que 
llevamos alguna pieza, por lo que además de nosotros dos, el resto de los catorce participantes se 
determina por sorteo. 

De esta forma, y con una cierta fama de buenos pescadores, nos presentamos en el coto de la 
Serna. El concurso es a sistema libre, por lo que podremos pescar a cebo. Este planteamiento a mi 
personalmente me parece incongruente, puesto que si lo que se trata es de determinar quienes deben 
representar a la Sociedad en un concurso de lance ligero, lo lógico es que el concurso clasificatorio 
se realice igualmente a lance ligero. Pero como somos novatos en estas lides, y si la directiva así lo 
ha acordado, no vamos a ser nosotros quienes hagamos observaciones que además puedan 
perjudicarnos. 

De todos los participantes, tan solo cuatro pescamos con cebo natural. El resto van 
blandiendo sus cucharillas y mosquitos. 

A la hora del pesaje, como no podía ser menos, somos los pescadores de cebo quienes 
llevamos más capturas. Yo llevo trece truchas, Maxi doce y el siguiente lleva tan solo siete. Los 
restantes pescadores llevan tres o cuatro truchas como máximo.  

Se acuerda por tanto que Maxi y yo seremos los representantes de la Sociedad en el próximo 
Concurso Provincial a celebrar en Quintanaluengos. 

Tenemos referencias de que es uno de los mejores cotos de la provincia, y la única 
experiencia directa que tengo de él es que en julio del año pasado, en el puente de Salinas, había 
diez o doce truchones de más de kilo, a los que un pescador estaba intentando engañar sin ningún 
éxito por cierto. Aquella visión no puede por menos que venirme a la mente cuando pienso que 
vamos a celebrar el concurso en ese tramo. 

La víspera, y con ánimo de conocer algo el coto, nos fuimos con las mujeres al Parador de 
Cervera, y desde allí realizamos una visita piscatorío-gastonómica-turística que fuera como fuera el 
concurso, iba a suponer que el viaje en cualquier caso no íbamos a hacerlo en balde y sin  
satisfacciones. Después de acostarnos a las tantas, el recepcionista del Parador quedó un poco 
sorprendido cuando le dijimos que nos llamara a las siete. ¿Ibamos a pagar una habitación en el 
Parador para estar tan solo tres horas?  La verdad es que era una lástima disfrutar tan poco de un 
alojamiento como aquél. 

Menos mal que las señoras lo aprovecharon a modo a juzgar por los comentarios que 
posteriormente realizarían.  
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Al llegar al punto de la concentración al día siguiente, estábamos pescadores de Cervera, 
Guardo, Velillas y en fin, de todas las sociedades de Palencia. Nosotros, como novatos que éramos 
en aquellas lides, no conocíamos a ninguno de ellos aunque en todos se podía apreciar una franca 
camaradería. Almorzamos tranquilamente todos los participantes, y después cada uno se dirigió a la 
zona del coto que más le satisfizo. 

Yo nunca he sido un buen pescador de cucharilla, y por tanto no esperaba que mis resultados 
fueran nada satisfactorios. Llevaba unas dos horas pescando, cuando tuve la primera picada a la 
salida de un pozo muy bonito. En cualquier caso era un coto que me sorprendía pues era una 
sucesión continua de presas de uno o dos metros de altura, lo que convertía el coto en una tablada 
continua, muy adecuada sin duda para pescar a mosca, pero que yo no veía apta para la pesca a 
cucharilla. 

Cual sería mi sorpresa cuando me informaron que había quién ya había hecho el cupo y por 
tanto había dejado de pescar. Sin duda sería mucho más interesante conversar un rato con aquél 
fenómeno, que seguir vareando el río sin ninguna fe ni confianza. 

Así que me dirigí al Refugio, donde debíamos concentrarnos al finalizar, y allí, en efecto, 
había un pescador charlando con el guarda sobre las incidencias de la jornada. Junto a ellos, sobre 
una mesa, un montón de truchas, de las que ninguna bajaba de los treinta centímetros. Una pescata 
en toda regla. 

Me explicó que la trucha en Quintanaluengos sigue unas pautas de comportamiento muy 
distintas a otros ríos. El había cogido todas esas piezas a la caída de una de esas pequeñas presas, 
pero dejándome claro que la cosa tenía su complicación. El río Pisuerga en esa zona es un mar de 
ova – así llamamos en Palencia a las plantas subacuáticas que son desconocidas en los ríos del 
Pirineo- por lo que no se puede pescar a cucharilla en sentido transversal a la corriente puesto que 
estaríamos todo el rato enganchados. La única opción para poder pescar en esos sitios es por tanto 
desde el centro del río y lanzando aguas arriba. Esa posibilidad está vedada para todo aquél 
pescador que no lleva vadeador, pues la profundidad a unos treinta o cuarenta metros de las presas 
es de más de un metro. 

Así, de esta forma, el tal Riol –así creo recordar que se llamaba- provisto de su sacadera, y 
filmado mientras por su señora, realizó una tras otra las capturas que le permitieron clasificarse 
como campeón provincial. 

Sin embargo, no acabó ahí mi aprendizaje esa mañana.  
Estábamos en animada conversación a la orilla del río, cuando en la orilla de enfrente, a unos 

veinticinco metros, empezó a subir a mosca una buena trucha. Invariablemente cada pocos 
segundos, tomaba una mosca. Me insinuó que ya que yo podía seguir pescando, porque no intentaba 
capturarla. Cogí mi caña larga, preparé un aparejo con su boya e intenté en tres o cuatro lances que 
aquella hermosa pieza se dignara hacer algún aprecio a mis moscas. No pudo ser. El tal Riol, con 
cierta sorna, comentó que no parecía yo muy habilidoso pescando a mosca, a lo que el guarda, que 
debía conocerlo bastante le propuso que intentara capturarla él, aunque como es lógico, la 
devolviera al agua. No hizo falta repetirlo. Fue a su coche y empezó a preparar una de sus cañas de 
látigo. Yo alucinaba tan solo de ver el montaje que aquél hombre llevaba para ir a pescar. En el 
maletero había dos o tres cañas de cucharilla y otras dos de látigo, cada cual en su tubo de 
transporte; una infinidad de artilugios, la mitad de los cuales no tenía yo idea ni de para que servían. 

Se calzó el vadeador, preparó una mosca y se fue orilla abajo hasta llegar a unos quince 
metros aguas abajo de la trucha. Entró en el cauce, cruzó prácticamente el río, y allí justo desde 
aquella distancia, lanzó la mosca.  



 66

 
Un instante más tarde, el inconfundible círculo de la tomada nos indicó a todos que la trucha 

tenía la mosca en su boca. A los pocos momentos estaba en su sacadera, y tal como había dicho, tras 
desanzuelarla con todo cuidado, la restituyó inmediatamente al agua. Cruzó de nuevo el río, se quitó 
el vadeador, recogió la caña, y satisfecho por la demostración dada, reinició de nuevo la 
conversación. 

Allí si que había un tema interesante puesto que era la primera vez que yo veía pescar a 
látigo, y las únicas referencias que tenía de esa técnica eran aquellas conversaciones que en Cáceres 
mantenía con mi amigo Rivero. Pero aquello era pura teoría, y yo acababa de tener ante mis ojos 
una demostración práctica.  

Así que allí, en poco rato, empecé a conocer cosas y más cosas sobre la pesca a mosca con 
una técnica totalmente distinta a lo que yo conocía, y que en principio me había satisfecho, no solo 
por su efectividad, sino más bien por su vistosidad y complejidad. 

En la comida, aún a riesgo de parecer un pesado, intenté y conseguí sentarme con él, con lo 
que pude, no sólo aprender muchas cosas sobre la pesca a mosca, sino conversar con un gran 
pescador sobre la pesca, los ríos y las truchas. 

En ese diálogo, me llevaría una última sorpresa. Al conocer que yo había nacido en el 
Pirineo, me indicó que él había estado de maestro en Jaca y que guardaba grandes recuerdos de 
pesca en esa zona. 

Añadió, que el año anterior, había estado participando en el Campeonato de España 
precisamente en el coto de Jaca, y que quizá por conocerlo, había obtenido una buena clasificación. 
Me comentó muchas cosas sobre ese campeonato, algunas de las cuales iba a tener la fortuna de 
poderlas comprobar muy poco tiempo después. Eso me permitió conocer, oídas otras versiones,  que 
como buen pescador, también Riol era algo farolero. 

Lo que sí me dijo, y pude comprobar unos años más tarde que era cierto, es que en ese 
Campeonato de España conoció a un pescador de Jaca que era muy bueno con la cucharilla. Me 
comentó que aunque a mi pudiera parecerme que él era un gran pescador en esa modalidad, no era 
cierto. El era, eso sí, un buen pescador de mosca, pero a cucharilla su nivel, según sus palabras 
estaba muy por debajo por ejemplo de aquél pescador de Jaca, cuyo nombre no recordaba, pero que 
le había sonado a vasco. 

Aún sin conocerlo, mira por donde en Palencia, fui a tener yo la primera referencia de ese 
gran pescador y amigo Ricardo Martínez Arriaga con quién después compartiría no solo alguna que 
otra jornada de pesca, sino muchas experiencias. 

Como conclusiones más positivas de esas dos jornadas no sólo tengo que destacar el 
conocimiento de nuevos pescadores, algunos muy buenos, tanto por sus conocimientos como por su 
generosidad al explicarlos a teóricos competidores.  

Tengo que destacar también el inmejorable ambiente en que se desarrolló el concurso, hasta 
el punto de que llegué a proponerme intentar participar en años sucesivos cuantas veces pudiera, 
aún sin conocer en aquél momento, que por vicisitudes de la vida, esa sería mi última temporada de 
pesca en Palencia, aunque por fortuna, seguiría pescando algunas jornadas todos los años venideros. 

Finalmente, el pasar con nuestras mujeres unos días de asueto a costa de la pesca, y hacerlo 
en forma tan gratificante, tanto para ellas como para nosotros, supuso llegar también al 
convencimiento de que a no ser por las limitaciones que el trabajo y el dinero comportan, no debe 
ser mala vida el dedicarse a la afición favorita, acompañado de la persona a la que quieres y que 
forzosamente llega a identificarse con una afición que a ambos les llega a resultar muy gratificante 
directa o indirectamente. 
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VALCAVADILLO  (Abril, 1979) 
 
A esas alturas, yo conocía a Pedro solamente de oídas. Alguna vez Maxi me había hecho 

ciertos comentarios sobre un amigo de Itero que solía ir a pescar al río Carrión, pero no habíamos 
coincidido nunca ni en el río, ni en Bahillo. 

Unos días después del Concurso de Quintanaluengos, me dijo Maxi que el tal Pedro, había 
cogido aquél mismo día del Concurso unas truchas hermosísimas en Valcavadillo. Nunca habíamos 
estado en esa zona, puesto que desconocíamos a esas alturas hasta los puntos de acceso al río. 

Guiándonos por las indicaciones de Pedro, dedujimos que había un camino no muy bueno, 
que nos permitía llegar, con alguna que otra dificultad, a unos quinientos metros del río. Así que ni 
cortos ni perezosos, y mientras amanecía, estábamos bajando por una cuesta que incluso a media luz 
parecía excesiva para un coche. 

Llegados al río, comentó Maxi, que según indicaciones de Pedro, no dejáramos de pescar los 
alrededores de una rama caída con la que nos toparíamos nada más llegar al agua. Al parecer había 
tenido allí enganchadas dos truchas gordas, y tan sólo había sido capaz de sacar una de ellas. 

La verdad es que a la vista del pozo, ni parecía que allí pudiera haber muchas truchas, ni 
mucho menos que pudieran ser muy gordas. Sin embargo, como la confianza en lo que otros 
pescadores te transmiten es lo último que debe perderse, allí estaba Maxi dispuesto a efectuar su 
primer lance a la entrada de la rama. 

Un instante después tenía enganchado un truchón que con mi ayuda – muy necesaria por 
cierto, puesto que el sitio era francamente complicado- pudimos llevar a la sacadera. La sorpresa 
había sido morrocotuda.  

Preparó Maxi otra vez el cebo, y en el siguiente lance, realizado en el mismo sitio, trabó otra 
pieza gemela de la anterior que en esta ocasión, a pesar de la ayuda, y de los buenos oficios de 
ambos, nos dejó con un palmo de narices, pues se fue con anzuelo y todo. Yo aún no había realizado 
un solo lance, y como Maxi tenía que atar un nuevo anzuelo, decidí probar una tercera vez en el 
mismo agujero. Y allí, tan solo caer el cebo al agua, tenía un tercer truchón enganchado, que esta 
vez sí, fue a la sacadera. 

Aquello desbordaba todas las previsiones, hasta el punto que todavía hoy me pregunto que 
diablos debía tener aquella rama para que hubiera semejante montón de truchas gordas en sus 
proximidades. 

En días sucesivos en que volvimos al mismo sitio, casi siempre tuvimos picadas en ese 
agujero, y rara fue la vez en que no sacamos una trucha de más de kilo, o al menos la tuvimos 
enganchada. Creo que de ese agujero, en aquella temporada llegamos a sacar ocho o diez truchas 
grandes, cuando a primera vista podía esperarse de él como mucho el que hubiera una o dos truchas 
de trescientos gramos. 

Esa primera jornada y el éxito obtenido en ella, hizo que cogiéramos una  gran afición a 
pescar esa zona del río, obteniendo en general muy buenos resultados cuantas veces fuimos allí.  

También es cierto que en una ocasión, yendo yo solo, no pude o supe subir la cuestecita de 
marras y tuve que recurrir a la ayuda y buenos oficios de un tractorista de Valcavadillo.  Como es 
lógico le di en agradecimiento los cuatro o cinco kilos de truchas que había capturado. 

El tal Pedro, estaba claro, daba muy buenos consejos....  Además, como pude comprobar 
enseguida, era no solo una excelente persona, sino además un pescador de trucha con una afición y 
unos conocimientos insospechados para ser que había nacido en  Itero Seco. 
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LA MAYOR TRUCHA DEL ESERA  (Agosto, 1.979) 
 
En agosto siempre ha habido truchas gordas en el Esera. Suben desde Barasona y desde 

Murillo al Gradiello, es fácil que en los pozos grandes haya alguna trucha de más de kilo, que ya es 
un tamaño respetable para el Esera. 

Ese verano yo ya sabía que mi próximo destino iba a ser Jaca, y al igual que otros años había 
decidido pasar con mis padres las vacaciones de verano. Excepto unos días en que nos desplazamos 
a Jaca para localizar piso, el resto de las jornadas las dedicaba invariablemente a la pesca. 

Uno de esos días estábamos sacando coto a las siete de la mañana tan solo dos pescadores de 
Campo. Uno, Miranda el carpintero, que invariablemente pescaba a cucharilla, y el otro, yo, que iba 
dispuesto a pescar a cebo durante dos o tres horas por la mañana y quizá un rato a mosca por la 
tarde. 

Me fui a la zona bajo Murillo, en los alrededores de la silla, que es una zona en la que tengo 
mucha confianza. Vi enseguida que no iba a ser precisamente un día especial, puesto que tan apenas 
picaba alguna trucha y las que lo hacían eran pequeñas. 

Empezaba a hacer calor y el sol estaba ya en todo lo alto, cuando decidí, viendo la 
imposibilidad de coger nada más, dejarlo para la tarde. 

Al llegar a la plaza, con socarronería, alguien me comentó si me había ido tan bien como a 
Miranda que al parecer había cogido una trucha muy gorda.  

Fuimos Nila y yo a verla, y enseguida nos enteramos que en verdad era muy grande. Rosita, 
la carnicera, nos dijo que pesaba más de siete kilos, y que la tenía ella en la cámara frigorífica. 

Cuando tuve ante mis ojos aquél hermoso ejemplar de 7,4 Kgs., no pude por menos que ir a 
casa a por la cámara de fotos e inmortalizar una captura como aquella que sin duda era la mayor 
pieza que nunca se había capturado en el Esera. La mayor hasta entonces la había cogido muchos 
años antes Joaquín de Roy  con madrilla y había pesado 6,7 Kgs.  

Es sorprendente que tanto una como otra, y las tengo las dos fotografiadas, tengan unas 
formas similares, perfectas a pesar de su gran tamaño, con un equilibrio y unas proporciones muy 
similares a las que podría tener una trucha de un kilo. 

Al hablar con Miranda sobre la captura, me explicó con pelos y señales cuanto había 
sucedido, y me indicó que incluso en ese momento, horas después de la captura, se le hacía 
imposible pensar que hubiera podido capturarla. 

Al parecer le picó pescando a cucharilla, con un hilo del 22 – que debía tener una resistencia 
máxima de unos cuatro kilos- y en una zona verdaderamente comprometida. Porque la zona donde 
picó – encima del puente de Navarri- ha sido frecuente punto de espectáculos de lucha y pérdida de 
piezas grandes. 

Esta enorme trucha, sin embargo, no realizó al parecer ninguna de las habituales triquiñuelas 
a las que nos tienen acostumbrados los truchones del Esera. Apenas mostró resistencia alguna, y 
para su sorpresa, según Miranda, a los pocos minutos de enganchada casi por si misma se encontró 
en una zona de escasa profundidad en la que no tuvo defensa alguna. 

Pescar una trucha así, en esas condiciones, es algo digno de figurar en los anales de la pesca, 
no solo de un pueblo o de un río, sino al menos, de toda una provincia en la que abundan los 
pescadores y anécdotas similares a esa, aunque no tan sorprendentes. 



 69

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

OTRA VEZ EL PIRINEO 
 
 

(1980-1984) 
 
 
 

Donde se exponen los trances de un pescador que empieza a pescar otra vez en ríos 
desconocidos... aunque no del todo... 

 
 
 

 
 
Durante nuestra estancia en Palencia me sentí muy a gusto en todos los aspectos, y 

especialmente en lo que a mi afición a la pesca se refiere. Sin embargo, siempre estaba en mi mente 
el vivir en el Pirineo y como Nila no parecía tener especial inconveniente, empecé a pensar 
seriamente en la posibilidad de trasladarnos a Jaca. 

Se presentó la oportunidad y hete aquí que, casi sin darnos cuenta, estábamos realizando 
nuestro enésimo traslado con la confianza de que fuera ya el definitivo. 

Si algo tenia yo claro en aquel momento era que íbamos a una zona privilegiada para un 
aficionado a la pesca. Aunque solo había estado pescando en la Jacetania en mis años mozos 
mientras hacía la “mili” en Rioseta, tenía un cierto conocimiento de las magnificas condiciones de 
los ríos de la zona. 

La verdad sea dicha que esa fama no se vio defraudada. A eso debemos unir el que mi 
afición se viera largamente completada con una faceta de la pesca en la que hasta ese momento no 
había participado y que desconocía totalmente. 
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RÍO ARAGON: PRIMERA APERTURA   (16-3-80) . 
 
Hasta la pasada temporada el coto de Jaca tenía su límite inferior en el puente de Ascara. En 

1980 quedaba en régimen libre toda la zona aguas arriba del puente hasta la desembocadura del río 
Gas. En esa zona, según había visto en alguna tarde de febrero, había bastantes truchas y de un 
tamaño aceptable. Parecía a priori la zona ideal para “estrenar” un río. Sin embargo, no se me 
ocultaba el hecho de que conociendo a los pescadores, muchos de ellos íbamos a tener la misma 
idea y previsiblemente ese tramo iba a ser poco menos que impracticable durante ese primer día. 

Así que con buen criterio, decidí probar al río Aragón en la zona inmediatamente inferior a 
ese tramo, confiando en que la masificación allí sería mucho menor. 

Allí mismo, justo bajo el puente, había cogido la víspera una cantidad sorprendente de 
dragas, lo que no dejó de causarme una grata impresión puesto que en el Esera no era fácil en esas 
fechas encontrar dragas en cantidad. 

Y allí mismo, bajo el puente, metía yo la draga en un pequeño agujero al amanecer de aquel 
frío día de marzo... 

Del puente hacia arriba el río parecía un hervidero de cañas mientras que yo tenía a mi 
disposición exclusiva, y así fue durante un par de horas, uno de los tramos más bonitos que en aquel 
momento tenía el río Aragón. 

Aunque había tenido cuatro o cinco picadas en lugares digamos de segunda categoría y había 
podido sacar ya un par de truchas palmeras, no tuve una idea aproximada de lo que el río Aragón 
podía ofrecer hasta llegar a un hermoso pozo. Largo, profundo, con unas ramas colgando y 
adentrándose en el agua en orilla opuesta... 

Allí, en aquel pozo, tuve enganchadas muchas truchas. Varias de ellas... gordas. Y un par... 
muy gordas. 

No pude por menos que recordar aquella primera apertura en el río Carrión, en la que se 
hartaron de romperme el hilo. ¿Quién me iba a decir a mí que en un río del Pirineo podía sucederme 
algo parecido? 

Ignorante de lo que podía suponer este río en aquellos años, y pensando que podía aspirar a 
sacar truchas de medio kilo a lo sumo... había montado una flamante línea del 16 que pensaba iba a 
ser suficiente. Y recuerdo que un hilo del 16 en aquel entonces debía tener una resistencia de 
alrededor de 1,5 Kgs. 

Pues no fue suficiente. Toda mi pericia utilicé, y eso que el pozo aparentemente no tenía 
problema alguno, pero una tras otra aquellas truchas iban a las ramas o en caso de querer 
impedírselo, partían el hilo de forma inmisericorde. 

Y allí aquél día de la apertura de temporada, sin moverme de un pozo, debí tener 
enganchados más de diez kilos de truchas, y tan solo pude sacar ocho truchas, de las cuales tan solo 
dos superaban el medio kilo. 

Cuando a eso de las 10 de la mañana, con el sol en alto, y cansados de andar llegaron a mi 
lado dos pescadores, entablamos la que muchas veces los pescadores debiéramos llamar 
conversación con los incrédulos. Allí, junto a mí, dos agradables camaradas, pescadores como yo, 
harto uno de ellos de lanzar la cucharilla en todos cuantos rincones creyó que pudiera haber una 
trucha, y aburrido el otro de intentar con su lombriz engañar a las esquivas truchas que 
presumiblemente debía haber en el río, no encontraron más nefasta  forma de saludarme que 
abominar del río y de los inexistentes peces que debían existir en sus aguas. 
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¿Cómo sacas de su craso error a unos colegas sin enseñarles lo que has capturado?  Y mucho 

más difícil, ¿cómo puedes hacerles creer que lo que hay ante sus ojos no es más que una mínima 
parte de lo que pudiera haber si uno hubiera sido más hábil o estado mas afortunado? 

Allí, en aquel pozo, pasaron los dos todo el resto de la mañana intentando capturar alguna de 
las esquivas truchas que a mi no me hubieran picado. 

Después de verles pescar un rato, y empezando a entender dicho sea de paso el porque de su 
escaso éxito, decidí acabar la mañana conociendo otro tramo de río.  

Allí mi fortuna ya fue más escasa, y aunque seguí capturando una pieza tras otra hasta llegar 
al cupo permitido, todas las truchas eran inferiores a los 300 grs. 

Al llegar a casa, decidí iniciar con mayor seriedad algo que de forma incipiente había 
comenzado a hacer en Palencia. Decidí anotar mis jornadas de pesca y cuantos detalles de cada una 
de ellas pudieran servirme en un futuro. 

Ese día, además de una hermosa jornada de pesca, tuvo para mí la satisfacción de ser el 
comienzo de un período de observación y aprendizaje que espero que nunca pierda fuerza. Ese día 
empecé a medir y pesar una por una las truchas capturadas y ese día empecé también a observar con 
detalle los contenidos de los estómagos de las truchas. 

Años después esas anotaciones me sirvieron para poder hablar con cierto criterio de algunos 
aspectos acerca del comportamiento y hábitos de la trucha. 
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PUENTE LA REINA  (11-4-80) . 
 
Al poco tiempo de estar en Jaca un amigo pescador me habló de las Tablas Solunares. Me 

aseguraba que en muchas ocasiones, los momentos de pesca que en ellas se indicaban, eran ratos de 
actividad enloquecida por parte de las truchas. Como es lógico, un pescador “viejo” como yo, se 
mostraba muy escéptico ante tales afirmaciones. 

Al principio de temporada, y viendo unos ejemplares en una librería, no pude por menos que 
comprarlas e intentar dilucidar mediante la propia experiencia, la verdad de tales afirmaciones. 

Durante los quince o veinte días que llevábamos de temporada no había observado una 
especial eficacia de las aseveraciones que en dichas tablas se indicaban. Las truchas parecían picar 
cuando las tablas decían que debían picar... y a veces, ¡como no!, picaban también cuando no tenían 
porque hacerlo. 

Ya estaba yo empezando a dudar de la eficacia de tal instrumento, pero pronto iba a tener 
que cambiar de opinión. 

En un día a priori precioso para pescar, ligeramente nublado y sin viento, decidí volver a 
pescar un tramo aguas arriba de Puente la Reina, que unos días atrás me había proporcionado una 
grata jornada de pesca. 

A las 10 horas y veinte minutos empezaba un período solunar de máxima actividad, según 
indicaban las tablas y a las 8 estaba yo ya en el río pescando una primera trucha. A las 9 y media de 
la mañana y bastante desalentado por no llevar más que dos truchas, llegaba a una larga y no muy 
profunda badina aguas arriba de la desembocadura del Subordán. 

Después de una primera pasada a toda ella, sin tener ni una sola picada, llegué a deducir que 
la jornada estaba siendo nefasta y que así iba a seguir. Estaba a punto de finalizar una segunda 
pasada, cuando al final de la balsa, ya con poca profundidad, tuve una picada que no supe 
aprovechar, y a los pocos instantes otra más, esta con mayor fortuna.  Eran las 10 y veinte. 

Volví de nuevo a la cabecera con intención de realizar una tercera y última pesca de la 
badina y allí empezó el delirio. 

En cada uno de los lances que hacía, todos ellos en los mismos lugares en que momentos 
antes había obtenido una total indiferencia por parte de las truchas, tenía una picada. Así, de forma 
totalmente imprevista, en apenas media hora, una tras otra  diez truchas fueron a parar a la cesta.  

Y como es lógico, tuve otras diez o doce picadas que no supe aprovechar. 
¿Cómo es posible que en un mismo sitio, pescado de la misma forma, tenga un pescador la 

más rotunda de las negativas por parte de las truchas, y que tan solo unos instantes más tarde aquel 
tramo de río que parecía desierto, parezca haberse convertido en la mayor concentración de truchas 
imaginable?  

¿Debió ser una pura coincidencia el que las tablas indicaran que ese iba a ser precisamente el 
período de máxima actividad ese día ?   

Con el tiempo pude comprobar que en muchas ocasiones las predicciones señaladas en las 
tablas son ciertas. Ello me ha llevado a ser uno de los pescadores convencidos de su efectividad y 
sobre todo desde aquél primer día en Puente la Reina en que tuve la certeza de que algo –quizá la 
influencia del Sol y la Luna- había modificado radicalmente el comportamiento y la actividad de las 
truchas. 



 73

 
 

¿LOMBRIZ? . NO, GRACIAS. ¡MEJOR DRAGA!  (14-6-80) 
 
De todos los cebos utilizados en mi vida, si en alguno de ellos tenía yo especial confianza 

era sin duda la draga. La larva de la Perla Bipunctata representaba una garantía de pesca en los ríos 
del Pirineo.  

Y en 1980 todavía había muchas dragas en el río Aragón... pero no a mediados de junio. Si 
además de su escasez, el río ha bajado crecido en días anteriores, y no se ha podido ir a por cebo en 
días previos a la pesca, no es fácil que uno decida ir sacando dragas por el río a medida que las vaya 
utilizando.  Y si están escasas...¡ mucho menos! 

Para pescar en el coto de Jaca, y no habiendo dragas...¡que mejor que hacerlo con unas 
hermosas lombrices!.  Si el río baja algo crecido y “tomado” no tiene porque haber mucha 
diferencia entre uno y otro cebo. 

Así, desde las 7 de la mañana, con mis flamantes lombrices, llevo una trucha y son las 10. 
Fracaso total. 

Llegando a S. Cristóbal me encuentro con un “colega” de Sabiñánigo que  ¡oh sorpresa!, se 
va porque ya ha hecho el cupo... con dragas del Gállego. 

Se queda verdaderamente asombrado de que tan solo lleve una trucha, puesto que él según 
me dice ha tenido infinidad de picadas. 

Debió compadecerse de mí porque sin mediar insinuación alguna por mi parte, me dio unas 
dragas, aduciendo que a él a draga le picaban y que posiblemente también me debían picar a mi. El 
comentario llevaba implícita de forma descarada una duda más que razonable acerca de mis 
habilidades como pescador.  No parecía claro que el usar uno u otro cebo pudiera suponer una 
diferencia tan grande en el número de capturas. 

Así que ante él, y en el mismo pozo que acababa de pescar a lombriz sin ningún éxito, probé 
un primer lance con draga. Segundos más tarde, había una trucha más en la cesta. 

Poner una segunda draga y en instantes, una trucha más en la cesta. 
A la vista de lo acontecido, tanto él como yo tuvimos la certeza de que aquél día lo 

determinante para pescar o no pescar era el utilizar uno u otro cebo.  Y la diferencia era tan 
sustancial que en poco rato más yo hice el cupo. Unos días más tarde me enteré por un conocido 
común, que ese día el generoso “colega” había capturado realmente un  cupo también “generoso”. 

Y no es de extrañar que desde las 7 a las 10 aquel día un pescador avezado con draga hubiera 
podido coger en el coto de Jaca cuantas truchas hubiera querido. 

Algo más de extrañar es que otro pescador avezado utilizando lombriz, no fuera capaz de 
realizar más que una captura en esas mismas tres horas. 

Gracias a comportamientos de este tipo, imprevistos e ilógicos es por lo que creo que todavía 
hay truchas en nuestros ríos. Comportamientos extraños que hacen que nos sintamos los pescadores 
como auténticos “pardillos” en el conocimiento de la trucha. 

Sobre todo sabiendo que unos años más tarde iba a poder vivir en el mismo coto una 
situación que me haría exclamar :   

 
¿DRAGA? NO, GRACIAS. ¡MEJOR LOMBRIZ! 
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PRESA DEL MOLINO DE ARATORES  (29-3-81) . 
 
Una de las grandes ventajas que tiene el río Aragón en las proximidades de Jaca, es que baje 

el caudal que baje casi siempre es posible encontrar alguna zona en la que el río está en condiciones 
aceptables. 

Hay tantas presas y tantas derivaciones, que forzosamente en uno u otro tramo el caudal y a 
veces incluso el color del agua son completamente distintos. 

El principio de la temporada de 1991 no tenía visos de permitir grandes capturas en el río 
Aragón. Los días lluviosos se sucedían uno tras otro y el río bajaba “impresentable”. 

Decidí una tarde ver si más arriba de Jaca había alguna zona en la que se pudiera pegar unos 
cañazos. En Torrijos el río era un mar... igual que en Castiello. Decidido a subir hasta Peña Caída 
(más arriba de Villanúa), tuve la feliz ocurrencia de parar un momento a ver el río en el puente del 
tren de Aratorés. 

Allí, aunque bajaba mucha agua, el color era al menos aceptable. Así que decidí pescar la 
zona aguas arriba de la presa del molino. 

Sorprendentemente, y a causa de las oscilaciones de caudal que provoca la presa de Villanúa 
cuando baja mucha agua, había momentos en que podía hasta cruzarse el río. Este es un fenómeno 
normal en esa zona, pero que yo hasta entonces desconocía. 

Así que con el fin de pescar el entradero que se producía en la rebalsa de la presa, crucé el 
río en un momento de rebaje y pude así situarme en un lugar óptimo. Tenía ante mí un pozo con 
unas condiciones de caudal y color de agua que unos momentos antes me habrían resultado 
totalmente impensables. 

Esas expectativas no se vieron defraudadas en absoluto.  
Sin moverme de ese entradero tuve la oportunidad de sacar un hermoso cupo de truchas de 

un tamaño medio que no podía tampoco esperar. Tiempo después he llegado a conocer el potencial 
de ese tramo en cuento a existencia de piezas de 30-35 cms., pero aquella tarde fue para mí una 
revelación el conocer un tramo en el que pudieran sacarse en tan poco rato tantas truchas de un 
tamaño tan grande y homogéneo. 

Una sorpresa añadida fue el notar que todas ellas tenían el estómago auténticamente repleto 
de “canutillos”. Tan obvio era este hecho que al simple tacto del vientre de las truchas se notaban 
los canutillos en gran cantidad. 

Al llegar a casa y constatar el tipo de alimento que llenaba esos estómagos, vi que en efecto 
eran canutillos de un tipo único, no muy grande. Algunas truchas llevaban 80 ó 90 de esos 
canutillos, con un estómago distendido hasta niveles increíbles. 

Así pues, en una sola tarde, pude constatar por una parte que en Jaca y sus alrededores, es 
posible pescar casi siempre. Por otra parte llegué a conocer el régimen oscilante de agua en caso de 
crecidas que se produce en esa zona y que tan efectivo y beneficioso es para la pesca. En tercer lugar 
comprobé que en esa zona –pese a que en condiciones normales de agua resulte increíble- existía (y 
existe hoy día) un tamaño de trucha insospechado. Finalmente, llegué a conocer uno de los cebos 
preferidos por la trucha de esa zona en caso de riadas. La verdad es que este punto fue el menos 
exitoso, pues tanto con ese canutillo natural, como con su imitación artificial, he sido incapaz de 
realizar una pescata “decente”. 

Para una tarde en la que aparentemente no había donde echar la caña... no estuvo nada mal el 
aprendizaje, ni la satisfacción de una pescata semejante. 
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UNA TRUCHA GRANDE  (4-4-81). 
 
Pescando a cebo natural no es fácil que entren piezas grandes. Es relativamente normal 

enganchar truchas de alrededor del kilo de peso, pero no es frecuente que piezas superiores a los 2 
kilos, hagan intención por una simple draga. Están normalmente cebadas a bocados de más enjundia 
como madrillas y pequeñas... y no tan pequeñas truchas. 

Pero si difícil es que una trucha de ese tamaño llegue a picar, la cuestión se complica a la 
hora de sacarla del agua. 

Ya había adquirido yo bastante experiencia al respecto con las truchas del río Carrión... y un 
hilo del 20 %. Pero la verdad es que no pensaba tener que probar la eficacia de dicha experiencia 
con una trucha gorda... y un hilo del 16 %. 

En el año 81 el río Aragón en condiciones normales pasaba bajo el puente de Puente la 
Reina  por el ojo más próximo al pueblo. Sin embargo cuando bajaba crecido, una parte pequeña del 
caudal derivaba hacia la orilla opuesta y pasaba por el ojo más alejado del pueblo. 

Después de tres horas de pesca aguas arriba del puente, llevaba una pescata bastante 
aceptable, con 9 truchas todas ellas de aquél tamaño tan frecuente aquellos años en el río Aragón, 
con sus 30-35 cms., su color plateado, sus numerosas pintas apenas apreciables.... 

Se habían hecho las 11 de la mañana y aquella ligera niebla matinal, había dado paso a un 
día luminoso. Tal vez como consecuencia de ello hacía un buen rato que no veía picada alguna. 
¿Qué mejor cosa puede hacerse en tales circunstancias que dar por finalizada la jornada de pesca y 
volver a casa? 

En eso estaba cuando ya con la caña plegada, al llegar al puente y empezar a escalar la cuesta 
que debía llevarme al coche,... vi lo hermoso que estaba el entradero que allí a mis pies hacía ese 
regato que normalmente no pasaba por el primer ojo del puente. 

¡Por narices –me dije a mi mismo- ahí tiene que haber una trucha! 
El pescar ese agujero es un momento, así que...  desplegar la caña,  poner una draga y pegar 

un par de cañadas... 
No hizo falta la segunda. 
Tan solo hizo caer el cebo, hundirse apenas medio metro y allí estaba notando ya los suaves 

toque de una trucha... que podía estimar como mucho que pudiera ser, dado el sitio, de unos 
trescientos gramos. 

Al instante pude ver que era un truchón, pues tan solo notarse clavada, enfiló regato abajo a 
una velocidad endiablada y me sacó veinte o veinticinco metros de hilo del carrete. Y yo con un hilo 
del 16... aunque por fortuna sin ramas ni obstáculos aparentes como aquellos tan recordados del río 
Carrión. 

Mucho rato después –o al menos a mi el tiempo se me hizo muy largo- conseguí verla. 
Mucho más tiempo después y al tercer o cuarto intento, pude orillarla lo suficiente como para 
intentar meterla en la sacadera. Tuve acierto de conseguirlo al primer intento. 

60,3 cms. y 2,120 Kgs. La mayor trucha que he capturado. 
A las 11 de la mañana, cuando ya iba a marcharme... y cuando hacía rato que no tenía ni 

picada.  
En un sitio que normalmente estaba seco... y en el que podía haber como mucho una trucha... 

de 300 gramos. 
Para colmo de colmos... tenía el estómago completamente vacío. Pensaba desayunarse con 

aquella miserable draga. 
Son imprevisibles... ¡y suerte tienen de serlo! 
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COTO DE JACA  (varios días de abril y mayo de 1981) . 
 
Se han ensayado muchos sistemas con ánimo de que las poblaciones de truchas se 

mantuvieran en niveles aceptables para la pesca. Personalmente, y cuando escribo estas líneas, no 
tengo duda alguna que la pesca de captura y suelta, es la única vía que nos puede permitir a largo 
plazo disfrutar de la pesca. 

Sin embargo durante un tiempo estuve convencido que la política de repoblaciones podía 
mitigar en una gran parte las extracciones que los pescadores realizábamos, sobre todo si esa 
política de repoblaciones se hacía con un cierto criterio. 

Tal era el caso del coto de Jaca a principios de los años 80. El planteamiento que se seguía 
era alternar en períodos de dos años el coto con el vedado anejo. Se repoblaba con alevines el río 
mientras era coto, se permitía que esos alevines se desarrollaran en los dos años de vedado, y nos 
encontrábamos al abrirse nuevamente el tramo, con un coto repleto de truchas de un tamaño 
“elegante”. 

En 1981 se abrió como coto de Jaca el tramo entre la Central de Jaca y la presa del 
Cementerio que durante los dos años atrás había estado vedado. Yo no había pescado nunca esa 
zona, y por indicación de algunos amigos que decían que había muchas truchas, decidí conocerla. 

En mi vida he tenido jornadas de pesca memorables, al igual que la mayoría de los 
pescadores. Pero puedo asegurar que muy pocas han tenido la intensidad de las cuatro  mañanas que 
entre abril y mayo de ese año pude pescar el coto de Jaca. 

No eran truchas gordas, pues entre todas esas jornadas la mayor pieza fue de 580 gramos. El 
tamaño medio que salía rondaba los 300 gramos con 28-32 cms., truchas todas ellas de 4 años. 

Sin embargo, era tanta su abundancia que un pescador mediocre se veía en la necesidad de 
seleccionar sus capturas, si quería disfrutar de un tiempo de pesca en el coto más o menos razonable 
ya que realizar en una mañana de pesca treinta o cuarenta capturas era lo normal, habiendo 
disfrutado para ello de otras tantas picadas infructuosas.  

Curiosamente y pese a ello, durante los dos años en que uno de los tramos se mantenía como 
coto, las capturas eran muy abundantes....y mientras tanto en el vedado de aguas arriba estaban 
creciendo aquellas truchas que un par de años después iban a convertir el coto de Jaca en una zona 
realmente privilegiada... para los usuarios del coto. 

En el coto de Jaca, ese año, era muy difícil obtener un permiso, pero aquel afortunado que lo 
conseguía tenía la certeza de que iba a divertirse. Pero...eran tan pocos.. 

Cuando personalmente tuve la posibilidad de modificar ese sistema lo propuse sin tener duda 
alguna. No parecía razonable mantener permanentemente en las proximidades de Jaca  más de diez 
kilómetros de río (entre el coto y el vedado) inutilizables para la gran mayoría de los pescadores, 
para conseguir con ello que un reducido número de usuarios pudiera realizar un sinnúmero de 
capturas... en un coto tan repleto de truchas como quizá nunca conozca ningún otro. 

Estaba convencido entonces, y hoy día lo estoy mucho más, de que aquel planteamiento era 
erróneo desde un punto de vista del interés general. Pese a ello, no me queda duda alguna tampoco, 
que para aquellos pescadores que ansían ante todo número de capturas más que calidad y dificultad 
de las mismas, y que pudieron disfrutar del uso del coto de Jaca en aquel año, el abandono de aquél 
sistema les llevará siempre a recordar con nostalgia unas jornadas de pesca memorables, en las que 
capturar las truchas por docenas era más fácil que hacerlo hoy día por unidades. 
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COTO DE CAMPO  (18 y 19-4-81) . 
 
Me ha resultado siempre muy difícil sustraerme a la tentación de pescar el coto de Campo 

cada vez que voy a mi pueblo. Allí he tenido jornadas malas –la verdad que muy pocas -, buenas –la 
inmensa mayoría- y algunas... algunas muy buenas. 

Que dos de esas jornadas muy buenas se den en dos días consecutivos, y con una diferencia 
abismal en las características del agua y del día, es algo francamente incomprensible. 

Los sábados de abril el río Esera suele llevar agua suficiente para que no tengan que 
embalsar por la noche en las presas de Paso Nuevo y Eriste. Por ello suele bajar una cantidad 
normal de agua y no iba a ser una excepción el día 18 de abril del 81. Amaneció un día soleado con 
alguna ligera nube y sin viento lo que en principio hacia prever una buena jornada de pesca. 

Durante toda la mañana iban picando regularmente las truchas en la zona del puente Navarri  
de esa forma en que casi sin darte cuenta, has realizado una gran pescata. Todas ellas truchas 
libreras, hermosas y muy igualadas.  Una vez recorrido el tramo pescable de esa zona, decidí bajar a 
las Mosqueras llevando ya en la cesta ocho o nueve piezas. 

Durante un buen rato en la zona elegida no tuve ni picada, por lo que decidí aprovechar el 
tiempo para comer un bocado. Siempre que me encuentro en esa tesitura, si puedo, hago caso a 
aquel buen principio que a veces me recordaba Joaquín de Roy: 
            - “Si el cebo está en el agua, puede picar una trucha, pero si está fuera, es imposible coger 
alguna trucha”. 

Si en algún punto podía tener el cebo en el agua mientras almorzaba, era allí. Subido en uno 
de los enormes pedruscos de las Mosqueras, con un pozanco tremendo a mis pies, de esos en los que 
el agua da vueltas y vueltas... y vueltas. 

Es muy sencillo entonces pescar a una profundidad de más de tres metros, dejar el 
señalizador a flote y ver como poco a poco va dando vueltas al pozo... mientras uno come 
plácidamente con la caña al lado. Y suerte de estar al lado, porque si a un metro hubiera estado, creo 
que no habría podido recuperarla.  

Debía estar entretenido y sin mirar el señalizador porque lo único que vi es que la caña caía 
al agua y apenas tuve tiempo de cogerla como pude. Al instante, tan pronto como entró en tensión el 
hilo, ya supe que al otro lado del hilo había una trucha muy, pero que muy gorda. 

Desde lo alto de la piedra enseguida tuve también la certeza de que iba a ser  prácticamente 
imposible sacarla. Tan pronto como le diera por lanzarse río abajo, que es lo que suelen hacer las 
truchas grandes en el Esera, no me quedaría más remedio que intentar seguirla en un terreno tan 
escabroso y accidentado que haría imposible el acercarme a ella. 

Sin embargo, y para mi sorpresa, la trucha no se movía del enorme agujero que había a mis 
pies. Allí daba vueltas, lentamente a veces y a gran velocidad otras, pero no tenía al parecer 
intención de salir del pozo. Tampoco hubo posibilidad alguna durante mucho tiempo de intentar 
subirla a flote, aunque fuera únicamente para verla. Al fin pareció cansarse algo y subió cerca de la 
superficie. Si en el momento de picar tuve la certeza de que no la sacaría, al verla confirmé con 
creces esa certeza. Aquella era sin duda alguna la mayor trucha que yo he tenido nunca enganchada 
de una caña. Debía medir alrededor de 85 ó 90 cms. y tenía una coloración plateada. Esa coloración 
típica de las truchas del pantano Barasona tan diferente del lomo oscuro que tienen las truchas que 
viven habitualmente en el río. 
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Allí estuvo a flote unos instantes... hasta que decidió suavemente dirigirse hacia la corriente. 

Intenté sujetarla siendo consciente que la línea iba a romperse y sabiendo con total certeza que si 
llegaba a la corriente, era trucha perdida. Y allí, en ese corto viaje de apenas tres  metros... partió el 
hilo.  

En cualquier otra situación en que hubiera podido tener enganchada semejante pieza, 
seguramente habría sufrido una auténtica angustia. Sin embargo allí, en un sitio en que de entrada 
las posibilidades eran prácticamente nulas, el perder semejante trucha no me produjo un especial 
desconsuelo.  

Así que preparé de nuevo el aparejo, puse otra draga... y seguí almorzando. 
Al poco rato, y esa vez sí estaba atento, noté en la puntera de la caña una nueva picada. Otra 

trucha gorda estaba clavada, aunque ni por asomo como la anterior. Esta rondaría el kilo de peso, y 
lo primero que hizo, casi sin darme tiempo a nada, fue lanzarse como un obús hacia la corriente... y 
partir el hilo apenas unos segundos después de enganchada. 

Entre pitos y flautas se habían hecho casi las doce de la mañana y no tuve la suerte de ver ni 
una sola picada más en todo el tramo de las Mosqueras que pesqué a continuación. 

Así que con una buena pescata hecha de siete a diez y con una experiencia única entre las 
diez y media y las doce... se acabó esa gran jornada de pesca en el coto de Campo. 

Como es de rigor, con esos antecedentes... ¿que mejor cosa puede hacerse que ir a pescar 
otra vez al coto al día siguiente? 

 Y allí, a las siete de la mañana te encuentras el coto casi seco. Esa noche han parado las 
centrales y han estado embalsando por lo que, a esas horas del domingo, el río baja sin apenas agua. 

Desde las siete a las diez tan solo dos picadas... y una trucha en la cesta. ¡Casi igual que el 
día anterior!  Sin embargo, a las diez, empieza a crecer el río y en tan solo unos instantes, baja tanta 
o más agua que el día anterior.   En esos momento, respecto a ayer, solo hay una diferencia 
sustancial y es el calor anormal que hace, hasta el punto de que tengo que pescar en camisa, cosa no 
muy frecuente para el mes de abril en el coto de Campo.  Y en esas condiciones, pescando en la 
zona de la fuente del Churro, voy haciendo alguna que otra captura, pero todas ellas truchas 
pequeñas, de apenas la medida. 

Cuando llego a comer a casa, tan solo he cogido cinco piezas que entre todas no llegan a un 
kilo.  

Al final de la tarde, decido pescar un rato más aunque amenaza tormenta. Así que me voy al 
puente Foradada dispuesto a pescar los dos o tres agujeros que allí hay. Ya al llegar al río me 
encuentro con la primera sorpresa. Baja mucha más agua que por la mañana y mucho más turbia. En 
esas condiciones solo queda prácticamente un sitio donde pescar y es en la balsa del mismo puente... 
en la que nunca he hecho grandes capturas. 

Sin embargo... algún día debía ser el primero.  
Nadie hubiera podido insinuar siquiera la posibilidad de que en esa balsa iba a tener la 

cantidad de piezas enganchadas que tuve...ni que fueran de ese tamaño. 
Allí, una tras otra, picaban truchas de más de medio kilo, todas ellas al final de la balsa, y de 

las que tan solo fui capaz de llevar a la orilla cuatro piezas. Me rompieron el hilo dos veces... se 
soltaron ocho o diez truchas... y todo ello, en apenas hora y media sin moverme de una balsa en la 
que en toda mi vida apenas habré sacado diez o doce piezas. 

Lo tantas veces dicho... ¡son imprevisibles! 
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EL SUBORDAN   (28-3 y 3-4-82) . 
 
Llevaba dos temporadas pescando en Jaca, y tan solo una vez en 1980, así muy de refilón, 

había pescado en el Aragón Subordán.  
La verdad sea dicha, si hay un río bonito en la zona es este. Sin apenas contaminación, con 

un agua casi siempre de una claridad extrema, y con un tipo de cauce ideal para cualquier tipo de 
pescador y capaz de satisfacer al más exigente. 

Sin embargo, quizá porque en el Aragón tenía suficiente aliciente, o quizá por ignorancia 
respecto a las virtudes de este río, no había pescado en él. 

Un comentario de unos amigos acerca de que se estaban haciendo pescatas majas en el 
Subordán, me decidió a probar ese río en una jornada normal de pesca. Desde ese día y durante 
muchos años después, el Aragón Subordán pasó a ser mi río preferido. Hasta el punto de que a partir 
de esa temporada de 1982, casi todas mis aperturas de temporada las he realizado en él. 

Todo el río Subordán es precioso, pero si un tramo tiene para mí especial querencia son los 
alrededores del viejo monasterio de Embún y el Refugio de Pescadores. Allí pesqué por primera vez 
en serio el Subordán, y allí –en un tramo libre- llegué a disfrutar de muchas jornadas de pesca 
inolvidables. Un tramo en el que las truchas no parecían acabarse nunca... hasta que en unos cuantos 
años no se si los pescadores u otras incomprensibles y desconocidas causas, acabamos casi con 
ellas. 

Pero esos tres o cuatro años... el Subordán era punto y aparte. 
En mi primera jornada de pesca en él, a las 11 de la mañana ya había hecho casi el cupo. Tan 

solo me faltaban un par de piezas... y empezaron a subir a mosca. Yo casi siempre había sido hasta 
entonces un pescador respetuoso con el límite de capturas. En alguna ocasión especial las 
circunstancias me habían llevado a sobrepasarme, pero no era algo que realizara habitualmente. 

Ese primer día en el Subordán no fui respetuoso con las normas. El encontrarme con una 
pescata realizada a draga y ver que en esos momentos empiezan a subir truchas a mosca....   No 
alguna trucha, sino muchas truchas.  

No pude o no supe superarlo. Armé un parejo de mosca y así una tras otra... cayeron no se 
cuantas. Muchas. 

Una semana más tarde volví al mismo sitio. Ese día cogí tantas o más piezas que el anterior. 
En el mismo tramo.  

Todas ellas eran truchas de 19 a 25 cms.  
El río Aragón Subordán en esos años estaba repleto de truchas de ese tamaño. ¿Qué razón 

debía haber para que hubiera tanta trucha en ese río, y unos años más tarde, sin aparente incremento 
de la contaminación, ni sin modificaciones sensiblemente importantes en el río, hubiera caído la 
población hasta límites alarmantes? 

Quisiera aquí, como homenaje a esas inolvidables jornadas, dar mi opinión sobre la debacle 
que en el río se ha producido en poco tiempo. 

Se pueden oír opiniones de todo tipo... pero tengo la certeza de que muchas de ellas son 
totalmente infundadas. Normalmente en un hecho de este tipo influyen no una sola sino varias 
causas. Creo que hay que hacer un poco de historia para conocer el porque de algunas de ellas. 

A principios de la década de los 50, se construye el embalse de Yesa. Hasta entonces, el 
Aragón Subordán es un río en el que no es fácil la existencia de un gran número de truchas grandes. 
Pero una vez embalsado Yesa... en diez o doce años, empieza a producirse un fenómeno hasta 
entonces desconocido. 
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Al empezar a calentarse el agua de Yesa, y coincidiendo con la subida de la madrilla por los 

ríos, empiezan a remontar el río Subordán, al igual que el Aragón, cantidades ingentes de truchas 
enormes. Truchas que en el Aragón llegan hasta la presa del Cementerio de Jaca y que en el 
Subordán llegan hasta la presa de Sta. Ana. 

Enormes montones de truchas que frezan en las zonas altas de estos dos ríos y que por su 
tamaño, representan una garantía en la reproducción. 

Estas truchas grandes se han seguido viendo en cantidades importantes hasta principios de 
los años ochenta.  Era frecuente ver en los pozos grandes de los dos ríos a principios del otoño, 
quince o veinte truchas de más del kilo. Recuerdo dos escenas memorables al respecto, que según 
me han indicado eran mucho más frecuentes en años anteriores. Una de ellas en el mismo puente de 
Puente la Reina, en el día del Pilar, en que conté en menos de 50 metros cuadrados, dieciséis 
truchones todos ellos mayores del kilo, con tres o cuatro entre ellos verdaderamente enormes. La 
otra, que se ha prolongado unos años más aunque no en tan grande medida, en el puente Torre de 
Hecho. Allí he podido ver a mediados de septiembre doce truchones enormes – alguno de más de 
cuatro kilos -. 

Esas truchas grandes prácticamente hoy no existen... no existe su freza... y eso supone que 
dejan de incorporarse al río millones de alevines... que unos años antes entraban a formar parte de la 
población de los dos ríos. 

Pero... ¿porque ahora no abundan tanto esas grandes truchas?  Porque entre otras cosas el 
ecosistema de Yesa es otro que el de entonces. Ahora hay sobre todo barbos... y carpas. Y sabido es 
que al igual que ocurrió en Barasona en el Esera, la presencia de la carpa y la de las grandes truchas 
son antagónicas. 

Por eso, entre otras cosas, se ha perdido la abundancia de grandes truchas en el río Aragón y 
en el Subordán. 

Pero además de eso, otra razón de peso ha influido en que la población de truchas en el río 
Subordán haya disminuido tanto. 

A principios de los años ochenta, las truchas del Subordán comían sobre todo dragas. Quizá 
no haya otro río en el Pirineo que tuviera tanta abundancia de dragas. Pero además de dragas había 
una gran cantidad de larvas de efemerópteros (sobre todo heptagénidos).  A mediados de los años 90 
es difícil encontrar dragas y larvas de efemerópteros aguas abajo de Hecho. ¿Como es explicable 
que una población tan pequeña como Siresa y Hecho puedan generar una contaminación que acabe 
prácticamente con la mayor parte de la alimentación existente en el Aragón Subordán?  La única 
explicación que personalmente encuentro es la gran sensibilidad de estas especies a la 
contaminación por detergentes. Quizá haya otras, pero en cualquier caso, es indudable que las 
disponibilidades alimenticias para los peces en el Subordán se ha visto considerablemente mermada 
en unos años. 

Y este fenómeno, que ya de por sí sería decisivo, se ve agravado considerablemente porque 
desde mediados de los años 70 se ha ido incrementando paulatinamente la presencia de barbos en 
todo el cauce bajo del río Subordán. Y el estos ríos el barbo compite alimenticiamente con la trucha. 

Así pues nos encontramos con unas disponibilidades alimenticias muy inferiores a las 
existentes unos años atrás, que deben abastecer a una población muy grande... de barbos y que por 
tanto... poco queda para las truchas. Si a eso unimos el que ya de por sí el número de truchas que 
nacen es muy inferior al de años atrás, tenemos una explicación bastante coherente de porque el 
Subordán no es lo que era en aquellos primeros años 80. 

Sin embargo viendo sus hermosas y limpias aguas, confío en que algún día vuelva a haber 
comida abundante en él. Cuando eso ocurra, sin duda volverá a ser el gran río truchero que fue.  
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CON JUAN EN EL COTO DE JACA ( 5-6-82) . 
 
En 1982 se quebró el sistema de alternancia bianual que existía en el coto de Jaca, y se 

incluyó como coto el tramo entre el Pte. S. Miguel y la central de Castiello. Quedaba así vedado el 
tramo aguas abajo del Pte. S. Miguel que tantas capturas había dado el año anterior, y se incluía 
como coto el tramo entre la central de Jaca y la de Castiello –que el año anterior había sido tramo 
libre. 

Tenía yo el total convencimiento de que en el coto de Jaca no habían podido quedar muchas 
truchas después del “repaso” que había sufrido el año anterior. Nada más lejos de la realidad.  

Había pescado en él tres veces y aunque había hecho pescatas aceptables, había salido 
defraudado porque los fondos del río estaban muy sucios y en esas condiciones ni a mi me ha 
gustado nunca pescar, ni al parecer las truchas están muy querenciosas con la draga.  

Sin embargo, el 23 de mayo, después de unos días de mayencos y con el fondo limpio, hice 
una gran pescata en los alrededores del puente Nuevo. Cogí muchas truchas y tuve enganchadas 
muchísimas más.  Diez días más tarde, Juan Latorre mi vecino,  me comentó que ese mismo día 23 
había estado pescando en la Foz Verde en el Veral, y que había hecho una pescata de escándalo. Yo 
no pude por menos que contarle aquello de que cuando pican... pican en todas partes, porque ese 
mismo día en el coto de Jaca yo también había hecho una buena pesca. 

Como quiera que él no había pescado nunca en el coto de Jaca, el siguiente sábado 
intentaríamos obtener permiso para el coto. Fuimos al sorteo de permisos para ribereños que en 
aquél entonces se hacía la víspera por la noche, y tuvo él la suerte de obtener uno de los permisos. 
Ello suponía que podría empezar a pescar a primera hora, mientras que yo debía esperar al sorteo 
del mismo sábado y en caso de obtener permiso, nos encontraríamos en la presa del puente Nuevo. 

Por suerte a la mañana siguiente yo obtuve permiso y me encaminé inmediatamente a su 
encuentro en el punto acordado.  Juan llevaba en el río apenas una hora... y alucinaba. Era un 
manojo de nervios. Nunca había tenido tantas picadas en tan poco rato, decía. Y nunca había tenido 
tampoco tan mala suerte, pues pudiendo llevar diez o doce truchas en la cesta, llevaba tan solo tres o 
cuatro. 

La presa del puente Nuevo estaba preciosa para pescar aquel año, puesto que prácticamente 
toda ella era zona pescable. Había allí sitio para que dos pescadores pudieran pasar media mañana 
sin cambiar de sitio.  Y quizá arrastradas por las riadas de días atrás... debía haber allí truchas en 
cantidades ingentes. 

Es la única explicación a que en tan solo un par de horas tanto Juan como yo hiciéramos 
unos cupos “holgados”. Y debe tenerse en cuenta que para hacer dos cupos de ese tipo en una 
misma balsa se han tenido quizá otras tantas picadas infructuosas. 

Supongo que en aquella mañana entre Juan y yo, sin movernos de la presa, debimos tener 
más de 80 picadas.  Y eso era junio... en un coto en que todos los días se expedían todos los 
permisos disponibles. 

¿Cuantas truchas se habrían sacado hasta entonces en esa balsa? ¿Como podía ser posible 
que a esas alturas de temporada hubiera aún semejante cantidad de truchas? 

Juan, novato en el coto de Jaca, me preguntó no sin cierta envidia:   
 
- “Fernando, ¿cuantas truchas has cogido en estos años en el coto de Jaca?” 

- “Muchas, Juan, muchas....”, atisbé a decir. 
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UNOS DIAS MAS TARDE... ( 19 y 27-6-82) 
 
Las sorpresas del coto de Jaca en esa temporada de 1982 no se acabaron con la pescata que 

hicimos al alimón Juan y yo. 
El día 19 de junio volví al coto a la misma zona que habíamos “trillado” días atrás y no tuve 

ciertamente tanta fortuna. Cogí bastantes truchas, pero muchas de ellas eran pequeñas, y las que 
daban la medida no sobrepasaba casi ninguna de ellas los 22 cms. Así que con ocho truchas a las 11 
estaba en casa. 

Por la tarde a eso de las siete decidí subir a la zona de la presa rota con la confianza de coger 
dos o tres truchas más. La confianza era pequeña puesto que el año anterior todo ese tramo estado 
libre y había sido pescado a conciencia. 

Iba con mis dragas y al poco de llegar, pescando en la presa rota y sin haber tenido picada 
alguna, vi que subía una trucha a mosca. 

Pues si a draga no pican... y alguna salta a mosca, ¿porqué no probar a ver si con ese cebo 
hay más fortuna? 

Preparé el aparejo de mosca con su buldó y sus mosquitos y me dispuse a pescar con un 
sistema que desde los primeros días de la temporada en el Subordán no había vuelto a utilizar. 

Y aquello fue una doble revelación.  
¿De donde habían salido semejantes truchas? ¿Como era posible que allí en un tramo libre el 

pasado año, hubieran quedado tantas piezas de más de 300 gramos? 
La línea que solía montar para pescar en el Subordán llevaba codales del 14 %. Allí, en la 

balsa de la presa rota y en la de más arriba, me rompieron los tres codales y solo después de 
cambiarlos por hilo del 18 % pude empezar a sacar truchas. 

Así, entre esas dos balsas hice una pescata a mosca memorable.  
Una semana más tarde, a la misma hora y en el mismo sitio, con algo menos de agua, estaba 

esperando el mismo espectáculo... y no falló. 
Allí, en la balsa de la presa rota, una tras otra iban cayendo piezas de más de cuarto kilo y 

devolviendo al agua todas aquellas que consideraba podían “desmerecer” en la cesta. Cuando 
parecían dejar de picar... subía a la balsa de más arriba y ocurría tres cuartos de lo mismo.  

Al oscurecido, iba yo hacia el coche con una gran satisfacción... y con un cierto miedo pues 
una vez más había sido incapaz de dejar de pescar al haber completado el cupo. 
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VELEIDADES DEL SUBORDAN (20 y 26-3-83) . 
 
El día de la apertura de temporada me gusta ir al Subordán. Suelo empezar aguas abajo del 

Refugio de Pescadores de Embún y subo hasta cerca del pueblo. Es un tramo precioso que en esas 
fechas, con unas aguas normalmente muy claras y no excesivas, exige una cierta habilidad para 
realizar capturas en número aceptable, máxime teniendo en cuenta que el río suele estar lleno de 
pescadores. 

Ese año 1983 tenía el Subordán sucios los fondos ... y resbaladizos. El día de la apertura 
estaba amaneciendo cuando llegué al río y tuve la fortuna de poder “estrenar” dos pozos. En el 
primero de ellos tuve tres picadas y en ninguna de ellas fui lo suficientemente habilidoso como para 
clavar la pieza. En el segundo, con algo más de fortuna, o quizá porque es mejor sitio, tuve seis o 
siete picadas y pude clavar y sacar cuatro truchas. 

En los siguientes pozos, en los que ya había otros pescadores, no tuve posibilidad de sacar 
más que otras tres piezas, ninguna de ellas que mereciera la pena en cuanto a tamaño.  

Así, con siete truchas en la cesta, y otra más pescada en el puente de Ascara al final de la 
mañana, llegué a casa.  

Por la tarde comenté con unos amigos que no se me había dado muy bien en el Subordán y 
que no debía haber muchas truchas. Y ese era ciertamente el criterio que tenia en aquel momento... 

El sábado siguiente día 26, como el río Aragón estaba con los fondos muy sucios y nunca me 
ha gustado pescar en esas condiciones, decidí volver al mismo sitio del Subordán que había estado 
pescando en la apertura. 

En todos los pozos pescados tuve picadas. Y muchas en algunos. Pero a pesar de ello, solo 
llevaba diez truchas cuando llegué al pozo grande de la curva. Siempre llamo así a una gran badina 
que forma el Subordán aguas debajo de Embún, y en la que forma una curva en que cambia de 
dirección. 

Para mi sorpresa, y no es normal eso en los primeros días de temporada, no había sido 
pescado esa mañana, porque aguas abajo únicamente había tropezado con un pescador que no había 
llegado tan arriba. Lógicamente en una mañana en la que estaban picando las truchas, en aquél pozo 
había que coger más de una... 

Más de una sí...¡ pero no pensé que pudiera coger once! Y otras tantas que tuve picando o 
clavadas.  No me cabe sino reconocer que en aquellos años y máxime en el Subordán a principios de 
temporada, para mí no había límite de capturas. Bien es cierto que esas primeras truchas de cada 
campaña las regalaba a todas las amistades, pero ese no hubiera debido ser óbice para que hubiera 
cumplido las normas establecidas. 

En cualquier caso, y es lo más destacable de ese principio de temporada, es cuando menos 
sorprendente que en un tramo en el que una semana antes, con las mismas condiciones aparentes de 
río y tiempo, apenas haya picadas y que unos días más tarde el río de la sensación de estar repleto de 
truchas. Esto, que no suele ser frecuente en otro tipo de ríos, es harto normal en ríos de montaña con 
aguas claras en los que influencias imperceptibles para nosotros, son sin duda decisivos para que la 
trucha se decida o no a hacernos algún caso. 

Veleidades de río.  Veleidades del Subordán... 
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UN INCIDENTE... PARA REFLEXIONAR  (23-4 -83) . 
 
A principios de 1983 se veían bastantes truchas en el coto de Jaca. Pese a ello, como el 

fondo estaba muy sucio, me propuse no pescarlo hasta que no hubiera bajado una riada que dejara el 
río en condiciones aceptables. 

Lo de la suciedad de fondos en el río Aragón a principios de temporada va haciéndose 
habitual. La gran cantidad de gente que visita las estaciones de Candanchú y Astún hace que la 
contaminación allí generada llegue al coto de Jaca prácticamente sin depuración alguna. La razón es 
la sucesión de presas y canalizaciones que hace que el agua desde Rioseta hasta la central de Jaca no 
circula por el cauce, sino por canales.  

El día 18 de abril bajó una pequeña crecida y aunque no limpió totalmente el fondo, al 
menos mejoró bastante su aspecto. Eso me animó a ir al coto el día 23, fiesta de S. Jorge. 

Era un día nublado y con amenaza de lluvia, que tan solo se decidió a caer – y no con mucha 
fuerza- desde las 11 a las 12 y media. 

A las 9 de la mañana ya llevaba 10 truchas. Todas cogidas entre el puente de S. Miguel y el 
tubo roto, es decir en apenas doscientos metros. Picaban sin conocimiento, como suele suceder 
muchas veces en esos días nublados, plomizos, en que parece que en cualquier momento se va a 
poner a llover y no va a parar en mucho tiempo... 

Decidí subir al puente Nuevo y allí, al mirar desde arriba, vi como ocho o diez truchas 
estaban comiendo como locas. Aunque la mayoría eran truchas pequeñas, había dos en cabecera 
francamente hermosas. Ante tal espectáculo no pude por menos que ir a por la caña e intentar sacar 
alguna, aunque desde lo alto del puente la tarea no se me antojaba sencilla. 

Empezando por las dos grandes, una tras otra clavé cinco piezas... y no supe sacar ninguna. 
Para sacar una trucha desde lo alto de un puente, no cabe otra posibilidad que dejar que piquen 
mucho, intentar clavarla bien y entonces esperar a que esté lo suficientemente agotada como para 
que durante la elevación hasta el puente no haga movimientos bruscos que derivan inevitablemente 
en la rotura del hilo o en el desanzuelado de la pieza. 

Como quiera que nunca he pescado dejando que la trucha trague el cebo era de esperar que 
al igual que ocurre casi siempre, las truchas estuvieran clavadas en zonas muy exteriores. Las dos 
primeras que picaron –las dos gordas que había- hicieron exactamente lo mismo. Picar, clavarse, 
cansarse lo suficiente y cuando estaban a tres o cuatro metros del agua dar unos cuantos vigorosos 
coletazos... y dejarme sin aparejo. Las otras tres repitieron el comportamiento de sus congéneres y 
como su peso al parecer no era suficiente para romper el hilo, se limitaron al parecer a hacer el 
esfuerzo suficiente para rasgar su carne y desanzuelarse. 

La conclusión es evidente. Si uno quiere sacar una pieza desde lo alto de un puente y lleva 
un hilo de poca resistencia, no tiene otra opción que en principio dejar que la trucha pique a 
conciencia y después cansarla lo suficiente como para tener la certeza de que va a subir como un 
madero, es decir, que no va a dar un solo coletazo. Si no es así... se perderán casi todas. 

Se puso a llover y estimé que lo mejor que podía hacer era dejarlo.  A mediodía, en el 
momento más oportuno, dejó de llover, y en esas condiciones, a finales de abril... la mosca suele ser 
infalible. Así que me subí a Torrijos, donde bajaba bastante menos agua y mucho más clara. 

 Aunque la trucha es muy imprevisible, muchas veces se comporta tal y como esperamos de 
ella. Eso exactamente es lo que hizo en Torrijos. Picar una trucha tras otra. En muy poco rato 
tendría quince o dieciséis picadas. Como suele suceder con el mosquito, el porcentaje de capturas 
respecto a las picadas es más bien reducido, por lo que tan solo pude sacar seis piezas. Todas ellas 
de un tamaño similar alrededor de veinticinco centímetros. 
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Después de una pescata como la que había realizado podría pensarse que debía ser 

suficiente. Pero... ¿que hace uno después de echar unas partidas de cartas en el Casino? ¿Pasar toda 
la tarde en casa o paseando, estando en posesión de un permiso para pescar en un día en que las 
truchas están especialmente “querenciosas”?  Mejor... dar unas cañadas y aprovechar para ver como 
está la zona aguas arriba del Puente Nuevo. 

Para no variar la tónica que mantuvieron a lo largo del día, las truchas picaron bien y aunque 
no eran de gran tamaño conseguí capturar otras seis piezas. Ya al marchar... ¿porque no probar otra 
vez desde lo alto del Puente Nuevo?.   

Apenas preparada la caña y cuando me aprestaba a dar el primer lance, se presentó Antonio, 
el guarda del Coto.  
 

- ¡Ya está bien!, me dijo. ¿Cuantas truchas quieres coger?. 
 

En esas circunstancias a uno solamente le queda una alternativa. Dejar claro que es un 
pescador legal –aunque no lo sea -, sabiendo que no existe posibilidad de demostrar lo contrarío. 
Así que tuve que mantener ante todo que por la mañana había cogido tan solo cuatro truchas, que 
con las seis que llevaba entonces hacían diez. 

Antonio, como guarda experimentado que era, me indicó sutilmente que pescadores mucho 
peores que yo habían hecho a lombriz el cupo a las diez de la mañana. Y que siendo así, le costaba 
creer que yo solamente hubiera cogido cuatro truchas. La única observación que pudiera –solo 
aparentemente- justificar esa diferencia era que yo estaba pescando a draga y a esa “indecente” 
justificación me acogí. 

Sin embargo, y aunque hubiera podido, a la vista de mi argumentación, seguir pescando, 
opté por lo más prudente. Plegar la caña y dejar de pescar. El aviso de Antonio estaba dado, y no es 
cosa de pasarle a un guarda por los morros un supuesto desconocimiento de lo que ha hecho un 
pescador... cuando los dos –el pescador y el guarda- saben que éste tiene razón. 

A raíz de ese pequeño incidente, entendí que quizá no valía la pena poner en entredicho la 
honorabilidad que uno pudiera tener como pescador, por unas truchas más o menos. Si en alguna 
ocasión me veía tentado de superar el límite legal de capturas... debería ser mucho más cuidadoso... 

Pero solo eso... ¡ser más cuidadoso ¡. 
¿Coger menos truchas?  ¡Eso aún no entraba en mis planteamientos en aquellos momentos! 
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UN CAMBIO DE DESTINO... EN LA APERTURA (18-3-84) 
 
El río Aragón ha cambiado el curso en Puente la Reina y ha hecho una gran badina en la 

orilla más próxima al pueblo. A mediados de febrero, volviendo de Hecho, paré un momento al 
mediodía para ver como estaba el río y allí al final de esa gran badina, había tres o cuatro truchas 
muy entusiasmadas con las moscas. 

Parecía un sitio interesante para empezar la temporada. 
El día de la apertura llegaba yo a Puente la Reina cuando estaba empezando a aclarar el día. 

Mi gozo de estrenar la badina... ¡en un pozo!.  Allí junto al agua había una buena hoguera y las 
sombras apenas perceptibles de tres pescadores. 

Decidido a cambiar mi punto de destino, iba a seguir viaje hacia el Subordán, cuando vi que 
uno de los pescadores dejaba la caña y corría hacia las proximidades de otro. Bajé del coche y vi 
que tenían un truchón enganchado. Como no era cuestión de perderse semejante espectáculo, bajé 
junto al río. Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi que no solo sacaban aquella trucha –de casi tres 
kilos -, sino que además llevaban ya sacadas cuatro más todas ellas de más del kilo. 

¡Y eso cuando apenas estaba amaneciendo! 
Naturalmente.... pescaban a madrilla. Sin duda alguna el mejor e infalible cebo a principio 

de temporada en el río Aragón en aquellos años... para pescar truchas gordas. 
 
Con el ánimo muy bien dispuesto, llegué al que ya se iba haciendo lugar tradicional de pesca 

para mis aperturas: los alrededores del Refugio de Pescadores de Embún. 
Llevaba como cebo unas pocas dragas y tenía, pese a que el fondo del río no estaba muy 

limpio, la confianza de coger dragas sobre la marcha según las fuera necesitando. Esa confianza se 
vio sobradamente cumplida y pude coger cuantas dragas necesité. 

Y la verdad es que necesité bastantes, pues las truchas estaban querenciosas. Bien es cierto 
que al igual que suele suceder en el Subordán casi todos los años por estas fechas, las picadas no 
son muy claras y ello provoca el que se estropeen bastantes dragas. 

A las once de la mañana llevaba 14 truchas aunque salvo dos de ellas, el resto eran de apenas 
20 cms. Si las truchas se iban a comportar a mosca al igual que solían hacerlo en años anteriores, era 
posible que realizara una pescata de órdago. 

Sin embargo, a eso de las 12 de la mañana empezó a levantarse un ligero viento y no hubo 
prácticamente ninguna subida.  

En el Subordán, por alguna extraña razón, las truchas no suben a mosca cuando hay viento. 
Al menos me ha sucedido eso en varias ocasiones. 

Con esas 14 piezas que ya había capturado mucho antes, regresé a casa. Al pasar por Puente 
la Reina, paré a ver la badina ... y no había nadie pescando. 

No pude evitar el pensamiento de que yo llevaba apenas dos kilos de truchas a la una del 
mediodía y que a las siete y media ya había quién llevaba cinco o seis kilos... sin moverse de un 
agujero. 

Pese a ello, y como tengo la completa seguridad de que a cebo no habría cogido ninguna de 
aquellas truchas gordas, me regodeé al pensar que el cambio de destino no había sido tan malo. 
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UN CONCURSO EN EL SUBORDAN (8-4-84) . 
 
Los concursos clasificatorios del Club “Mayencos” para participar en el Campeonato 

Provincial de Lance ligero, no solían congregar a un número suficiente de participantes. Ello 
motivaba el que se permitiera participar –fuera de concurso- a algún pescador de cebo. Yo fui uno 
de los solicitantes... y de los participantes. 

Como paso previo, el día 7 decidí pescar de nuevo el tramo del Refugio, que ya había 
pescado en la apertura. Desde entonces, el río había tenido una fuerte crecida y los fondos habían 
quedado totalmente limpios.  

Estaba el río por tanto en esa excelente situación definida por una gran cantidad de agua, 
totalmente clara y con unos fondos claros, blanquecinos... 

Ese día 7 las truchas que picaron fueron pequeñas... pero fueron muchas. A las 12 de la 
mañana estaba en casa con 18 piezas.  Si al día siguiente en el coto de Embún iban a picar igual... 

 
Iba a ser esa la primera vez que pescara yo el coto de Embún. Y además con la particularidad 

de que al ser un concurso en el que las truchas se donaban a la Residencia de Ancianos de Jaca, no 
había límite de capturas. 

Empecé en el principio del coto, justo en el pozo del Puente de Embún, y allí en tan solo 
unos instantes, ya llevaba cuatro truchas. Estaba francamente sorprendido, pero mayor fue mi 
sorpresa cuando en los siguientes 100 metros más arriba, tiraras donde tiraras, tenías una picada. 
Así, cuando abandonaba el pozo grande que hay junto a la carretera, llevaba catorce truchas.  

Aquello parecía increíble, y eso que aún faltaba por llegar lo mejor. 
Había aquél año una balsa larga tan solo unos metros más arriba. Y en ella estaba pescando 

Pepón desde lo alto de la orilla derecha con lombriz y algo desanimado puesto que me había visto 
sacar seis o siete truchas y él tan solo llevaba tres. 

En ese pozo y al tener un observador de lo que sucedió, se empezó a decir en el Club 
Mayencos que pocos podían pescar a cebo tan bien como yo. 

La razón es que allí, en esa larga balsa, pero por la orilla izquierda, cogí una tras otra 11 
truchas. Con la fortuna además de que tuve muy pocas picadas infructuosas. Las truchas entraban 
con una decisión insospechada para esas fechas de principios de temporada. 

Tan solo había pescado los doscientos primeros metros del coto y llevaba 25 truchas. 
Todavía aguas arriba, en el próximo sitio pescable, una gran balsa con rocas en la orilla 

izquierda, saqué otras ocho piezas. 
Así, con 33 truchas, fui al Mistero. Ya antes de llegar, vi que Pepón debía haber puesto en 

antecedentes al resto de los participantes, pues había una cierta expectación. La verdad es que 
aunque muchos pescadores habían cogido muchas piezas, ninguno llevaba tantas.  

La fama de buen pescador que uno puede adquirir ante sus compañeros –que hasta entonces 
apenas podían saber si yo pescaba más o menos decentemente- fue en ese día mucho menos 
importante que el constatar la existencia de un coto con unas condiciones increíbles. 

 
¿Cómo diablos podía haber tantas truchas en ese coto? ¿Y como no me había dado nunca 

por ir a pescar allí? 
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¿ COMO NO SE ACABARAN ? (5-5-84) . 
 
Quise ese día volver a pescar el coto de Embún.  
Así que a las siete de la mañana estaba en casa de Manolo el guarda en Javierregay. Pero allí, 

además de estar yo, estábamos otros veintitantos pescadores. Y en esas condiciones hay altas 
probabilidades de que la fortuna no te sea propicia. Eso aconteció y al no tener coto, había que 
elegir una zona de pesca para esa mañana... 

Tenía  antojo de volver a pescar el pozo de Puente la Reina, allí donde tantas truchas gordas 
se habían pescado el día de la apertura. 

¿Qué mejor día que una mañana nublada, con una ligera llovizna ocasional, sin nada de 
viento y con el río en unas condiciones de caudal y color ideales? 

El entradero del pozo era francamente precioso. Uno de esos sitios en los que forzosamente 
tiene que picar una trucha en el primer lance. Y así fue.  Solo que la trucha no era una pieza 
“normal”, sino un truchón. Recorrió la balsa de arriba hasta abajo varias veces. Yo estaba 
convencido de que era muy grande. Sorprendentemente tan solo pesó 1,050 Kgs. Me quedé 
verdaderamente sorprendido que una trucha de ese tamaño tuviera semejante vigor y fuerza a 
principio de temporada. Si llega a soltarse quizá habría llegado a decir –y además totalmente 
convencido- que aquella trucha pasaba de los tres kilos. 

Aparentemente después de los aspavientos que yo había tenido que hacer y de semejantes 
movimientos del bicho por todo el pozo, no era de esperar que allí pudiera haber mucho más que 
hacer. Y así fue en efecto durante diez o quince minutos. 

Sin embargo, una vez tranquilizado el ambiente, saqué sin moverme de ese pozo siete 
truchas más, tres de las cuales casi llegaban al medio kilo. 

Es sorprendente pensar que en apenas mes y medio puedan sacarse de un pozo –de las que 
yo tuviera constancia directa- semejante cantidad de truchas... y lo que es más extraño... de 
semejante tamaño. Yo había sacado o visto sacar de ese agujero la friolera de 21 ó 22 kilos de 
trucha... y estábamos a principios de mayo. 

Eso puede dar una idea de lo que era aún el río Aragón en aquel año. Un auténtico hervidero 
de truchas grandes, que a mí me sorprendía... por desconocimiento. 

Según me comentaban por aquel entonces los viejos pescadores de Jaca y Huesca, era muy 
frecuente que en esa zona de Puente la Reina en los años setenta se realizaran muchísimas capturas 
de truchas de esa gran tamaño. 

Ese año pude comprobar que podía ser verdad aquél comentario jocoso que me hacía a veces 
un amigo agricultor de Berdún. 

Decía él que para pescar dos o tres truchas de kilo no había que romperse mucho la cabeza. 
Bastaba con coger unas madrillas y en apenas una hora en una badina grande del río Aragón, tenía 
uno resuelta la cena de Nochebuena.  Lo más difícil era –según él- .... coger las madrillas. 
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UNA SORPRESA... A MOSCA  (9-7-84) . 

 
Mi compañero de trabajo, Jesús, tuvo como colega antes de llegar yo a Antonio Torres. Si yo 

tengo vicio por la pesca, lo de Antonio raya en la locura. 
Pese a ello, o quizá por eso mismo, fue incapaz de convencer a Jesús sobre las bondades de 

la pesca. Eso mismo me estaba ocurriendo a mí, hasta que finalmente en esa temporada, y ante mi 
sorpresa, Jesús se compró una caña de cucharilla y se sacó la licencia de pesca. 

Muchas tardes, a la salida del trabajo, con las tardes ya muy largas, nos íbamos a dar unas 
cañadas. Normalmente él pescaba a cucharilla y yo lo hacía a cebo. Sin embargo a casi mediados de 
julio nos pareció mucho más conveniente probar con la mosca. 

Y como sitio elegido, una zona que yo apenas conocía puesto que solo la había pescado una 
vez a cebo. Justo aguas debajo de la presa de la estación del tren en Castiello de Jaca. 

En esa zona normalmente baja muy poca agua puesto que esta desviada por el canal de la 
Central de Castiello. Si a eso añadimos que los deshielos han finalizado totalmente, nos 
encontramos con un tramo de río en el que apenas hay agua. 

Sin embargo era y es una zona preciosa. Una zona en la que las piedras grandes son un 
escondrijo ideal para las truchas aunque apenas haya agua. Truchas por tanto, sabía yo que había. Lo 
que no era fácil de imaginar era que con tan poco agua y tan clara, pudiera hacerse allí una pescata. 

Y eso sucedió.  
Fiel a mis principios, utilizaba un aparejo de dos moscas grises y una amarilla. Esa era la 

diferenciación máxima que yo podía hacer entonces entre una u otra mosca. Gris, roja... . De 
plumas, especies imitadas, formas y demás estaba aún a años luz. Pescaba con esas moscas porque 
empíricamente sabía que funcionaban. 

Hasta casi las nueve y media de la tarde no había tenido ni una picada. Todavía había mucha 
luz y apenas se veía actividad alguna por parte de las truchas. 

Sin embargo, ya oscureciendo, allí donde apenas podía uno creer que hubiera truchas, se veía 
una o varias tomadas claras. Tirar la mosca y tener picada era todo uno. 

Eran truchas al parecer muy poco pescadas puesto que picaban sin recelo alguno. Era casi 
increíble que en un tramo como aquél con tan poco agua y tan clara hubiera tantas truchas y no 
precisamente pequeñas. 

Allí, en aquél corto tramo de río, cogí 13 truchas y tuve otras 6 ó siete clavadas. Aparte de 
eso hubo innumerables picadas infructuosas. 

Al final de la jornada, ya anocheciendo, los mosquitos grises estaban prácticamente 
deshechos y yo sorprendido de lo que había sucedido en aquél tramo de río.  

Más adelante, al año siguiente, iba a poder comprobar con mayor exactitud la riqueza de ese 
tramo y el porqué de la misma. 
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PESCAR...Y OTRAS ACTIVIDADES 
 
 
 
 
 
 

(1.985 –1.992) 
 
 
 
 
Donde se narran algunas historias de pesca y las nuevas actividades no propiamente 

piscatorias, pero sí relacionadas con la pesca, de un personaje en vías de reconversión. 
 
 
 
 
 
 
En Jaca y a través del Club “Los Mayencos”, he llegado a canalizar una de mis pasiones: 

mejorar mis conocimientos de la trucha y su entorno y aplicar esos conocimientos y criterios en la 
ordenación de la pesca. 

Esa nueva faceta de la pesca con el esfuerzo de aprendizaje que comporta y con las 
satisfacciones que genera, ha supuesto para mí el tener el convencimiento de que poco me quedaba 
ya por realizar en y por la pesca.  

No era fácil pensar en esos momentos que todavía tendría que pasar por nuevos y más 
satisfactorios aprendizajes.... 

Pero eso fue unos años más tarde.... 
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PRESIDENTE DE MAYENCOS  ( 12-2-85). 
 
En la temporada del 81 me inscribí como socio del Club “Mayencos”. En Jaca, ya en 

aquellos años, el Club “Mayencos” era una institución. Creado originariamente como Sociedad  de 
Pescadores, y adoptando en consecuencia un nombre que tantas implicaciones tiene para todo 
pescador del Pirineo, fue el bastión al que fueron llegando otras muchas actividades: esquí, 
montaña, atletismo, ciclismo.... 

Aunque jurídicamente éramos un único club, tanto a efectos económicos como en cuanto a 
aspectos de decisión práctica del día a día, funcionábamos como secciones diferentes. 

Antes de empezar la Asamblea anual del año 83, a la que acudí puntualmente, el Presidente 
en aquél entonces, Antonio Piedrafita , me insinuó si me importaría entrar a formar parte de la Junta 
Directiva. 

Al no negarme a dicha invitación,  firmé mi dedicación de forma intensa y en general 
gratificante, a una nueva faceta de la pesca.  En esa Asamblea fui elegido vocal de la Junta 
Directiva. 

Durante dos años estuve en ese cargo que en verdad en aquellos años no comportaba 
prácticamente obligación alguna, puesto que entre Antonio e Hilario, prácticamente llevaban el 
club. Bien es cierto que entonces apenas había otra misión que organizar todo lo referente a cuotas, 
socios, etc. y regular la participación en los concursos sociales y provinciales. 

Si de algo me sirvió fue para empezar a participar en las estructuras federativas y de 
competición en las que nunca hasta entonces me había visto involucrado, salvo una esporádica 
participación en Palencia. 

A principios de 1985 la envergadura que habían alcanzado las distintas secciones del Club, 
especialmente las de Esquí y Montaña, hacían aconsejable la constitución de las mismas como clubs 
independientes. Una de las razones importantes que justificaban esta decisión era la dificultad que 
entrañaban las relaciones federativas con Federaciones muy diferentes por parte de un único club. 

Por ello, en una Asamblea extraordinaria, se decidió la “independización” de las Secciones 
de Esquí y Montaña, Ciclismo y Pesca, mediante la constitución de tres clubs distintos que iban a 
mantener, eso sí, un mismo nombre: MAYENCOS.  

Como quiera que no se garantizaba de forma alguna que en la situación resultante hubiera 
nexo alguno de unión entre los distintos clubs, mi voto a dicha propuesta fue el único voto negativo. 

Cual sería mi sorpresa cuando en la inmediatamente posterior Asamblea Ordinaria, fui 
elegido Presidente del Club. 

¿Hay incongruencia mayor que resultar elegido como Presidente el único votante en contra 
de una de las decisiones más conflictivas de la historia del Club? 

Totalmente renovada la Junta Directiva, intentamos y conseguimos como primera medida, 
establecer un acuerdo formal de alquiler de un local social en el piso que iba a adquirir el Club 
Pirineista MAYENCOS.  

Así con una sede social de carácter estable, podíamos iniciar una nueva etapa en la vida del 
club. A ello ayudaba el que todos los miembros de la Junta Directiva éramos prácticamente novatos 
en ello y libres por tanto de costumbres o hábitos “viciados”. 

Y así, casi sin notarlo, iba a verme involucrado en una nueva faceta de la pesca. Iba a poder 
participar en muchas decisiones que hasta entonces apenas había valorado, tanto sobre la pesca de 
competición, como sobre los esquemas de ordenación de la pesca en nuestra provincia. 
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EL VIENTO... Y LA MOSCA  (31-3-85). 
 
Una de las decisiones que tomamos respecto a los concursos clasificatorios para el 

Campeonato Provincial de Lance ligero, fue el no permitir la participación con sistemas de pesca 
distintos. 

Este fue el motivo de que todos los participantes en dicho concurso social, íbamos a pescar a 
cucharilla y mosca, aunque algunos, yo entre ellos, no habíamos cogido una caña de cucharilla hacía 
muchos años. 

En cualquier caso se iba a tratar de pasar un día agradable en compañía de los colegas del 
club y aprender algo si se terciaba. Con esa idea fui yo al concurso sin pensar en ningún momento 
en aspiraciones distintas. 

Sin embargo, iban a ocurrir una serie de cosas “raras”. 
La primera de ellas es que pese a tener totalmente olvidado el “punto” de uso de una caña de 

cucharilla, los primeros lances que hice en el Puente de Embún, no iban del todo descaminados. 
Tanto es así que a las 10 de la mañana –tres horas después de iniciado el Concurso- 

sorprendentemente había cogido yo cuatro truchas. 
Como mi presencia en el concurso no era estrictamente competitiva, decidí que lo mejor que 

podía hacer era tomar un bocado en el Mistero. Allí nos juntamos cuatro o cinco colegas 
almorzando y ninguno llevaba tantas truchas como yo. Claro que ninguno de los presentes 
estábamos compitiendo formalmente, sino pasando una jornada de pesca. 

A las doce y media, después de un buen almuerzo y una jugosa sobremesa, optamos por 
pescar a mosca hasta las dos y media en que finalizaba el concurso. 

Yo me limité a quedarme en el inicio del coto en aquellos doscientos metros que el año 
anterior me habían descubierto el potencial del Coto de Embún. Como ninguno de mis compañeros 
quería pescar aquella zona tan “trillada” marcharon todos hacia arriba. 

En esa zona, con mi caña larga y la línea que siempre utilizaba con dos moscas grises y una 
amarilla, iba sacando una trucha tras otra aun ritmo no muy elevado pero constante. 

Había una muy ligera brisa del norte y mucha mosca. Las cebadas, especialmente en aquella 
larga balsa donde el año anterior había realizada una gran pescata, eran continuas.  

Si hubiera estado especialmente afortunado habría realizado una pesca de escándalo puesto 
que hubo montones de picadas. Sin embargo, por una u otra razón el número de clavadas era muy 
pequeño. 

Pese a ello, cogí nueve piezas a mosca. 
Cual sería mi sorpresa cuando al llegar al Mistero para comer, casi nadie había realizado 

capturas a mosca. Según decían, en la zona alta se había levantado un viento a ráfagas y no había 
movimiento alguno por parte de las truchas. 

A mi eso me parecía totalmente increíble, siendo que en la zona más baja del coto, durante la 
última hora de pesca, había habido un festival de saltos y que si allí hubiera estado pescando un 
especialista en mosca habría podido coger muchas truchas. 

Eso supuso que tras Ricardo –que solo a cucharilla había cogido veintitantas piezas- el 
segundo clasificado fui yo. Como no tengo ni idea de pescar a cucharilla, consideré lo más oportuno 
renunciar a mi participación en el Campeonato Provincial y dejar que representara al club Mayencos 
alguien con más posibilidades. 

No creo que en ese Campeonato volviera otra vez a pescar en una zona sin viento mientras 
los demás participantes sufrían sus consecuencias. Eso pasa  quizá solo una vez en la vida... 
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CONCURSO DE STA.OROSIA  (23-6-85) . 
 
Una de las nuevas actividades que decidimos impulsar en Mayencos fue la organización de 

un Concurso de Pesca de carácter absoluto, es decir, con técnica libre.  
Creímos conveniente celebrarlo todos los años en las fechas de las Fiestas Patronales de Sta. 

Orosia y siempre en el coto de Jaca.  
En ese año 95 se había mostrado como un coto bastante irregular – circunstancia que por 

otra parte es más frecuente en los cotos con no excesiva población truchera- hasta el punto de que 
yo había estado pescando en él seis veces, y mientras que en cuatro de ellas había obtenido unas 
pescatas aceptables –alrededor de 15-18 truchas -, en las dos restantes había tenido que 
conformarme con cuatro y dos capturas. 

Tenía yo un cierto picadillo con el “maestro” de la cucharilla Ricardo Martínez Arriaga, 
quizá el mejor pescador de “chapeta” que he conocido. Le argumentaba que siempre el cebo sería 
más eficaz que la cucharilla –y al menos eso creí durante mucho tiempo- y un concurso a cebo libre 
me iba a permitir demostrárselo. Esa al menos era mi intención. 

El último día que había pescado el coto de Jaca estuve en la zona inferior –justo de la 
desembocadura de Gas hacia arriba- y me había gustado bastante. Era una zona que hasta entonces 
desconocía y en la que había no grandes pozos, pero si dos o tres corrientes interesantes. Esas balsas 
alargadas de alrededor de un metro de profundidad que no son muy pescadas a cebo por la 
generalidad de los pescadores. 

Amaneció un día gris, plomizo, con una ligera llovizna a ratos y un agua muy clara, aunque 
con un nivel muy bonito. 

Como es natural empecé a pescar a draga y ya al poco rato vi que no iba a ser un día de 
grandes capturas. Eran las diez de la mañana, con tres horas en el río y tan solo llevaba cinco 
truchas, aunque una de ellas era muy maja. 

Estaba pescando el entradero de una corriente de apenas un metro de honda, cuando subió 
una trucha a la lana señalizadora. A las 10 de la mañana me pareció un tanto extraño. Instantes 
después, y tan solo un par de metros más abajo, otra pieza volvió a hacer lo mismo. 

Hasta entonces yo no había visto absolutamente ninguna cebada de las truchas y me extrañó 
el fenómeno.  ¿Que se puede hacer en una situación de ese tipo?  Pues por lo menos no despreciar 
una señal tan clara por parte del pez, e intentar ver si es cierto que están tan ansiosas por comer en 
superficie que hasta un trozo de lana puede motivarlas. 

Así que quité el aparejo de cebo y puse una línea de mosca. 
Mano de santo... en cuanto a picadas. Sin embargo, por alguna extraña razón, apenas se 

enganchaban las truchas. Sin moverme de aquella corriente debieron subir a las moscas diez o doce 
piezas y algunas de ellas de más de medio kilo.   Tan solo supe coger cuatro. 

A la media hora dejaron de picar al mosquito y volví a poner draga. Estuve así otra media 
hora y tan solo cogí una pieza, hasta que empezó a lloviznear alrededor de la una y entonces sí se 
produjo un festival de saltos. En tan solo media hora cogí otras seis truchas a mosca, todas a la 
mosca gris, y entonces tan apenas se soltaba ninguna. 

Con mis dieciséis truchas y algo más de tres kilos de peso, fui a Esculabolsas convencido de 
que Ricardo llevaría bastantes menos. ¡Pues no! Me había dado una pasada respetable con sus más 
de veinte piezas pescadas para más inri a cucharilla y mosca –aunque apurando hasta las dos -. 

Aunque formalmente me había pegado una pasada, tuve el recurso de argumentarle 
amigablemente que cogió de una y media a dos –en que picaban como locas- al menos cinco o seis 
truchas. Eso dejaba la cuestión al menos en un empate técnico.... ¡El único que conseguí con él! Los 
restantes desafíos los perdí todos. 



 94

 
ESCRITOS ... Y PUNTUALIZACIONES  (Junio 1985) . 
 
Cuando uno lleva muy poco tiempo como Presidente de un club, una de las cosas a las que 

en principio aspira es a presidir una Junta Directiva más o menos compatible con sus ideas.  Parece 
claro que no va a poder funcionar muy bien una dirección en la que algunos de sus miembros van 
por libre respecto a otros. 

Algo así me sucedió a mí cuando dos de los miembros de la Junta Directiva (nada menos 
que el Vicepresidente y el Tesorero) me presentaron un escrito para que lo firmara y lo enviara a la 
Administración en nombre del Club Mayencos. 

Los dos trabajaban en el mismo sitio –eran funcionarios de Correos- y creí entender que esa 
proximidad era lo que había influido sobre todo en la postura común que defendían. 

Alegaban en el escrito los supuestos graves daños que se producían para la pesca en el coto 
de Jaca por las oscilaciones de caudal provocadas por la Central de Jaca y por la inexistencia de 
rejillas de derivación en el canal que salía de la presa del Puente Nuevo. 

Más que el contenido del escrito, con el que podía estarse en general de acuerdo, lo que no 
tenía absolutamente ninguna justificación era la demagogia empleada en la redacción del mismo, 
según la cual, la mortandad de truchas en el coto de Jaca era tremenda a causa de esas deficiencias. 

Allí morían truchas al quedarse en seco mientras frezaban. Allí morían truchas en manos de 
oscuras personas al final del canal de riego que se derivaba del Puente Nuevo y se organizaban 
grandes meriendas con ellas... 

Intenté hacerles ver el despropósito que hubiera supuesto enviar aquella carta en esos 
términos, pues cualquier persona con muy escasas dotes de argumentación hubiera desmontado uno 
por uno cuantos argumentos se exponían en ella. Viendo que se mantenían en una postura obstinada 
respecto a trasladar esas quejas a la Administración, les dejé claro cual iba a ser mi postura como 
Presidente del Club Mayencos. 

Cualquier propuesta hecha por el club ante cualquier instancia –bien fuera Administración 
de pesca, local o entidades diversas- debía estar perfectamente documentada y argumentada. 

No era cuestión de dejar en entredicho el buen nombre y el prestigio que hasta entonces el 
club había tenido y la mejor manera de perder ese buen nombre era empezar a hacer propuestas 
disparatadas o al menos sacar conclusiones erróneas en base a razonamientos disparatados. 

La conclusión inmediata de esa discusión fue la presentación de la dimisión de su cargo por 
parte del Tesorero Antonio Benitez. Evidentemente acepté sin lugar a dudas dicha dimisión y llegué 
a la conclusión de que no era malo desde un principio poder prescindir  de Antonio en la Junta.  

Lo malo de una postura como aquella no era el tener las opiniones vertidas en la carta, sino 
el ser incapaz de reconocer que aquél planteamiento era totalmente incorrecto. Y yo podía tener en 
la Junta gente equivocada –quizá yo soy el primero que me encuentro en esa situación -, pero no 
gente obstinada que se sintiera capaz de llevar a todo un club a tomar posturas inadecuadas por esa 
obstinación. 
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UN RÍO “RARO”  (29-6-85). 
 
Algún fenómeno raro debió acontecer durante el mes de junio en la presa de la estación del 

tren de Castiello, porque a principios de mayo estuve pescando en sus proximidades y no vi nada 
anormal. Sin embargo, a finales de junio estaba totalmente enterrada hasta el punto de que los 
arrastres de grava habían cegado por completo el canal de derivación hacia la central de Castiello. 

Yo de ese fenómeno no tuve constancia alguna hasta que el día de S. Pedro –último día de 
las fiestas de Jaca- decidí dar unas cañadas a mosca en las proximidades del puente de tablas. 

Es una zona de grandes bolos, muy difícil de andar y que tan solo había pescado dos o tres 
veces, pues no me encuentro muy a gusto corriendo el riesgo de sufrir una torcedura de tobillo a 
cada paso que uno da. 

Al llegar al puente intuí que algo raro pasaba, pues no era normal que a esas alturas de la 
temporada bajara por allí tanta agua. Sin embargo la única explicación que encontré era que la 
central debía estar parada y que toda el agua bajaba por el cauce del río. 

Eso era lo que realmente estaba ocurriendo desde hacía bastantes días, y fue verdaderamente 
una pena no haberlo descubierto antes. 

Porque en ese tramo de río, en el que normalmente es muy difícil tener una buena pescata en 
esas fechas, iba a poder apreciar en toda su grandeza el potencial de una zona que al decir de los 
pescadores viejos de la zona, era en tiempos –cuando por ella bajaba agua- la mejor sin duda de 
todo el río Aragón. 

Pescando a mosca, y sin nadie más que yo en el río, tuve una de las tardes más memorables 
de mi vida. Ya no tanto por el número de capturas que fueron muchas, sino por la gran cantidad de 
picadas y de subidas a las moscas que tuve. 

Ya en los dos o tres primeros lances, justo aguas arriba del puente de Tablas, vi que las 
truchas estaban muy por la labor, porque allí donde metía las moscas y creía que podía haber una 
trucha, en efecto, la había, y además hacía algún gesto por las moscas. 

Y así durante prácticamente una hora, con un sinnúmero de saltos y con pocas truchas en la 
cesta, fue oscureciendo la tarde, amenazando tormenta, y llegando a caer cuatro gotas. 

Aquello fue el acabóse. Hubo algún pozo en el que llegué a tener diez y doce picadas, 
aunque al igual que antes de llover, la mayoría de las subidas eran infructuosas. Por alguna razón 
creo que hay días en que la trucha sube mucho a la mosca y la mayor parte de sus “tomadas” son 
infructuosas. Da la impresión, comparando con los escasos fallos que tienen en otras ocasiones, que 
en esos días la trucha no pretende realmente comer, sino más bien otra cosa. 

Prueba de ello es que después de una tarde como aquella, al hacer recuento de las piezas, tan 
solo llevaba catorce truchas y no había ninguna que superara los trescientos gramos. 

No creo que tuviera menos de cincuenta picadas y ello me demostró la grandísima 
abundancia de truchas que había en un tramo por el que normalmente circula muy poca agua 
durante todo el año.  

Dos o tres veces en los días siguientes volví a pescar el mismo tramo, y tuve también tardes 
muy buenas, aunque no con la intensidad de esa primera vez en la que conocí un río “raro”. 

¡Que pena da pensar que esa “rareza”  era lo normal en los años sesenta! 
¡Cuanto habrán disfrutado en esa tramo de río los pescadores que lo conocieron con 

condiciones de agua adecuadas! 
Hoy es el día en que, cuando por una crecida de cualquier tipo – o porque la central de 

Castiello está parada por cualquier razón – no dejo de intentar dar unas cañadas en ese tramo... aún a 
costa de sufrir algún esguince o torcedura... 
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UNA PROPUESTA A LA ADMINISTRACION  (Septiembre 1995). 
 
En una reunión de los Clubs de la provincia que solíamos hacer coincidir con la celebración 

del Campeonato Provincial de Lance ligero, se acordó presentar a la Administración una serie de 
indicaciones acerca de como creíamos los pescadores que debía organizarse la pesca en la provincia 
de Huesca.  

En aquella reunión decidieron que fuera el club Mayencos quien hiciera un primer borrador 
para ser sometido luego a la consideración de las restantes Sociedades de Pescadores. 

En la elaboración de esa propuesta o estudio invertí todos mis ratos libres de los meses de 
agosto y septiembre.  

Tras plantear la conveniencia de modificar algunas de las cuestiones generales de la 
normativa de la pesca, realicé un estudio bastante detallado de cada uno de los ríos trucheros de la 
provincia y como resultado del mismo, una propuesta de organización de los tramos pescables de 
cada río con un planteamiento a largo plazo. 

Ese estudio, apenas modificado por los restantes clubs, fue propuesto al Servicio Provincial 
con la confianza de que podría ser estimado en una gran parte. 

¡ Que ilusiones de principiante ! 
Prácticamente no tuvo ninguna repercusión en ninguno de sus aspectos, salvo en lo referente 

a una serie de cosas de gran importancia para mí de cara al futuro, que podría resumir en: 
 

• Cuando hubiera que presentar una propuesta a la Administración, no cabía el propio 
convencimiento de que aquello era correcto, sino que había que argumentarlo de forma tan 
sólida que no admitiera duda posible la bondad de su aplicación. 

• No es procedente establecer en las relaciones con la Administración unos objetivos 
muy ambiciosos, puesto que eso dificulta hasta tal punto su aplicación, que hace 
prácticamente imposible que se ejerza acción alguna. Es preferible marcarse metas parciales, 
que a ser posible deben formar parte de un planteamiento de mucho más largo alcance. De 
esta forma, y poco a poco, van consiguiéndose objetivos. 

• No conviene nunca creerse en posesión de la verdad. Es frecuente –y a nosotros nos 
ocurrió entonces- que planteamientos que parecen muy correctos con la información que en 
un momento dado se posee, pasan a ser prácticamente descabellados cuando esa información 
es mucho más completa. 
 
 
Porque lo cierto es, visto con la óptica de unos años más tarde y con mucha mayor 

información, que muchas de las propuestas que en aquél documento hacíamos, no pasaban de ser 
meros actos de voluntarismo y lo que es más grave, llegábamos a hacer propuestas francamente 
equivocadas. 

Por ello hoy día muchas veces me  sonrío cuando en alguna reunión de pescadores, oigo 
defender con verdadera pasión a algunos compañeros, posturas similares a aquellas que con igual 
vehemencia defendía yo a mediados de los años 80 y que sé hoy día que están equivocadas. 

Ese primer escrito que enviamos y que yo elaboré fue una especie de “sarrampión” que debí 
pasar para que tiempo después, y entonces si que con mucho mayor fundamento, la Administración 
hiciera caso a muchas de mis propuestas. 
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LA CANAL ROYA   (11-5-86) . 
 
Mientras hacía un cursillo de escalada en Rioseta durante el Servicio Militar, pesqué una 

tarde en la Canal Roya. Aunque me gustó mucho, no pesqué ninguna trucha. 
Durante las temporadas 84 y 85 la Canal Roya había estado vedada, y el 11 de mayo, fecha 

de apertura de la temporada en aguas de alta montaña, muchísimos pescadores decidimos probar 
suerte en un río en el que sobre el papel debía hacerse una gran pescata. 

Aunque es algo que he tenido muy claro desde siempre, lo que aconteció aquel día no hizo 
sino reafirmarme rotundamente en que abrir en régimen libre un tramo de río que ha estado vedado, 
es una auténtica aberración. 

En principio porque la acumulación de pescadores en ese tramo impide realmente disfrutar 
de una jornada de pesca. Aquél día en Canal Roya, casi teníamos que pedir permiso unos a otros 
para lanzar la caña. Y menos mal que bajaba un caudal bastante elevado pues estaba el Pirineo en 
pleno deshielo. Si a eso añadimos que el agua, pese a pescar por la mañana, estaba bastante tomada, 
podemos intuir que gracias a esos dos aspectos, había alguna posibilidad de que las truchas no 
estuvieran totalmente asustadas y no se escondieran inmediatamente bajo las piedras a la espera de 
que aquella invasión –totalmente desconocida para ellas- acabara. 

Lo cierto es que casi todos los pescadores que allí coincidimos éramos pescadores de cebo y 
la gran mayoría de ellos, utilizaba lombriz como cebo. 

Cuando yo llegué al barranco –que quizá sería un nombre más apropiado- ya eran multitud 
los pescadores que había a lo largo de toda la orilla. Había coches por todos los sitios y sospecho 
que en cada uno de ellos debían haber subido diez o doce pescadores...porque allí había mucha 
gente. 

¿Como podía yo pensar ante tal espectáculo que iba a pasar una mañana de pesca muy 
agradable? ¿Como iba a ser posible que durante un gran rato dos o tres pescadores dejaran de pescar 
y se dedicaran durante un buen rato a contemplar como iba sacando truchas de los lugares que ellos 
mismos acababan de pescar instantes antes? 

Pues tal que eso fue lo que sucedió en Canal Roya.  
Por alguna razón –de esas que los pescadores a veces nunca entenderemos- las truchas no 

mostraban absolutamente ningún interés por las lombrices, y sin embargo se mostraban 
querenciosas con las dragas. Ya me había sucedido alguna vez en el río Aragón, pero no hasta un 
extremo tan claro como en aquella mañana. 

Allí cogí doce truchas todas ellas de un tamaño considerable para lo que es normal en ese río 
de tan poco caudal y tanta altitud. Y digo de un tamaño considerable porque ninguna bajaba de los 
veintiún centímetros, aunque creo también que ninguna superaba los ciento cincuenta gramos. 

Eran truchas todas ellas largas, escuálidas, con unas cabezas normales y un cuerpo disforme 
en relación al tamaño de la cabeza. Con una librea, eso sí, plagada de manchas rojas y anaranjadas 
en un fondo oscuro que caracterizan las más bellas truchas que pueblan nuestros ríos. 

No pude por menos, con una pescata como aquella, que pasar al regreso por Rioseta por ver 
si estaba Arriaga y mostrarle unos peces tan hermosos. 

 
- “¿Y habéis podido pescar hoy en Canal Roya?” , dijo. Y añadió: “Yo iré unos días más 

tarde, cuando pase esta marabunta de pescadores” 

 

Me dijo tiempo después que en Canal Roya en esos día se pescaron tal cantidad de truchas 
que cualquiera que hubiera podido verlas juntas, habría considerado imposible la existencia de una 
población semejante unos meses antes. 
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LOS VEDADOS... Y LOS DESVEDES  (31-5-86) . 
 
Como confirmación de lo acontecido en el desvede de Canal Roya, quiero aquí hacer unas 

reflexiones acerca de lo ocurrido en otro tramo. 
A principios de la temporada 86 se abrió en régimen libre el tramo que va desde el Puente de 

Ascara hasta la desembocadura del Barranco de Binacua, después de haber estado vedado durante 
dos años. 

Ese tramo de río no es especialmente interesante ni para la trucha ni para la pesca. No es 
muy bueno para la trucha porque entre otras cosas la calidad del agua no es adecuada, ya que un par 
de kilómetros aguas arriba desemboca el río Gas con todos los desagües de Jaca y además no es una 
zona en la que puedan encontrar las truchas frezaderos de calidad.  Para la pesca es un tramo típico 
de la zona media-baja del río Aragón, con badinas grandes y fondo de roca en muchas de ellas, al 
acercarse el río a los márgenes rocosos que limitan su cauce por la derecha. 

Pese a tener esas condiciones, en los dos o tres días siguientes a la apertura de la veda, se 
hicieron allí verdaderas escabechinas. Según me comentó Pedro. el guarda de pesca, había habido 
una gran cantidad de pescadores y la mayoría de ellos habían hecho el cupo sin ninguna dificultad. 

Ya avanzada la temporada, decidimos acercarnos Fernando Urieta y yo para ver como había 
quedado el tramo después de una presión tan grande. Entramos por la desembocadura del barranco 
de Sta. Cruz, y mientras el iba a pescar aguas abajo, yo creí preferible hacerlo aguas arriba con la 
intención de pescar casi exclusivamente una de las mejores balsas que tenía el tramo. 

Es un pozo precioso, muy hondo, en el que el río Aragón se estrella contra la roca de la 
margen derecha.  

Sin moverme de allí, cogí 11 truchas. Algunas de un tamaño superior al medio kilo. Un poco 
más abajo, justo en la desembocadura del barranco, en una corriente profunda con alguna rama en el 
fondo, aún clavé y saqué otras seis piezas. 

Cuando un rato después volví a encontrarme con Fernando, aunque él había hecho una buena 
pescata, se quedó sorprendido al ver la que yo llevaba. Tan sorprendido al menos como estaba yo 
mismo. 

Es increíble que un tramo de río no especialmente interesante a priori, pudiera llegar a 
albergar semejante cantidad de truchas, tan solo después de un par de años de vedado.  

A la vista de la cantidad de truchas que en ese año se sacaron de esa zona, llegué a modificar 
totalmente mi impresión acerca de sus posibilidades. Sirvió eso para que, además de reafirmarme 
rotundamente en la improcedencia de abrir en régimen libre un tramo vedado, unos años después 
tomara una decisión respecto a ese tramo del río Aragón, que aún hoy día, no sé que consecuencias 
finales tendrá. 

Me refiero a la decisión de vedar ese tramo durante dos años porque en un muestreo con 
pesca eléctrica se comprobó que había muy pocas truchas. Mi intención era, y así se hizo, demostrar 
que tenía bastantes posibilidades, para lo que después del vedado, debería transformarse un par de 
años en tramo libre de captura y suelta. 

Así está hoy día y puedo asegurar por haberlo comprobado, que se encuentra con una 
población bastante buena de trucha grande. Esperemos que dure, y que no se realice en la zona 
algún desaguisado normativo, al amparo de la próxima apertura de la depuradora de Jaca.  

Quizá entonces lo que era un tramo “mediocre” se convierta en lo más apetecible del río... 
para intentar sacar algún beneficio por parte de algunos. 
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TRES DIAS SEGUIDOS EN EL SUBORDAN  (27, 28 y 29-3-87) . 
 

Casi todos los años Maxi y Pedro suelen venir a pasar unos días de pesca. Varios años han 
venido a principio de temporada, y como esa experiencia ha solido saldarse en fracaso, ahora 
prefieren venir más avanzada la primavera. Sin embargo ese año 87 Maxi decidió venir a finales de 
marzo y lo hizo él solo, sin Pedro. 

El primer día fuimos al coto de Embún. Era un día nublado y con buena temperatura. El río 
bajaba claro y con un buen nivel de agua. Hicimos un desaguisado ya que entre los dos cogimos 54 
truchas. Dicho sea de paso que tan solo había una de más de medio kilo. La gran mayoría alrededor 
de 22-26 cms. Una pescata de escándalo realizada a draga y mosca, aunque a este último cebo casi 
fui yo solo el que cogí 7 ú 8 truchas, puesto que Maxi no lo manejaba en absoluto. 

Al día siguiente amaneció lloviendo y como Maxi no conocía el coto de Hecho decidimos 
subirnos allí. En Hecho llovía bastante y el río estaba tomándose con ese color rojizo tan peculiar 
del Subordán. Tan solo pudimos coger cuatro truchas y a las 9 de la mañana con el río muy crecido 
e impescable “en apariencia”, viendo que además no dejaba de llover, decidimos dejarlo y volvimos 
a casa. Después de comer, como yo estaba cansado y falto de sueño, decidí echar una siesta. 

Al despertar, a eso de las seis, me dijeron que Maxi había vuelto al río. Pero... ¿estará loco ?, 
pensé y mucho más cuando ya había oscurecido y todavía no llegaba. 

Según contó al llegar, se limitó a pescar una sola balsa justo al comienzo del coto allí junto 
al polígono ganadero. El agua había aclarado ligeramente y como el dice: “Estuvo viendo visiones “, 
porque además de traer ocho truchas, dijo haber tenido un montón tremendo de picadas. Alucinaba 
al contar  como era posible que en tan solo una balsa pudiera haber semejante montón de truchas, a 
lo que yo jocosamente le decía que debían haberle picado tres o cuatro veces cada una de las que 
había. El Subordán por tanto, si deja de llover en cabecera, aclara bastante rápido y siete u ocho 
horas después de estar completamente rojo, permite realizar las mayores pescatas. 

Bien lo debía saber “El Nutria”, un famoso pescador cheso ya fallecido, que ese día estaba 
también sacando permiso pese a lo negra que aparentaba ser la jornada a las siete de la mañana. 
¡Quién sabe cuantas truchas cogería él aquel día! 

Al día siguiente yo tenía un concurso social de cucharilla en el coto de Oliván, y aunque en 
principio Maxi tenía intención de acompañarnos como observador, no pudo por menos que, a la 
vista de lo acontecido los días anteriores, volver a Embún e intentar repetir la hazaña. 

Ese día ya no llovía, sino que nevaba. Así estuvo toda la mañana y aunque cogimos alguna 
trucha, decidimos que lo mejor que podía hacerse era ir a casa a media mañana. 

Bastantes problemas tuve para llegar a casa puesto que además de quedarme atascado en un 
camino intransitable y con el coche negándose a arrancar, al llegar al desvío de Membrilleras el 
coche dijo basta ya, y se quedó definitivamente parado.  

Cuando llegó Maxi a casa y empezó a contar sus aventuras, no podíamos por menos que 
sonreir o carcajearnos. Ya tuvo dificultades para subir a Javierregay, porque la cuesta de acceso al 
pueblo, cuando hay nieve, es complicada. Si además se quiere subir con un Mercedes de tracción 
trasera, la cosa se complica mucho más. 

Pero si además de todo ello, después de dos días de pesca tan interesantes como había 
tenido, tener que volverse del coto de Embún sin una sola picada... ¡eso no era fácil de asimilar! 

Y así es el Subordán. Capaz de dar las mayores satisfacciones e igualmente unas horas 
después, otorgar el mayor de sus desprecios. 

“Si no hubiera estado pescando aquí los días anteriores y únicamente hubiera pescado hoy –
decía Maxi- habría asegurado a quien hubiera querido oír, que en el Subordán no hay truchas” 

Y acababa su reflexión diciendo:  “Y lo bueno es ... ¡que sé que hay muchas!” 
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CON ARRIAGA  (26-4-87) 
 
Para participar en el concurso social de ese año 97, nos habíamos apuntado tantos 

participantes, que se consideró conveniente realizar una selección previa en un tramo libre del 
Subordán. Como habíamos decidido empezar el concurso a las 8 y el lugar de cita era Puente la 
Reina, decidí dar unos cañazos previos a draga en el mismo puente desde las siete y media hasta las 
ocho. 

En uno de los pilares centrales había ese año un hermoso agujero y allí fue donde decidí 
iniciar los primeros lances. A veces decimos los pescadores que las truchas están tontas. Pues bien, 
en ese momento y lugar, las truchas debían estar verdaderamente tontas, porque en tan solo media 
hora clavé seis o siete piezas, de las que tan solo supe llevar cuatro a la cesta, aunque eso sí, al 
menos dos de ellas de casi un kilo. 

Cuando a las ocho subí al mesón, no había nadie todavía. Unos minutos más tarde 
empezaron a llegar cuatro o cinco colegas y entre ellos, ¡como no! Ricardo Martínez Arriaga. 

Al comentarles la pescata que acababa de hacer en tan solo unos momentos, creo que 
estaban corroídos por la envidia al no haber madrugado un poco más. 

En cualquier caso, como el número de participantes en ese concurso previo era 
sensiblemente inferior a los que debían clasificarse, y como quiera que por tanto por el simple hecho 
de acudir a esa cita de Puente la Reina, todos íbamos a poder pescar en el concurso social, 
decidimos pescar cada cual con la técnica que quisiera y por ello Arriaga y yo nos fuimos a Embún 
y optamos por pescar del puente hacia abajo. El con su cucharilla y yo con mi draga. 

En varias ocasiones le había visto hacer diabluras con la cucharilla, pero quizá lo que hizo 
aquella mañana ante mis narices, sea lo más fuerte que yo he visto hacer. 

El Subordán estaba partido, y en el brazo de la otra orilla, a unos cincuenta metros de 
distancia, una piedra hacía un pequeño remanso. Ricardo se empeño en decir que allí tenía que 
haber forzosamente una trucha y que iba a ser complicado sacarla. 

La verdad es que el solo hecho de pensar que pudiera sacarse una trucha en aquel sitio, desde 
donde estábamos, era para pensar en que quien lo decía no tenía ni idea de pesca. Claro, que si 
quien lo decía era Ricardo... quizá podía haber alguna posibilidad. 

Un muy buen pescador, quizá consiguiera meter la cucharilla a cincuenta metros con una 
precisión de veinte centímetros. Quizá consiguiera incluso que la cucharilla llegara a poder dar un 
par de vueltas... antes de liar el hilo con alguna de las hierbas de la isleta que formaba el río...  

Pero lanzar con esa certeza y con la habilidad en el manejo de la cucharilla recién caída, para 
que se enganchara una trucha, ya es demasiado.  Ver realizar aquel lance es una de esas imágenes 
que a un pescador que nunca ha manejado bien la cucharilla le impresionan tanto que no pueden 
olvidarse fácilmente. Ver como tan solo salir lanzada la cucharilla, Ricardo levantó la caña todo 
cuanto pudo y en el mismo instante en que contactó con el agua ya estaba girando. Y eso que puede 
parecer fácil... hay que saber hacerlo a 50 metros de distancia y con un recorrido máximo útil de la 
cucharilla de apenas un metro. 

Después de realizado lo difícil, solo quedaba lo fácil: sacarla hasta la isla intermedia, hacerle 
cruzar ésta por encima de las piedras  y sacarla en la orilla donde estábamos...  

Luego me partió el hilo una trucha muy gorda. Pero esa es una historia y una satisfacción 
mucho menos interesante que el ver como se puede realizar una captura imposible para cualquier 
pescador avezado... que no sea Ricardo Martínez Arriaga. 
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¿ DEVOLVER TRUCHAS AL AGUA?   (4-7-87) 
 
En el año 87 yo había oído hablar de AEMS, pero no había tenido ningún contacto con ellos. 

Todo lo que sabía es que era una especie de secta de pescadores que utilizaban solo la mosca seca y 
que devolvían al agua las capturas.... vamos, para mí, en aquellas fechas... unos locos. 

A primeros de julio organizaron sus jornadas de verano en Hecho y uno de sus miembros me 
indicó la conveniencia de asistir una mesa redonda sobre la pesca en el Pirineo. Según el programa 
iba a asistir un representante de la Federación Provincial de Pesca y otro de la Administración, y allí 
no había ni uno ni otro. 

Tuve una sorpresa cuando alguien conocido, en un momento dado, pidió mi opinión como 
miembro de la Federación. Como es lógico, una vez hecha la precisión de que hablaba en mi 
nombre como pescador, y no en nombre de una organización a la que no tenía ningún derecho a 
representar, respondí a aquella y a varias cuestiones más. 

No era yo conocedor en aquel entonces de las relaciones que “tradicionalmente” han 
mantenido AEMS y las Federaciones de Pesca. 

Lo cierto es que acabada la reunión, un grupo de aquellos pescadores, a los que había visto 
montar antes moscas en el Trinquete, decidió acercarse al puente Torre a pescar un rato. 

Y allí, desde lo alto del puente, estuve un buen rato viendo como pescaba a mosca seca un 
señor ya mayor. Desde allí vi por primera vez en mi vida, como un pescador después de capturar 
una trucha hermosa –con una medida cumplida- la devolvía con todo el cariño al agua después de 
darle un tierno beso. 

Cuando ves hacer esto tres o cuatro veces en poco rato a un hombre que por sus maneras 
deduces que ha estado muchísimas horas junto al río. Que sin duda alguna ha tenido en sus manos 
muchos miles de truchas... y que ya mayor, encuentra su mayor satisfacción en pescarlas y 
devolverlas al agua... 

Eso a mi me impresionó... y me hizo replantearme mi relación con la pesca. 
Máxime cuando un rato después entablé una conversación larga y tendida con aquel 

“personaje”. Y allí me habló del equilibrio del pescador consigo mismo, de la belleza de cosas 
distintas a la captura en sí, de lo hermoso que puede llegar a ser el capturar una trucha que en algún 
momento tu ya tuviste en tus manos y a la que devolviste a su medio.   

Todo aquello a un pescador como yo me sonaba a música celestial. 
También me habló largo y tendido de la belleza de la pesca a mosca, de las efémeras, de los 

tricópteros...y de una infinidad de bichos que yo estaba harto de ver... pero que nunca me había 
detenido a “mirar” ni a conocer.  

Y después de aquella larga conversación a la orilla del río... varias cosas me quedaron claras. 
En principio vi con sorpresa que aunque yo creía ser un buen pescador, no tenía ni idea de 

muchas de las facetas que la pesca comporta y lleva aparejadas. Desconocía muchas cosas de la 
trucha, a pesar de ser uno de los animales que más satisfacciones me habían proporcionado a lo 
largo de mi vida.  Desconocía casi todo lo referente a la pesca a mosca. 

Y sobre todo... desconocía totalmente la satisfacción que según aquel “personaje” daba el 
devolver al agua las capturas. 

Hoy puedo decir que aquella jornada en Hecho fue para mí una revelación y que si bien aún 
tardé un tiempo en entender, aplicar y divulgar aquellos principios, siempre tendré presente que 
gracias a aquél día y a aquel “personaje”... hoy puedo sentirme un pescador completo. 

Toda la vida le estaré agradecido. 
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HACIENDO “PINITOS” TECNICOS  (Octubre, 1987). 
 
Tras aquellos primeros escritos de 1.985 avanzando propuestas sobre gestión de la pesca en 

la provincia, y vista su aceptación, llegué a la conclusión muy clara de que cualquier propuesta 
debía ir acompañada de unos razonamientos técnicos que la justificaran. 

Ante esa evidencia, no pude menos que reflexionar y llegar a la conclusión de que yo de 
truchas quizá sabía algo, pero desde luego no tenía confirmación propia cuantificada de muchas 
cuestiones relacionadas con la trucha y la pesca. 

Así que como primera medida, y aprovechando algo que ya tenía en mi poder, decidí escribir 
un pequeño artículo sobre truchas. 

Desde que llegué a Jaca, solía anotar en unos cuadernos –y lo sigo haciendo aún ahora- 
algunas observaciones sobre mis jornadas de pesca. 

Una de esas anotaciones era una relación de las truchas pescadas cada día con expresión de 
su longitud y su peso. Así tenía el material suficiente en esas fechas para poder realizar una 
estimación bastante fundada de la relación longitud- peso de las truchas del Pirineo. 

No sabía yo nada por entonces de coeficientes mórficos, ni de “zarandajas” semejantes. Así 
que establecí mi tabla de relaciones y aprovechando todos los datos disponibles (sobre 420 truchas 
pescadas entre Puente la Reina y Villanúa) hice un “suelto” que según comprobé más adelante iba a 
servir al menos para que algunos amigos “recondujeran” su afición a dar medidas y peso de grandes 
truchas... soltadas. 

Acababa aquel escrito con estas palabras... que espero sigan teniendo a lo largo de los años, 
la misma validez que han tenido – pienso yo- desde que el hombre es hombre: 

 
“ Es de esperar que con los datos anteriores podamos los pescadores evaluar más 

correctamente el tamaño de las truchas; en cualquier caso es posible que nos sirva únicamente para 
mentir mejor, puesto que las truchas seguirán igualmente creciendo una vez muertas, como hasta 
ahora ha venido sucediendo”. 

 
Un par de años después de elaborado el artículo, y ante unos comentarios de un amigo 

respecto a un truchón que se le había soltado en los mismos pies, y viendo que algo allí no 
cuadraba... no pude por menos que con cierta sorna preguntar que si lo había tenido en los pies, 
sabría más o menos cuanto medía.  A su rápida respuesta de que unos 60 cms, no pude por menos 
que contestar no menos rápidamente que debía pesar unos dos kilos y medio y no los cuatro que él 
había estimado.  

Este fue el motivo que me impulsó a incluir el citado artículo en la revista Mayencos de 
1989, con el ánimo de que al menos los socios de mi club tuvieran unos datos aproximados que –
como indicaba en el propio artículo- les permitieran mentir mejor. 

Unos años después, al haber adquirido ya mayor información técnica realicé una serie de 
matizaciones a aquel primer artículo, incluyendo ya términos como el coeficiente mórfico y esas 
cosas que tanto visten... 



 103

 
EL COTO DE HECHO  (21 y 22 de marzo, 1988) 
 
Ya he dicho muchas veces que la trucha es de un comportamiento imprevisible. También he 

dicho que en unas zonas es, si cabe, totalmente imprevisible. Debo aquí decir que hay zonas, en las 
que por las variaciones de clima y agua, uno no sabe como calificar el comportamiento de la trucha: 
es más que totalmente imprevisible.  Tal es el caso del río Subordán y ya he comentado algo a este 
respecto que sucedió allá por 1983, y el pasado 1987 sin ir más lejos. 

Sin embargo, nunca podía imaginar Maxi, que aún dentro del Subordán, hay grados. Y la 
palma creo que se la lleva el coto de Hecho, al menos a juzgar por cuanto aconteció en esa apertura 
de temporada de 1.988. 

Maxi, como tantos años, vino a inaugurar la temporada en los ríos del Pirineo. Y sin duda 
uno de los mejores ríos para hacerlo es sin duda el Subordán. 

Allí estuvimos el día 20, día de la apertura, en la zona del refugio de Embún. Un día de lo 
más normal tanto en cuanto a gente, como en cuanto a picadas y capturas. 

Al día siguiente, lunes, decidimos pescar donde el año anterior Maxi había hecho una 
pescata en unas horas: en el coto de Hecho. Hasta yo que había realizado pescatas memorables en 
ese río, quedé sorprendido de la actitud de las truchas. O debía de haber muchas – y creo que las 
había- o picaban todas las del río; porque creo que nunca, salvo aquella mañana en el vedado del 
Valle de Arán, he tenido tantísimas picadas.  

Habíamos empezado en la zona baja del coto, y en toda la mañana no recorrimos quizá ni un 
kilómetro. Y en ese recorrido cogeríamos a draga 30 ó 40 truchas cada uno. Fue una pescata 
memorable.  Y no había de acabar allí, porque a eso de las 11 de la mañana empezaron a saltar las 
truchas a mosca. Maxi decía no haber visto nunca un espectáculo como aquél. Como no podía ser 
menos, y para aprovechar aquél momento, yo puse un aparejo de mosca y le dejé otro a él  que 
nunca lleva moscas en la cesta. El, que no está puesto en la pesca a boya con caña larga, cogió pocas 
truchas, pero yo – que aunque no soy un especialista, tampoco soy torpe del todo- la hice parda. 
Debí coger una veintena de truchas en poco rato, y debí tener otras tantas picadas infructuosas. 

Claro que el día lo llevaba consigo, como suele decirse. Porque encontrarse un día nublado, 
con buena temperatura, sin viento, y con el Subordán pletórico de agua y truchas... casi garantiza el 
éxito. Y digo casi, porque... 

¿Quién se resiste después de una jornada como esa, a volver a repetirla al día siguiente? Yo 
me resistí porque el trabajo me impedía ir a pescar... pero Maxi ¡como iba a resistirse!. 

Todo era “casi igual”. El río, la zona, el agua, la gran cantidad de truchas (que allí debían 
estar...), el cebo utilizado, el pescador... y la única diferencia era que había borrasca en puerto y 
soplaba un viento norte algo molesto... que suponía la desaparición de aquél nublado uniforme del 
día anterior. 

Pues bien, en esas condiciones, Maxi no tuvo ni picada. Ni a draga, ni a mosca, ni a gloria 
bendita que les hubiera puesto. Tal cual el año anterior en Embún, después de una pescata en el coto 
de Hecho el día anterior. 

Allí donde el día anterior habíamos cogido más de cien truchas (y casi todas estaban otra vez 
en el agua), no solo no se dignaban picar, sino que según decía Maxi, ni siquiera se veía en el río 
pez alguno.  

Después de esa apertura tan irregular, Maxi decía muchas veces que no había quien 
entendiera la pesca... y mucho menos la pesca en el Subordán. Debía haber añadido... en el coto de 
Hecho. 
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IZAS  (8 de mayo, 1988) 
 
¡A lo que obligan a veces las amistades! Eso debería yo decir acerca de lo ocurrido en esa 

apertura de temporada. Porque la apertura de temporada en alta montaña era a primeros de mayo, y 
no parece conveniente ir a otra zona que no sea la alta montaña en día tan señalado... al menos para 
mis amigos.  ¡Y con mucho mayor motivo, si esa apertura de temporada permite pescar en un tramo 
que ha estado vedado durante tres años! 

Esa era la situación de la Canal de Izas, el 8 de mayo de 1988. 
Y como allí debían tener puestos los ojos muchos pescadores, y como el caudal es pequeño, 

y como no resulta conveniente que se nos adelanten, y como....  Esos eran los razonamientos de mis 
amigos –que no los míos- y eso obligaba a tener que pegarse el madrugón para llegar a la zona de 
pesca al amanecer. Y eso no sería gran problema si no fuera porque para llegar a la zona de pesca... 
hay que andar más de una hora... en cuesta. 

En mi vida de pescador he pasado ratos de cansancio –físico y psicológico- pero nunca, 
nunca, como ese día en el ascenso a la Canal de Izas.  Fernando Urieta y Luis Rapún, me han dicho 
muchas veces que en aquél ascenso, yo tenía muy mal aspecto; y creo que tenían toda la razón del 
mundo. Porque desespera mucho que después de un largo subir, aparezca un fuerte repecho pasado 
el cual aparecerá el llano pescable que estamos buscando. Y una vez pasado el repecho, aparezca 
otro repecho, mayor si cabe que el anterior, pasado el cual aparecerá..... ¡no el llano, sino otro 
repecho...! 

Por fin, tras mucho padecer, apareció el llano. Y allí, con poca agua a esas horas en que no 
ha comenzado a deshelar, y bastante clara, había que pescar truchas. ¡Y sobre todo viendo que 
bastante más arriba, había gente que nos llevaba la delantera! Y eso en un barranco de montaña, con 
agua clara, y todo eso que decimos los pescadores... 

Solo tengo un buen recuerdo de aquél día. El primer lance que hice fue aguas debajo de una 
piedra no mayor de medio metro de diámetro. Un bolo aislado bajo el cual se producía un pequeño 
remanso en el que deduje podía haber alguna trucha, pequeña en cualquier caso. 

Y en efecto apenas caída la lombriz al agua, percibí una picada. Como quiera que estaba en 
un alto, clavé y decidí que en el mismo tirón podía perfectamente sacar la trucha hasta mis pies. La 
sorpresa que me llevé fue mayúscula al ver que la trucha que pretendía levantar quizá llegaba al 
medio kilo, y que se soltó inmediatamente.  

Jamás habría podido pensar que en aquellas condiciones de río y lugar pudiera haber una 
trucha semejante. Luego vi, cuando los alcanzamos,  que los pescadores que llevábamos delante 
habían hecho una pescata tremenda de truchas muy hermosas. Nosotros no tuvimos tanta suerte y 
apenas hicimos alguna captura. Yo al menos llevaba tal desánimo que ni me estrené. No volví  a 
tener otra picada en toda la mañana... en Izas. 

Porque al bajar, estando ya en Canfranc, en un momento junto al cuartel cogí dos piezas, no 
muy grandes, que no hicieron sino confirmarme que para coger unas truchas no hay que darse 
“panzada” alguna de montañismo. Eso que lo hagan los montañeros, o los andarines, pero no tienen 
porque hacerlo los pescadores – al menos para coger truchas -. 

Si quisiera andar por los riscos, me haría montañero. Sin embargo a mi me gusta pescar, 
aunque sea a pie de casa. No creo que por ir a sitios extraños, ocultos, o de difícil acceso, se divierta 
uno más pescando. Se divertirá con el paisaje, el ejercicio, o lo que sea,... pero no pescando. 

Yo, desde aquel día, no pienso volver nunca más a pescar en Izas.  Y eso que los condenados 
de ellos insisten en que tenemos que volver. Llegan a decirme que tengo que acompañarles algún 
año a su pescata anual en el ibón de Ip. ¡Si estarán locos! 

¡Ni con el helicóptero, subo yo a pescar tan alto! 
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PATRACO Y LOS COTOS  (20 de mayo, 1988) 
 
Cuando se crearon los primeros cotos, allá por los años 50, el pescar en ellos no tenía gran 

interés respecto a pescar en lo libre. Había muchas truchas y pocos pescadores por lo que tanto en 
un sitio como en otro se podían realizar buenas capturas. 

Durante los años 70 y quizá parte de los 80, el pescar en cotos suponía una mayor 
posibilidad de diversión; una de las razones era que en general había en ellos más truchas –debido 
sobre todo a que estaban más repoblados- y otra de las razones para divertirse más era que al menos 
teóricamente en ellos no debía haber aglomeraciones de gente. 

Esto, que puede ser cierto a principios de temporada, deja de serlo tan pronto como se pasa 
ese “sarrampión” de los primeros días de pesca. Es muy cierto que en muchas zonas de los ríos, a 
mediados de temporada están más pescados los cotos que lo libre, y es más fácil encontrarse 
pescadores en los cotos que en lo libre. 

Esa es la razón por la que yo no soy partidario - desde mediados de los años 80- de ir a cotos. 
Sin embargo, cuando vienen Maxi y Pedro, parece que si no vamos a pescar a un coto no hay 
posibilidad alguna de pesca. Y a mediados de mayo, ilusionados por la gran pescata que hicimos en 
el coto de Hecho a principios de temporada, no quisieron perderse la posibilidad de repetir algo 
parecido. Allí fuimos los tres al sorteo y solamente hubo posibilidad de acceder a dos permisos, por 
lo que uno de nosotros debía quedarse sin pescar el coto y lo lógico era que fuera yo, que no venía 
de lejos... y que era el que menos fe tenía en los cotos. 

Así que ellos fueron a pescar al coto de Hecho, y yo me bajé a la zona de Patraco.  
El río bajaba muy bien de caudal, claro como casi siempre, y el día empezaba a ser de esos 

de final de primavera, soleado y con muy buena temperatura. 
Al poco de empezar ya supe que podríamos hacer una buena pescata, puesto que en las 

primeras tiradas clavé dos truchas gordas y no supe sacar ninguna de las dos. En todos los pozos de 
Patraco tuve varias picadas, y además de truchas “elegantes”.   

Habíamos quedado a la una del mediodía en el mesón El Mistero de Embún, para comernos 
una bolichada, y a eso de las 12 y media lo dejé, con ocho truchas en la cesta y casi tres kilos en 
total. Si yo había hecho semejante pescata en lo libre –aunque es una zona muy buena- era de 
imaginar que Maxi y Pedro llevarían un montón de truchas. 

Cuando llegué al Mistero, Celso fue el primer sorprendido de que hubiera hecho una pescata 
como aquella en lo libre. 

Sin embargo la mayor sorpresa nos la había de traer la llegada de Maxi y Pedro que venían 
“bolos” y sin haber visto apenas una picada.  

Eso a mi juicio únicamente podía tener una explicación. En la zona baja del coto de Hecho 
debió realizarse una repoblación de trucha ya grandecita el otoño anterior. Esas truchas tan 
abundantes fueron las que cogimos en cantidades tremendas a principios de temporada. Y al igual 
que nosotros... todos los pescadores que pescaron el coto de Hecho en los meses de abril y mayo, 
debieron coger montones de truchas hasta el punto de que en esa zona baja del río posiblemente 
quedaban muy pocas o casi ninguna trucha, y las que quedaban, posiblemente fueran mucho más 
recelosas que en cualquier otra zona del río. Esa es la única explicación para que yo tuviera 
bastantes picadas y ellos no tuvieran apenas ninguna. 

Por ello, lo ocurrido ese día, no hacía sino confirmar lo que muchas veces había 
comprobado. Que a partir de mediados de temporada, en muchos ríos, hay más posibilidades de 
realizar buenas pescatas en los tramos libres que en los cotos.   

Y uno de esos ríos es el Aragón Subordán. 
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APROVECHANDO UNOS DATOS  (Noviembre 1988) 
 
Quizá animado por el éxito de mi escrito sobre la longitud y el peso de las truchas, y tal vez 

como sistema para no desconectar de la pesca en época de veda, decidí sacar algún provecho de los 
muchos datos sobre tamaños de las truchas que había ido recopilando durante muchos años. 

Uno de los aspectos que es fácilmente analizable cuando se conocen las longitudes de 
muchas truchas capturadas en una misma zona, es la velocidad de crecimiento de las mismas.  La 
razón es evidente. Como el nacimiento de las truchas de una zona se produce muy concentrado en el 
tiempo, los tamaños de una misma generación de truchas tienen un índice de agrupamiento elevado. 
De esta forma es posible deducir con facilidad que dimensiones alcanza la trucha en una 
determinada zona a lo largo de los años. 

Así, durante septiembre y octubre, procuré informarme acerca de los datos de crecimiento de 
las truchas en otras zonas a través de escritos y publicaciones diversas. 

De esta forma llegué a evaluar los tamaños medios y las desviaciones sobre los mismos que 
presentaban las truchas en la zona de Puente la Reina, en la zona de Jaca y en la zona de Villanúa. 

Las conclusiones de ese trabajo se publicaron en la revista MAYENCOS del año 1990 y 
aunque en aquél momento me parecía un estudio interesante, al igual que me ha ocurrido con tantas 
otras cosas de la pesca, tiempo después he comprobado que no dejaba de ser un acto de 
voluntarismo. 

Porque... ¿que sabía yo entonces de modelos de crecimiento? Nada.  ¿Sabía o había oído 
algo acerca de Von Bertalanffy, de Whitney, de Walford... y de tantos otros estudiosos del tema? 

Y así, con la osadía que da la ignorancia, me liaba la manta a la cabeza, y elaboraba un 
esquema de crecimiento de la trucha en el Aragón, que ¡oh sorpresa!, se ajustaba perfectamente a 
los modelos de crecimiento que tiempo después utilicé como comprobación. 

La necesidad de estudiar lo publicado con el fin de no desbarrar en demasía, fue algo que me 
dio una medida bastante aproximada de mi ignorancia respecto a la trucha y sus comportamientos. 
Ello hizo que cada vez con mayor intensidad empezara a estudiar documentación sobre muchos 
aspectos que hasta entonces creí que conocía empíricamente y que tan solo a veces llegaba al 
convencimiento de que estaba acertado en mis suposiciones. 

Y así fue como a finales de ese año 1988 empecé a sentir una necesidad de conocimientos 
mucho mayores de los que tenía y llegué al convencimiento de que sin esos conocimientos 
difícilmente iba a poder influir sobre aspecto alguno de la regulación de la pesca. ¡Y eso que pese a 
mi ignorancia creía ser uno de los pescadores mejor informados! 

A partir de entonces, el encontrar esos conocimientos, el asimilarlos y ver hasta que punto 
podían ser aplicables, ha constituido una de mis facetas como pescador. Quizá en esa faceta he 
conseguido muchas satisfacciones que la pesca y la trucha por sí mismas no habrían sido capaces de 
darme. 
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MAYENCOS EN CANFRANC  (22 de mayo, 1989) 
 
Si hay una persona “querenciosa” hacia aquellos lugares  que en algún momento le han 

producido satisfacciones, esa persona es un pescador.  Dieciséis años antes de estas fechas, haciendo 
la mili en Rioseta, pesqué yo esas zonas altas del río Aragón en plenos mayencos. Y de aquellos 
días de pesca en esa zona siempre guardé buenos recuerdos. 

Eso hace que cuando el río Aragón se pone imposible en la zona de Jaca, por la gran 
cantidad de agua que baja, siempre se vaya la mente hacia aquellas hermosas pescatas en los años 
70 en los pozos de encima de Canfranc. 

Los mayencos en esa zona de cabecera son un tanto especiales. Por las mañanas –salvo que 
haya habido lluvias fuertes- baja un nivel de agua muy bonito, con un color ligeramente tomado, 
ideal para la pesca a cebo. 

Por las tardes, a medida que sube la temperatura y se incrementa el deshielo, el caudal sube 
de forma importante y el agua toma una coloración rojiza característica  aunque no tan marcada 
como la del Subordán. 

Con el río en esas condiciones, cuando muchos pescadores no osarían siquiera echar la caña, 
hay muchas posibilidades de hacer unas pescatas aceptables en esa zona. Así ocurría en los años 70 
y así me ocurrió en esa tarde de mayo del 89.  

Si a eso añadimos que el nivel del agua no solo estaba crecido por el deshielo provocado por 
las buenas temperaturas de esas fechas, sino también por las lluvias de días anteriores, tenemos un 
escenario en el que en esa tarde el nivel del agua estaba por encima de lo que sería un día normal de 
deshielo, pero rebajando. 

Uno de los pocos sitios pescables de esa zona es el pozo que hay inmediatamente debajo de 
la desembocadura de la Canal de Izas. Ese pozo puede pescarse desde las dos orillas, y siempre le he 
tenido más apego a la orilla izquierda. Sin embargo esa tarde decidí, puesto que pensaba estar poco 
rato, dar unas cañadas desde la otra orilla y subir luego a la zona de Rioseta. 

No hubo lugar para esto último. 
Con un montón de agua rojiza que dificultaba incluso el estar cómodo en la roca que domina 

el pozo, parecía que no había lugar en la balsa en el que pudiera haber una trucha; tal era el 
movimiento de agua que se producía al caer semejante caudal por la chorrera central de entrada al 
pozo. 

Y asombrosamente, a menos de medio metro de la orilla, allí donde debía haber apenas un 
palmo de profundidad, empezaron a picar truchas.  Una tras otra, quizá ocho o diez truchas tuve 
enganchadas en poco rato. Todas ellas picaron en un tramo no mayor de un par de metros. 

Por lo difícil que era sacarlas ya que tanto las ramas como el caudal y la zona de picada 
obligaban a subirlas a la brava –siempre he llamado así a sacar las truchas por el sistema de un tirón 
y que sea lo que Dios quiera- tan solo supe llevar seis piezas a la cesta, y no ciertamente las más 
grandes. Porque en esa tarde quizá tuve enganchadas dos de las piezas más hermosas que quizá 
hubiera en el pozo, y no supe sacar ninguna de ellas. 

Lo que si ocurrió es que esa tarde tuve allí más picadas que dieciséis años antes.... cuando 
había tantas truchas en esa zona. ¿A ver si va a resultar que aún ahora hay más truchas que las que 
creemos que hay?  Porque tener en un rato, en un único pozo, semejante número de picadas, tiene 
como única explicación, que allí, en ese pequeño tramo es donde la deriva de las aguas llevaba toda 
la comida utilizable por las truchas.   

Y ellas, cuando están comiendo, suelen estar allí donde pueden encontrar comida. 
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UNA INFORMACION QUE ABRE LOS OJOS  (Mayo, 1989) 
 
Hay acontecimientos aparentemente nimios en la vida que luego, al cabo del tiempo, puedes 

apreciar que han influido de forma importante en tu comportamiento, actitudes, o formas de 
entender las cosas. Algo así me ocurrió a mi a mediados de mayo del 89.   

Yo había tenido un primer contacto con AEMS en julio del 87, en las Jornadas celebradas en 
Hecho; aunque estuve un rato con ellos, y llegué a intuir quizá algo de su comportamiento ante la 
pesca, no tuve ni tiempo ni oportunidad de llegar a conocer medianamente la filosofía que entonces 
guiaba a dicha asociación. 

Desde aquella jornada no había vuelto a tener noticia alguna de AEMS, hasta que cayó en 
mis manos un número de su revista. Allí, en varios artículos, se mostraba una forma completamente 
nueva de entender la pesca y sus implicaciones. 

Tuve un impacto tal que no pude por menos que intentar conseguir más ejemplares. Para 
ello, y visto su gran interés educativo, propuse al Club MAYENCOS la adquisición de la colección 
completa de la Revista. 

Fue tenida en cuenta aquella proposición y al poco tiempo recibimos un buen número de 
ejemplares. La lectura de tantos y tan buenos artículos acerca de la trucha, su comportamiento, su 
hábitat, su conservación, y sobre todo sobre el comportamiento que podía y debía guiar nuestro 
quehacer como pescadores, no podía por menos que transformar de forma importante mi forma de 
entender la pesca. 

Así fue como, sin apenas duda alguna, empecé a entender perfectamente la pesca en captura 
y suelta, el comportamiento orientado más a la calidad de las capturas que a su cantidad y sobre 
todo, a entender que cualquier planteamiento o razonamiento sobre la pesca debe estar 
documentado. 

Este último aspecto fue definitorio de mi forma de actuar a partir de entonces. Cualquier 
propuesta que he realizado, tanto a nivel de Club, como de Federación, ha sido documentada en 
mayor o menor medida, y ello ha servido quizá para que muchas oposiciones a mis propuestas 
hayan podido ser rebatidas con cierta facilidad. 

Basándome en todas estas argumentaciones, llegué a entender como un simple acto de 
voluntarismo y por tanto con muchas deficiencias, una propuesta dirigida al COMENA de Huesca, 
en la que planteaba una serie de mejoras que a nuestro juicio debían afrontarse. 

Como complemento de aquel escrito, y con el ánimo de recoger planteamientos mucho más 
generales, y que pudieran servir como referencia de lo que en aquel momento pensábamos acerca de 
la pesca, escribí a finales del verano un artículo titulado “BASES PARA LA ORDENACION DE 
LA PESCA DE LA TRUCHA EN LA COMUNIDAD AUTONOMA DE ARAGON”. 

Este escrito, que visto años más tarde, presentaba todavía serias deficiencias conceptuales, 
sirvió sin embargo para dejar sentados una serie de principios que a partir de entonces iban al menos 
a ser conocidos por todos los socios del Club MAYENCOS, puesto que se publicó en la revista de 
ese mismo año. Se discutió sobre lo expuesto en el documento y con mayor o menor fortuna, sirvió 
al menos para que se crearan algunas inquietudes sobre la trucha y sobre la pesca... en captura y 
suelta. 

Fue un buen colofón a las grandes reservas con las que muchos pescadores habían acogido la 
creación, esa temporada,  del primer coto de captura y suelta de la provincia de Huesca en Oza. A 
través de ese escrito, cuyo contenido se aprobó en Asamblea, quedó claro que el Club MAYENCOS 
apoyaba este tipo de iniciativas que hasta entonces habían apoyado un reducido número de 
representantes de clubs en la reunión preparatoria, que el ya fallecido Félix Bernués, había 
organizado a finales de 1.988. 
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UN TOBILLO... Y UN DESASTRE DE TEMPORADA   (5 de marzo, 1990) 
 
No sé que razones llevaron a la Diputación General de Aragón a fijar la fecha de apertura de 

la temporada para el primer domingo de marzo. Es una fecha en que los alevines no han finalizado 
su desarrollo “larvario” y por tanto son susceptibles de sufrir grandes daños por parte de los 
pescadores. Sin embargo, por alguna razón, por mí desconocida, se adoptó ese criterio y habría de 
mantenerse unos años más hasta que quizá en gran parte por mi “culpa” se retrasó y pasó a 
realizarse la apertura en fechas más correctas desde un punto de vista conservacionista. 

Lo cierto es que ante una fecha de apertura tan avanzada, no podía ser menos que Maxi 
quisiera adelantar en no pocos días “su apertura particular”. Por ello vino a pasar unos días a Jaca. 

El día 4 estuvimos en la zona del refugio en el Subordán, y aunque había mucha gente, aún 
tuvimos suerte y cogimos unas cuantas truchas, lo que me dio pie a pensar que el río estaba bastante 
bien surtido de peces. 

Por ello, al día siguiente, decidimos intentar obtener coto en Embún. Solo hubo suerte para 
uno, así que Maxi se dedicó a pescar el coto mientras yo volvía a la misma zona que el día anterior, 
solo que con muchísima menos gente. 

Habíamos quedado en almorzar a las 10 en el Mistero. Entraban truchas en casi todos los 
sitios, y aunque no eran grandes, estaban todas alrededor de los 22-24 cms. Yo estaba pescando a 
draga y Maxi al parecer estuvo alternando la draga y la lombriz. En esas tres horas yo cogí diez 
truchas y Maxi seis. 

Después del almuerzo, y yo ya sin pescar, me limité a acompañarlo al coto esperando la hora 
del mosquito, con el fin de darle alguna explicación al respecto. Estuvo pescando a draga y lombriz 
hasta las dos en que vimos saltar las primeras piezas. 

Es asombroso que en el Subordán a principios de marzo, es frecuente que algunos días las 
truchas empiezan a cebarse alrededor de las 12 de la mañana, y que otros días –como este- tardan 
mucho en empezar su actividad en superficie. 

Lo cierto es que aunque tardaron, quisieron al parecer recuperar el tiempo perdido y Maxi, 
sin ser un experto, tuvo montones de picadas. Solo supimos sacar 8 truchas más, por lo que 
volvíamos a casa con dos cupos. 

Al llegar cerca de Atarés le comenté a Maxi la conveniencia de ir a por lombrices a un 
criadero que había puesto allí un amigo criador de conejos. En mala hora tuve tal idea. 

Yo ya había estado varias veces en la granja y nunca había tenido problema alguno con los 
dos perros guardianes. Sin embargo ese día, nada más bajar del coche, uno de ellos se abalanzó 
sobre mí con ánimos nada amistosos. Al intentar esquivar su acometida un traspiés dio conmigo en 
el suelo. Por fortuna, en vez de seguir acosándome a mí, fue a por Maxi, que protegiéndose con 
golpes de la lata del cebo, consiguió entrar de nuevo en el coche. Yo mientras tanto, intenté 
levantarme y ya vi inmediatamente que no iba a poder hacerlo, puesto que un dolor fortísimo en el 
tobillo indicaba a las claras que allí tenía un esguince, torcedura, o lo que fuera. Suerte tuve que mi 
amigo el cunicultor salió rápidamente y se hizo dueño de la situación, no pasando la cosa a mayores.  

La consecuencia inmediata fue un esguince tal,  que gracias a las muletas pude ir andando 
durante los siguientes quince o veinte días. Y lo grave, al menos respecto a la pesca, fue que como 
es lógico con un esguince de esa envergadura, cualquier movimiento en falso del tobillo, me 
producía un fuerte dolor y amenazaba con reproducir la lesión.  Ello motivó que hasta mediados de 
mayo, no pudiera ir a pescar ni un solo día, y el primer día que fui, tuve tal miedo y tales 
limitaciones, que no volví hasta mediados de junio. 

Así, con tan solo unos días de pesca, ventilé una temporada nefasta agravada además porque 
a finales de julio, tuve una recaída en mis dolores lumbares, lo que limitó más si cabe mi actividad. 
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UNA FANTASMADA  (23 de abril, 1991) 
 
A pesar de llevar 12 años en Jaca, tan solo un par de veces había estado pescando en el 

Gállego, y siempre en el coto de Oliván en concursos del Club. Me comentó un amigo de 
Sabiñánigo que encima del coto de Oliván había una zona muy bonita en la que a principios de 
temporada salían bastantes truchas. 

Como quiera que el río Aragón bajaba crecido por las lluvias de días anteriores, no vi mejor 
ocasión que el día 22 por la tarde ir a conocer el susodicho tramo del Gallego. Allí, gracias al 
embalse de Búbal, el agua bajaba con un caudal precioso y un color ligeramente tomado. 

Como el tramo era precioso, y en efecto había bastantes truchas, en un par de horas cogí seis 
piezas –dos de ellas hermosas- y me hice el propósito de volver al día siguiente por la mañana. 

Con algo menos de agua, más clara y a mejor hora, aquello resultó un festival de picadas. En 
una larga tablada de unos doscientos metros, toda ella con más de un metro de profundidad, pasé 
mas de tres horas. Allí repasándola una y otra vez por uno y otro sitio, iban cayendo las piezas una 
tras otra hasta que con 9 truchas en la cesta, y siendo ya las 11 de la mañana, me dije que ya era hora 
de volver a casa. 

La ocurrencia de acercarme, una vez en Jaca, a ver como bajaba el río, hizo que me llegara 
hasta Torrijos. El Aragón bajaba crecido y mucho más tomado que el Gállego, y aunque en 
principio no tenía intención alguna de pescar más, el ver la balsa del puente de Torrijos sin nadie, 
me entró ese gusanillo de dar un par de cañadas. 

Así que ni corto ni perezoso, cogí la caña , la cesta y sin botas siquiera, bajé a las rocas. 
Cuando las cosas han de salir de una forma, salen.  En ocho o diez minutos no tuve ni picada 

y ya iba a marchar cuando aparecieron dos pescadores que subían desde la presa rota. No tuvo mejor 
momento para picar una trucha que entonces, así que delante de ellos, y con una cierta comedia, 
saqué la trucha. 

Aquellos dos pescadores iban “bolos” porque ciertamente el río Aragón no estaba en 
condiciones de poder coger truchas. Así que su comentario fue en principio de alabanza acerca de la 
suerte que había tenido al coger una trucha. 

Uno, que tiene un pelín de fanfarrón –como buen pescador -, no pudo por menos que hacer 
un comentario entre sorprendido y afectado: 

 
- “ Pues hace un rato han picado bastante”. 

- “ Pero... ¿ha cogido alguna más?, preguntó uno de ellos. 
 

Y allí, en un alarde de sapiencia, no había más remedio que mostrar una cesta con diez 
truchas, nueve de ellas del Gállego, pero claro, eso ni se dice... ni se insinúa. 

Y eso sí, para darle más morbo al asunto y en plena fantasmada, no cabía nada mejor que 
apostillar: 

- “He debido tener mucha suerte porque sin moverme de este pozo, y sin siquiera 

necesitar las botas, no pensaba coger una pescata como esta....” 

 
Hacer este comentario ante dos pescadores que según dijeron llevaban desde las 7 en el río, y 

que iban bolos... debo reconocer que no tiene perdón. 
Pero... así es la pesca, .... y los pescadores. Bueno, al menos los pescadores fantasmas. 
Y yo ese día fui uno de ellos. 
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LA CENTRAL DE CASTIELLO  (8 de junio, 1991) 
 
Alguna vez le oí comentar a Paulino Martínez que hace muchos años una de las mejores 

zonas para pescar era la zona de bolos de Castiello. En aquél entonces no estaba construida la 
central de Jaca y por allí bajaba todo el caudal del río Aragón. Para más apostilla, y en eso a Paulino 
convenía hacerle caso, el mejor pozo – que apenas era tal- estaba justo aguas arriba del puente de la 
central de Castiello. 

¿Qué hay allí para que desde hace muchos años hasta ahora y previsiblemente durante 
muchos más haya tantas truchas? Pues hay al menos dos factores que unidos hacen de ese agujero 
una de las mejores zonas del río Aragón. 

El primero de ellos es que el muro de piedra de la orilla derecha está hueco en una gran parte 
de su asentamiento, y ello motiva que al igual que en otras zonas similares del río Aragón, exista un 
refugio ideal para no pocas truchas. Truchas que en condiciones normales, no están a la vista, y que 
en caso de estarlo, salen disparadas hacia esos agujeros tan pronto como se sienten molestadas. 

Pero hay otro aspecto quizá más importante, y es que cuando el río baja crecido, las truchas 
del pozo de salida de la central, suben a comer unos veinte metros más arriba, justo al entradero de 
ese pozo-corriente que se produce encima del puente. 

Y allí, en ese lugar uno puede llevarse las mayores sorpresas. 
Tal ocurrió ese día 6 de junio, en que debido a las lluvias de días pasados, bajaba un 

mayenco respetable. Mucha agua, aunque no del todo turbia.  En esas condiciones, en pocos sitios 
del río Aragón puede aspirar uno a echar unas cañadas, pero sin duda aguas arriba de la central de 
Castiello es uno de esos sitios.  

Entre otras cosas, porque es uno de los puntos en los que menos agua baja –una parte muy 
grande del caudal del río ha sido desviado a la central de Jaca, y otra parte de lo sobrante va por el 
canal de la central de Castiello. Así que allí, en apenas veinte metros, hay dos pozos hermosos 
donde poder pescar un rato.  

Ese día, en contra de lo que en otras ocasiones me ha sucedido, las truchas no picaban en el 
entradero del pozo, sino que  lo hicieron casi llegando al puente... y en plena corriente entre el 
puente y el pozo de salida de la Central.  Y allí picaban truchas hermosas, todas de más de 
trescientos gramos. 

Por tanto aquél día, cogí nueve piezas hermosas, tres de las cuales pasaban del  medio kilo. 
Sin embargo tengo la certeza de que en la cabecera del pozo aquella mañana debía haber dos o tres 
“monstruos” que alejaban a cualquier congénere que osara aproximarse, y que por la razón que 
fuera, no querían saber nada de dragas ni lombrices. 

Al llegar a casa y destripar las truchas, descubrí algo con lo que quizá, de haberlo sabido, 
habría podido coger esas truchas gordas –si es que estaban allí -. Todas las truchas tenían en sus 
estómagos no pocas larvas de tábanos. Unos “gusanos” blancos con rayas oscuras, de tres 
centímetros de largos y casi medio de diámetro. Un apetitoso bocado que a juzgar por su insistente 
presencia en los estómagos de los peces, debía abundar bastante. 

Solo lo he visto en estómagos de truchas y siempre en casos de riadas. No he pescado nunca 
con él –con la normativa de pesca de Aragón su uso no está permitido- pero estoy convencido que 
en esas condiciones de ríos crecidos, es posiblemente uno de los platos preferidos de la trucha. 

Y mucho más... en la Central de Castiello. 
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UN SUBORDAN CASI SECO  (1 y 2 de marzo, 1992) 
 
Como todos los años, Maxi y Pedro han venido a estrenar la temporada al Subordán y al 

Veral. El primer día, como ya es costumbre, estuvimos pescando en la zona del refugio de Embún. 
Casi todos los años desde que estoy en Jaca he ido a esa zona el día de la apertura y siempre 

el río estaba en unas condiciones más o menos aceptables. 
Sin embargo este año trae tan poca agua que va a ser difícil pescar una trucha. Ha llovido 

poquísimo y para colmo no hay nieve ni deshielo. El fondo del río está de un color oscuro por las 
algas que se han hecho dueñas de las piedras. 

En esas condiciones cunde el desánimo.  
Pese a ello, mientras ellos dos pescan las balsas de encima del refugio, yo decido echar unas 

cañadas en la balsa grande que hay aguas abajo. Allí desde el otro lado del río, y teniendo a la vista 
todo el fondo del pozo, no se divisa ni una trucha decente. Dos pequeñas se mueven indolentemente 
a media agua. 

Es casi increíble, pero lanzando el cebo al otro lado de la balsa, allí donde el agua es más 
profunda, y donde en otras ocasiones el cebo es arrastrado aguas abajo a gran velocidad, ese día 
apenas se mueve. Poco a poco y sin el menor atisbo de picada, va bajando lentamente aguas abajo 
hasta llegar casi al final de balsa... 

En uno de esos intentos y pescando ya sin ningún tipo de confianza, al llegar el cebo al final 
de la balsa, y cuando ya iba a sacarlo del agua, noté algo “raro”. En el siguiente lance, y más o 
menos en el mismo sitio, solo que ya más prevenido, ya noté claramente que algo extraño –no 
ciertamente una picada convencional- pasaba en el cebo. Así que di un tirón seco y ¡oh sorpresa!, 
acababa de clavar una trucha. Pero además no una trucha cualquiera, sino que tras mucho pelear 
para no partir el terminal  del 12,  tuve en la sacadera una trucha de 1,2 Kgs. Una trucha que por su 
longitud –64 cms -, debía haber pesado muy cerca de 3 Kgs., y que sin embargo era de una delgadez 
extrema, de forma que su cabeza era mucho más gorda que todo su cuerpo. Posiblemente debía estar 
enferma, puesto que es difícil que estando sana pudiera llegar a tal grado de desnutrición. 

Esa fue la única captura que entre los tres hicimos el día de la apertura. 
Al día siguiente, Maxi y Pedro se fueron al coto de Hecho. Yo no tuve coto y me quedé en lo 

libre, pero ni ellos ni yo tuvimos apenas picadas, y desde luego no sacamos ninguna trucha. 
Después de comer, y con un completo desánimo, Maxi tuvo la ocurrencia –que ya años atrás 

en alguna ocasión había hecho- de ir a por un barbo a Puente la Reina.  
Y allí estábamos los tres, en el mismo puente, intentando complacer a Maxi en su frustrado 

intento por coger un “bigotudo”. Y eso que allí abundaban mucho. 
Yo nunca he sido capaz de aplicar su técnica, y estaba pescando a mi estilo, cuando sin notar 

picada alguna, ni “rareza” de ningún tipo, me vi de pronto con que un bicho tremendo estaba tirando 
de mi caña. 

En aquél primer tirón se fue a la parte más baja de la balsa unos 60 metros más abajo de 
donde yo estaba, sin posibilidad alguna de pararlo. Después de mucho pelear, no tenía ni idea de lo 
que podía ser aquello; tiraba muchísimo y un barbo no podía ser porque no se comporta de esa 
forma. Solo podía ser una trucha y debía ser muy gorda. No había podido siquiera verla y cuando 
por primera vez, al cabo de un rato conseguí medio vislumbrar lo que llevaba enganchado, vi una 
trucha “cruzada”, que al final pudimos entre los tres sacar clavada de la aleta.  Una trucha de kilo y 
medio clavada de la aleta, que si se llega a soltar me habría dejado convencido de haber tenido 
enganchada la mayor pieza de mi vida. 

Esas dos truchas dio de sí la apertura del 92 para tres pescadores. Por no coger, no cogimos 
ni un barbo... 
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HACIENDO EQUILIBRÍOS  (11 de abril, 1992) 
 
Las circunstancias hacen a veces que tramos de río que en algún momento han sido muy 

visitados, dejen durante mucho tiempo de ser objeto de atención por unas u otras razones. 
El coto de Jaca  no lo pesqué en la temporada 1990, y en la pasada, tan solo lo pesqué tres o 

cuatro veces a finales de temporada y siempre en la zona alta, entre el puente Nuevo y la Central. 
En los primeros días de 1992, con el fondo totalmente sucio, estuve un par de días y aunque 

se veían muchas truchas –y en general de muy buenos tamaños- apenas fui capaz de hacer una 
pescata decente.  

Sin embargo, a primeros de abril, bajó una pequeña riada que sin llegar a remover fondos, sí 
supuso una considerable limpieza del río y sobre todo un considerable aumento de caudal para días 
sucesivos. 

Así que unos días más tarde, y ya con el caudal estabilizado, decidí probar de nuevo en el 
coto de Jaca. Y en esta ocasión, decidí pescar la zona que tiempo atrás era una de mis preferidas, y 
que hacía mucho tiempo que no pescaba.  

Empezando en el puente de San Miguel, y pescando aguas abajo, iba cogiendo truchas en 
casi todos los sitios. Así en el tubo roto, tuve cuatro o cinco picadas, y en la balsa de la huerta del 
Gaitero, ya llevaba seis truchas en la cesta. 

Al llegar a la balsa de la Huerta Ventura, por la margen izquierda, vi que el pozo había 
cambiado algo respecto a años anteriores. Nunca he tenido grandes aciertos pescando esa badina 
desde lo alto del muro. Siempre he preferido pescarla desde la otra orilla, pero ese día no era fácil 
cruzar el río, así que decidí pescarla desde lo alto del muro. 

Si allí pica una trucha gorda, la comedia casi está garantizada, puesto que es muy difícil 
sacarla. En una ocasión, pescando yo desde el otro lado, vi como un chaval, muy ágil por cierto, 
clavo una trucha de más de medio kilo desde lo alto del muro y descolgándose por el mismo, bajó 
hasta la roca donde se apoya para desde allí poder sacar la trucha. Luego, escalando, subió otra vez 
arriba. 

Esa escena me vino inmediatamente a la mente cuando a la segunda tirada clavé una trucha y 
no de medio kilo, sino casi de kilo. Allí las posibilidades eran muy reducidas: o intentar levantarla, 
lo que suponía casi con total certeza, romper el hilo o perder la trucha; o intentar la escalada que 
vino a mi recuerdo, y la verdad, yo ni sé escalar, ni malditas ganas tengo de jugarme el tipo por una 
trucha; finalmente la tercera posibilidad, ya que tampoco se puede bajas con la caña aguas abajo, 
pues las ramas lo impiden, es tirar la caña al agua y recogerla aguas abajo, intentando de esa manera 
hacerse con la trucha. 

De las tres opciones, esta era la que en principio más garantías me ofrecía, así que tras pelear 
un buen rato con la trucha y dejarla bastante cansada, tiré la caña al agua e inmediatamente corrí río 
abajo hasta el final de la balsa donde unos instantes más tarde llegaba mansamente. Así que desde 
allí ya fue fácil hacerse con la hermosa pieza sin que diera guerra alguna. 

Aún tuve que repetir la misma acción unos minutos más tarde con otra pieza que, aunque 
más pequeña, tampoco podía sacarse de un tirón con garantías de no soltarse. Pero claro, visto el 
éxito de la primera vez, y la facilidad con que pude hacerme con la caña y la trucha, no tuve apenas 
duda alguna. 

Desde aquél día ya tengo muy claro como deben sacarse las truchas gordas en la balsa de la 
Huerta Ventura.  

Lo malo será el día que por alguna razón no pueda cogerse la caña....  
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UN NUEVO APRENDIZAJE 
 
 
 
 
 
 

(1.993 –1.995) 
 
 
 
 
Donde un pescador viejo reconoce la belleza de nuevas técnicas y no puede por menos que 

intentar su aprendizaje. Y aunque torpe y desmañado, consigue poco a poco perfeccionarse hasta 
llegar a disfrutar de la pesca mucho más plenamente que hasta entonces. 
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SIN MUERTE EN JACA  (3 de abril, 1993). 
 
Durante el invierno de 1992-93, he estado estudiando a fondo la filosofía de AEMS, y todo 

lo referente a la pesca sin muerte. He llegado a la conclusión de que es la única forma de entender la 
pesca que tiene futuro y por lo tanto nada mejor que, desde ya, empezar a practicarla. 

Nada mejor para ello, que un día en que previsiblemente va uno a realizar un buen número 
de capturas, dedicarse a devolverlas TODAS al agua... y ver si se siente algo especial. 

Y el mejor día, el primer día en que durante la temporada fui al coto de Jaca. 
Nunca hasta ese día me había propuesto devolver todas las truchas que cogiera. En muchas 

ocasiones, por querer seguir pescando pese a tener casi hecho el cupo, había empleado el quizá no 
muy ortodoxo sistema de devolver al agua todas las piezas mientras en la cesta llevaba una menos 
del cupo. Pero esto, que en una ocasión me supuso una discusión con José el guarda del Coto de 
Ansó, no es devolver las piezas, o al menos no es lo mismo que pescar sin muerte. 

Pescar sin muerte es asumir el compromiso interno de devolver las truchas, y si no todas, si 
una inmensa mayoría, que no incluiría únicamente aquellas piezas que se incluyeran en unos 
criterios previamente fijados. He conocido pescadores que únicamente se llevan aquellas truchas 
que suponen, con ciertos fundamentos, que no van a sobrevivir a la captura: con anzuelados muy 
profundas y conflictivos, con heridas importantes en ojos, etc. He conocido otros que se fijan unas 
metas de captura muy restrictivas: truchas de más de 40 cms., o solamente truchas no autóctonas, o 
incluso solamente 1 ó 2 truchas... de vez en cuando.  Y los he conocido tan puristas como que para 
ellos la vida de la trucha es un bien tan preciado... que parecen haber perdido el norte de las cosas. 

Pues bien, con estas consideraciones en la cabeza, y planteándome devolver ese día todas 
mis capturas, empecé a pescar desde el puente de San Miguel hacia abajo. 

Y ese día picaban. Y no poco.  
Y allí después de haber cogido catorce o quince piezas –sin que hubiera ninguna muy grande 

entre ellas- estaba yo con la cesta vacía, dispuesto a hacer entender a algún colega que aunque no 
llevaba ninguna, no es porque no las hubiera cogido, sino porque las había devuelto. 

Y la verdad es que no se que opinión sacarían de mi comportamiento. Debemos pensar que 
en aquellos años, prácticamente nadie practicaba la pesca sin muerte, y hasta incluso resultaba 
extraño hablar de ello entre el común de los pescadores. 

Sin embargo, sí pude observar inmediatamente que presentaba varias ventajas 
incuestionables: 

• En principio, para los que aún no habíamos superado por completo la opinión que de 
nosotros tuvieran los demás pescadores, este sistema permitía mentir con muchas más 
facilidad y elegancia que cualquier otro.  ¡He sacado 26... y si no lo crees, peor para ti! 

• En segundo lugar es muchísimo más snob y elitista, puesto que supone hacer algo que la 
mayoría de la gente no hace. Y eso, queramos o no reconocerlo, “viste” mucho. 

• En último lugar, supone la inmensa satisfacción interior de comprobar que una vez 
devuelta una trucha, no tienes arrepentimiento alguno, y sin embargo sí valoras la 
posibilidad de que allí está otra vez dispuesta para ser pescada. 

 
Ese primer día de pesca sin muerte fue por tanto una experiencia positiva, que tenía que ir 

generalizando, y que sin duda supondría para mí un nuevo aprendizaje. 



 117

 
CAMPEONATO PROVINCIAL DE CEBO  ( 1.993) 
 

 
Con el fin de valorar la pesca a cebo natural en una provincia en la que una parte importante 

de sus pescadores practican esa técnica de pesca , la Delegación provincial de la FAPC, decidió 
organizar un Campeonato Provincial de Pesca de Trucha a Cebo Natural. 

Se organizó con tres mangas de competición a disputar en los Cotos Deportivos de Mallos 
de Riglos en el río Gállego, de Enate en el río Cinca y de Santaliestra en el Esera. 

Como no había habido posibilidad de selección previa por clubs, cada uno de ellos decidió 
enviar como representantes aquellos pescadores que quizá por fama, o por otras razones, mejor 
podían representar a cada sociedad. De los tres pescadores de Mayencos que participaron, uno de 
ellos fui yo. 

En el coto de Mallos de Riglos, en la primera manga, aunque no conocía en absoluto el coto, 
tuve la suerte de ir a elegir uno de los tramos en que menos agua bajaba y en el que a priori creía 
que más posibilidades había de coger alguna trucha. Sin embargo, desconocedor de la política de 
repoblaciones seguida en el coto, el tramo en cuestión era uno de los que por difícil acceso no se 
repoblaba nunca.  

Pese a ello,  en un pozo precioso, al poco de empezar, ya me había roto el hilo una trucha. 
Sin apenas picadas, tuve la fortuna de sacar tres truchas, con la suerte añadida de que una de ellas 
era de 750 gramos, y que por el sitio en que picó, inapropiado por cierto para una trucha de ese 
tamaño, me costó Dios y ayuda llevarla a la sacadera. 

En el pesaje de esa primera manga, quedaba clasificado en cuarto lugar, por detrás de 
pescadores con 8 y 10 truchas capturadas. 

En la segunda manga, en Enate, un escenario también totalmente desconocido, nos 
encontramos con un tramo de río precioso, pero muy corto para el número de pescadores 
participantes, así que estábamos sensiblemente amontonados. A la vista de esta situación, y como 
además el agua estaba totalmente clara, decidí no moverme de una tablada con corriente suave, que 
aunque había sido pescada por dos o tres pescadores, parecía reunir unas buenas condiciones una 
vez que las truchas se “tranquilizaran”.   

Así poco a poco, pude capturar dos truchas válidas, con lo que dada la situación, me daba 
por satisfecho. Me dijo algún compañero de competición que ese era el sitio más pescado de todo el 
coto y que sin embargo, más abajo había zonas menos pescadas en las que algún pescador llevaba 6 
ó 7 piezas. Aunque eso en una competición desmoraliza bastante, no perdí la ilusión y la confianza 
en la tablada que estaba pescando, y eso hizo que al poco rato clavara una trucha “elegante” . A 
sabiendas de que aquella captura podía ser decisiva en la clasificación, anduve con todo el cuidado 
del mundo por poder llevarla a la sacadera. Una vez capturada, y con la presencia junto a mí de dos 
compañeros en el momento de sacarla, seguí pescando la tablada. 

Cual sería mi sorpresa que apenas una hora después, se presentó en la balsa un pescador 
diciéndome que se estaba dando muy mal, pero que había un pescador que había cogido una de casi 
dos kilos. Al preguntarle quien la había cogido, me dijo no saberlo, pero que le habían dicho que era 
uno de Mayencos. Cual sería mi sorpresa en el pesaje al ver que la trucha mayor capturada era la 
mía con 850 gramos. Lo que demostraba una vez más ese viejo dicho de que la trucha cuando más 
crece es una vez pescada. 

Al finalizar esa segunda manga, con el tercer puesto obtenido, me convertía en el primer 
clasificado en el computo general, con siete puntos, puesto que había obtenido un cuarto puesto en 
Riglos y un tercero en Enate.  
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La tercera y última fase, en Santaliestra. Un río muy conocido, el Esera, y un tramo en el que 
nunca había pescado. Al llegar al río vimos que debido a las lluvias pasadas el río bajaba 
desmadrado. Iba a ser ciertamente difícil realizar una pescata decente, por lo que recordando lo que 
siempre decía Ricardo Martínez Arriaga, tantas veces participante en Campeonatos de todo tipo, lo 
importante era no hacer un bolo. Era muy probable que con realizar alguna captura, difícilmente 
nadie pudiera arrebatarme el primer puesto. 

Y así tras mucho pelear, tuve la fortuna de que en una orilla, con apenas veinte centímetros 
de profundidad, me picara una trucha que apenas daba la medida, pero que una vez en la cesta me 
daba una gran tranquilidad. A pesar de seguir insistiendo cuanto pude, fui incapaz de hacer que 
picara ninguna otra pieza. 

Al llegar al pesaje, vi con satisfacción que la gran mayoría de los participantes llevaban cero 
capturas, y tan solo cuatro pescadores habíamos tenido la fortuna o la habilidad de capturar una 
pieza. La mía, aunque era la menor de todas, me permitía obtener el cuarto puesto, lo que suponía 
un total de 11 puntos, lo que suponía alzarme con el primer puesto. 

La verdad es que el sistema de clasificación empleado enmascaraba bastante la aptitud de 
uno u otro pescador, puesto que yo, con tan solo 7 truchas capturadas, obtenía el primer puesto, 
mientras que “Coscu”, un viejo amigo pescador de cebo natural, con catorce truchas capturadas, 
quedaba en segundo lugar, a un punto tan solo de mí. 

Le he recordado muchas veces que sabe pescar mucho, pero a destiempo. Si la trucha que 
capturó el último día hubiera pesado 30 gramos más, habría sido él el campeón, y no digamos nada 
si hubiera sido capaz de coger dos piezas ese día, en vez de tantas como cogió en la primera fase. 

La verdad sea dicha. Yo para ganar aquel Campeonato, que dicho sea de paso me hizo 
mucha ilusión por aquello de ser el primero que se celebraba, tuve mucha suerte. Por una parte, el 
sistema de clasificación me favoreció descaradamente y por otro lado, ¿no es suerte el que las dos 
mayores piezas del campeonato las pescara yo?. 

Con el fin de mejorar el sistema de clasificación, en años sucesivos, aún celebrándose 
igualmente tres mangas, se decidió incluir un cuarto aspecto clasificatorio que era el total de puntos 
por número de truchas capturadas y peso, conseguidos en las tres mangas. 

De haberse utilizado ese criterio en el primer Campeonato, yo no habría sido el ganador, y 
mi amigo Coscu habría sido el que habría podido ostentar esa distinción. 

Pero como el cambio de criterio se produjo un año más tarde..., siempre podré decir que fui 
el ganador del I Campeonato de Pesca de Trucha a Cebo Natural de la provincia de Huesca. 

... Y lo que he alardeado de ello.  .... Y lo que seguiré alardeando... 
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APORTANDO RAZONES TECNICAS  (Noviembre 1993) 
 
Siempre he defendido que para que la Administración haga caso a determinadas iniciativas 

de los pescadores, estas iniciativas deben ir avaladas por unas razones técnicas bastante fundadas. 
Existía la pretensión de modificar algunos aspectos de la normativa de pesca para la 

temporada 1.994. Entre ellos el establecer una fecha de apertura que tuviera un carácter 
prácticamente inamovible después de los cambios habidos en los últimos años. 

Con el fin de argumentar las razones que la provincia de Huesca iba a presentar ante el 
Consejo de Pesca de Aragón, realicé un pequeño estudio de las diferentes cuencas, épocas de freza y 
evolución de los alevinajes en cada una de ellas. De ese estudio se deducía una propuesta de 
establecer las fechas de apertura en aguas normales y en aguas de alta montaña. 

Nuestra argumentación en el Consejo de Pesca fue atendida (aunque todo hay que decirlo, no 
en su totalidad) y desde entonces la fecha de apertura ha quedado estabilizada en el tercer domingo 
de marzo (con una modificación acaso puntual de uno o dos días por razones de oportunidad 
turística). 

Igualmente se pretendía, con el ánimo de defender la trucha, aumentar el tamaño legal de 
captura y aunque podíamos haber propuesto una cifra sin más análisis, quise presentar una cifra 
avalada por algún tipo de razonamiento. Podía ser discutible la validez del razonamiento expuesto, 
pero una vez admitido este, la cifra a establecer iba a estar correctamente determinada en el estudio 
realizado. 

Y así fue como se acordó proponer 22 cms. de tamaño mínimo, que ha estado vigente hasta 
la actualidad, aun desatando una gran controversia entre pescadores. La verdad es que los más 
opuestos a tal medida, ven como único inconveniente que pueden llevarse muchas menos truchas a 
casa. Ese precisamente era nuestro objetivo al fijar ese tamaño. 

Me he sentido muy satisfecho en múltiples ocasiones de haber contribuido, a través de 
opiniones fundadas, al establecimiento de medidas de protección a la trucha en nuestra provincia. 
Debo agradecer a la Delegación de la FAPC de Huesca, la confianza que ha mostrado en mis 
opiniones y la defensa que ha hecho de las mismas ante la Administración y ante otros colectivos de 
pescadores.   

Para que pueda tenerse una referencia por quien esto lea de los principios que guiaron esas 
propuestas, he querido incluir aquí los dos estudios a los que he hecho referencia, tanto sobre la 
fecha de apertura, como sobre la fijación del tamaño de captura. 
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"MAYENCOS"  JACA (Huesca) 

        
                                                                 Noviembre, 1.993 
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ANTECEDENTES. 
 
     La fijación del momento de apertura de la temporada de pesca de la trucha debe realizarse de 
forma que la acción de los pescadores no interfiera su proceso reproductivo. 
 
     Es conocido que una vez eclosionados los huevos el alevín (pre-larva) con su saco vitelino se 
introduce en el lecho pedregoso del nido hasta finalizar la absorción del saco. Posteriormente se 
produce un movimiento hacia arriba hasta salir de entre las piedras e iniciar su alimentación 
autónoma. 
 
     Hasta este momento el alevín es muy sensible a la compresión producida por las piedras, por lo 
que existen grandes posibilidades de ser aplastados muchos alevines por las pisadas de los 
pescadores en zonas de frezadero. 
 
     Esto implica que no debiera iniciarse la temporada hasta que la gran mayoría de los alevines haya 
superado ese estadio de pre-larva. 
 
Para conocer ese momento habrá que determinar la duración del período de desarrollo embrionario 
y pre-larvario y posteriormente la época de freza. 
 
 
DURACION DEL DESARROLLO INICIAL. 
 
La duración del desarrollo embrionario y del estado de pre-larva dependen de la temperatura según 
se observa a continuación. 
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En los ríos pirenaicos la temperatura media del agua en el período diciembre-febrero adquiere unos 
valores variables en función de la altitud. En el siguiente gráfico se puede observar la evolución de 
esta temperatura para el río Aragón. 
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De los dos esquemas anteriores se deducen las duraciones totales del desarrollo embrionario y pre-
larvario, en función de la altitud, que se señalan seguidamente. 
 
 

                        

DESARROLLO INICIAL DE LA TRUCHA
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MOMENTO DE FINALIZACION. 
  Conocido el intervalo existente entre el momento de la freza y la finalización del estado de 
prelarva para las distintas altitudes, debemos determinar cual es el momento de la freza. 
     Para ello se han realizado observaciones en frezaderos de los ríos Aragón, Subordán, Veral y 
Esera a diferentes altitudes. 
La iniciación de las puestas se produce en general alrededor del 15 de noviembre, alcanzando su 
máximo en torno al 5-10 de diciembre, para finalizar alrededor del 25-30 de diciembre. De forma 
esporádica puede observarse alguna trucha frezando en enero. 
     Podemos considerar que la mayor parte de las puestas se realiza entre el 1 y el 15 de diciembre. 
     De acuerdo con ello, la finalización del estado de pre-larva, para puestas realizadas el 1 ó el 15 
de diciembre sería, en las distintas altitudes, la señalada a continuación: 
 
                               DURACION DEL DESARROLLO INICIAL DE LA TRUCHA  
                                         Día del fin del estado de pre-larva en el río Aragón  
        

ALTITUD          Nº DIAS                        EPOCA DE LA FREZA   
 mts.                      DESARROLLO                    1 de dic     15 de dic       
     ======================================================
     
 1400 187 5-6 20-6 
 1300 165 16-5 31-5 
 1200 144 23-4 8-5 
 1100 126 5-4 20-4 
 1000 109 19-3 3-4 
 900 93 3-3 18-3 
 800 78 16-2 3-3 
 700 64 2-2 17-2 
 600 54 23-1 7-2 
    

FIJACION FECHA DE APERTURA.- 
 
     A la vista del largo período en que se produce la finalización del desarrollo inicial de la trucha, 
no es aconsejable realizar la apertura en una única fecha. Es por tanto correcta la decisión de realizar 
dos aperturas distinguiendo entre lo que normalmente se conoce como aguas normales y aguas de 
alta montaña. 
El planteamiento que parece más lógico es mantener como límite de las aguas de alta montaña 
aquellos que actualmente están establecidos para cada uno de los ríos, y determinar la fecha de 
apertura para cada uno de los tramos (normales o de alta montaña), en función de los resultados que 
se obtuvieron anteriormente. 
Por otra parte conviene señalar que como incluso dentro de cada uno de estos dos tramos existen 
variaciones importantes, deberá procurarse, al fijar la fecha de apertura que una gran mayoría de los 
alevines hayan finalizado su desarrollo pre-larvario, aunque no lo hayan realizado necesariamente 
todos ellos. 
Por tanto será conveniente ver entonces, a lo largo de las zonas trucheras de los ríos, en que 
porcentaje de su curso ha finalizado el desarrollo pre-larvario en una fecha determinada.  
     Para poder estudiar este punto se hace necesario contemplar el perfil tipo de nuestros ríos 
pirenaicos, y de acuerdo con él, ver a que tramos afecta cada uno de los distintos niveles de altitud. 
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     Aguas normales. 
 
     Realizando un planteamiento similar al que se ha hecho con las aguas de alta montaña, nos 
encontramos con los siguientes perfiles de los ríos antes señalados (Esera, Aragón y Veral), para 
este tipo de aguas. 
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Según esto, el porcentaje de aguas normales que se encuentra por debajo de una determinada cota 
será: 
 
 
                                             Mts. Altitud      Esera    Aragón   Veral 
                           ========================================= 
                                                    1200           100   
                                                    1100             93 
                                                    1000             87       100     100 
                                                     900              78        87       85 
                                                     800              67        73       70 
                                                     700              50        57       45 
                                                     600              30        33       18 
 
 
     De acuerdo con esto, en los ríos pirenaicos, del orden del 80-90 % de las aguas trucheras 
normales se encuentran por debajo de la cota 900. Parece correcto deducir la fijación como fecha de 
apertura de la temporada el momento en que haya finalizado el desarrollo pre-larvario en la citada 
cota 900. 
     Este momento, de acuerdo con el cuadro de duración del desarrollo inicial, sería, dependiendo 
del momento de la freza, entre el 3 y el 18 de marzo.  
 
     Parece correcto proponer como fecha de apertura de la temporada en aguas normales, con 
el fin de que dicha fecha tenga un carácter estable, el segundo domingo de marzo. 
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     Aguas de Alta Montaña 
 
     Antes de analizar las aguas de alta montaña, conviene señalar una serie de particularidades de las 
mismas: 
- Los daños producidos por pisoteos de los pescadores en los nidos de cría son mucho más 
reducidos, puesto que raramente los pescadores se introducen en el agua (casi siempre son cauces 
estrechos que se pescan desde la orilla). 
- Las zonas muy altas de cabecera, aunque pueden llevar agua de forma casi permanente, no 
representan ningún valor desde el punto de vista de conservación de la trucha, puesto que las 
poblaciones de esta en esas zonas son nulas o casi nulas. 
       - En las zonas altas, aún existiendo alguna población truchera, su importancia cuantitativa es 
muy pequeña, debido sobre todo a la escasa anchura (y por tanto escasa superficie de agua) en esas 
zonas. 
       - Existe un tipo de aguas de alta montaña -ibones- que aunque se encuentran a altitudes muy 
grandes (del orden de los 2100-2300 mts), dado el sistema de pesca practicado en ellos, no existe 
peligro de aplastamiento de alevines, por lo que no deben interferir ningún tipo de decisión sobre la 
fecha de apertura. 
 
     Teniendo en cuenta estos factores, podemos pasar a analizar los perfiles de las zonas de alta 
montaña de algunos ríos pirenaicos. 
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De acuerdo con este gráfico, vemos que los porcentajes de aguas de alta montaña que se encuentran 
bajo una determinada cota son: 
 
               ALTITUD mts.    ESERA   ARAGON   VERAL 
               ======================================== 
                  1.800                    100 
                  1.600                      78             98 
                  1.400                      45             75 
                  1.300                      24             64       100 
                  1.200                        0             48        83 
                  1.1OO                                     18        58 
 
 
De aquí se deduce que en zonas de alta montaña nos encontramos con fechas muy diferentes de 
finalización del desarrollo pre-larvario. 
     Así, hay una serie de ríos (Veral, Subordán, Gállego y Cinca entre otros) que no albergan apenas 
población truchera por encima de los 1.400 mts. Hay otros ríos en los que este límite superior llega 
a los 1.800 mts (Ara, Cinqueta, Esera) 
     Ante ello debe optarse en este tipo de aguas por una de estas dos opciones: 
       - Establecer momentos de apertura diferenciados para cada tipo de ríos (podrían establecerse 
dos tipos de ríos) 
       - Mantener una sola fecha para todas las aguas de alta montaña, eligiendo una fecha que pueda 
suponer un equilibrio entre los distintos ríos y su importancia relativa. 
 
     Dada la diferencia en días que supondría el realizar una distinción entre uno u otro tipo de aguas 
de alta montaña, y teniendo en cuenta las consideraciones previas señaladas, nos inclinamos por 
adoptar la segunda opción, es decir, establecer una única fecha de apertura para las aguas de alta 
montaña. 
     La fecha de esta apertura debiera realizarse en la determinada por el final del estado de pre-larva 
en la cota 1.300. Esta cota, respecto al total de aguas trucheras de alta montaña, está por encima de 
los siguientes porcentajes en cada río: Veral (100%), Subordán (85 %), Aragón (65%), Gállego 
(85%), Ara (40 %), Cinca (100 %), Esera (20 %). Por ello parece que esta cota es correcta para 
todos los ríos a excepción quizá del Ara y el Esera. 
La fecha de finalización del estado pre-larvario, según el cuadro de duración del desarrollo inicial, 
sería entre el 16 y el 31 de mayo, según sea el momento de la freza. 
      
     A la vista de esto, y con el fin de estabilizar la fecha a lo largo de los años, se propone, como 
fecha de apertura de la temporada en las aguas de alta montaña, el tercer domingo de mayo      
 
 
                                      Fernando Abad Maza 
                               Presidente de la S.D. de Pescadores 
                                  "MAYENCOS". Jaca (Huesca) 
                                    Noviembre 1.993  
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          Fernando Abad Maza 
 
Presidente de la S.D. de Pescadores 
"MAYENCOS"  JACA (Huesca) 
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     Uno de los aspectos que más polémica levanta a la hora de fijar una normativa de pesca es la 
determinación del tamaño mínimo con el que pueden realizarse capturas. En muchas ocasiones 
dicho tamaño se ha fijado con criterios puramente intuitivos y evidentemente ese no debe ser el 
criterio que debe utilizarse. 
 
     A la hora de fijar un tamaño mínimo de captura, debemos tener en cuenta varias consideraciones: 

- Debemos procurar la posibilidad de reproducción de la trucha al menos una vez. 
- La fijación del tamaño de captura es el único medio que permite controlar las 

extracciones en aguas en las que no existe control de la presión de pesca (todas las 
aguas libres). 

- Aunque existieran diferencias de crecimiento de la trucha en unos u otros ríos, debe 
aspirarse a establecer una única medida mínima con el fin de evitar problemas tanto 
para los pescadores, como para la guardería. 

- Durante mucho tiempo estuvo fijada la dimensión mínima en 19 cms y 
posteriormente se elevó a 20 cms. 

 
     Debe procurarse que las dimensiones establecidas obedezcan a criterios técnicos y no a meras 
"suposiciones". Con el fin de llegar a establecer esos criterios técnicos, se ha realizado este trabajo.  
 
     El crecimiento de la trucha en los ríos pirenaicos en lo que se consideran aguas normales es 
bastante homogéneo. En el siguiente gráfico se exponen los crecimientos de la trucha en los ríos 
Aragón y Gállego. 
   

De la variación según unas zonas y según unos u otros individuos, se han determinado unos 
crecimientos máximos y mínimos que pueden generalizarse para la mayor parte de las aguas 
normales de los ríos pirenaicos.  
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Esos crecimientos se ven asimismo ligeramente afectados por las variaciones estacionales, de forma 
que los crecimientos en el período marzo-agosto, son sensiblemente superiores a los del período 
agosto-marzo. 
     Las observaciones anteriores quedan patentes en las curvas de crecimiento que se exponen a 
continuación. 

 
De este gráfico de crecimiento podemos deducir las siguientes conclusiones: 

 
- Con la medida de 19 cms. las truchas de mejor crecimiento eran capturadas a finales de la 
temporada con una edad de 2,5 años, sin haber podido realizar ninguna freza. Eran además las 
truchas con mejor desarrollo y por tanto las que en principio parecen ser más aptas para llegar a 
reproductores. 
 
       - Si queremos garantizar que no existan capturas en esa edad, vemos en el gráfico que las 
truchas más desarrolladas alcanzan a finales de temporada alrededor de 22 cms. Ese debe ser por 
tanto el tamaño a fijar como mínimo.      Con ello conseguimos que en ese invierno en que la trucha 
se encuentra próxima a cumplir los tres años, puedan reproducirse todas aquellas que 
fisiológicamente estén preparadas para ello, puesto que no habrán sido extraídas del agua. 
 
      En aguas normales debería fijarse por tanto el tamaño mínimo de captura en 22 cms. 

C R E C IM IE N T O  D E  L A  T R U C H A  E N  A G U A S  N O R M A L E S     

0 ,0

5 ,0

1 0 ,0

1 5 ,0

2 0 ,0

2 5 ,0

3 0 ,0

3 5 ,0

4 0 ,0

1 2 3 4 5

A Ñ O S

LO
N

G
IT

U
D

 C
M

S
.

M A X IM O  N O R M A L M E D IO  N O R M A L M I N IM O  N O R M A L

 



 130

 
    En las aguas de alta montaña los crecimientos son más reducidos. En el siguiente gráfico se 
exponen las curvas de crecimiento de la trucha en los ríos Escarra y Canal Roya. 
 

Los valores máximos y mínimos alcanzados en estas aguas se reflejan en el siguiente gráfico. 
 
     A la vista del mismo podemos observar que cuanto decíamos para la trucha de 2,5 años para 
aguas normales, podemos decirlo para la trucha de 3,5 años en aguas de alta montaña.  
Así, a los 2,5 años, las truchas en alta montaña han alcanzado tamaños entre 14-17 cms. y en la 
siguiente temporada de pesca, las truchas, con 3,5 años, tienen 18-22 cms.  
 
     Por lo tanto, en aguas de alta montaña, el tamaño mínimo debe ser igualmente de 22 cms. 
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     En los tramos sujetos a una reglamentación especial, en los que desee implantarse una modalidad 
de pesca de trofeo, equivalente en gran medida a pesca sin muerte, deberán fijarse unos tamaños 
acordes con dicho objetivo.  
     En el siguiente gráfico se detallan las curvas de crecimiento máximas y mínimas en el río Aragón 
(zona de Villanúa), donde se pretende instalar uno de estos tramos. 

 
En el gráfico podemos observar que los tamaños que alcanzan las truchas a finales de la temporada 
de pesca (estos serían los posibles límites en principio correctos) son: 21,5 cms (2,5 años), 28 cms 
(3,5 años) y 35 cms. (4,5 años).  De estas tres posibles medidas, es lógico que para ser utilizada en 
cotos sin muerte o asimilados, deba elegirse la tercera. 
 
     Por tanto, en cotos sin muerte o asimilados, el tamaño mínimo de captura deberá ser de 35 
cms. 
  
 
 
                                     Fernando Abad Maza 
Presidente de la S.D. de Pescadores 
                                 "MAYENCOS". Jaca (Huesca) 
                                      Octubre, 1.993 
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DEVOLVIENDO TRUCHAS GORDAS (Marzo-abril 1994) 
 
 
Durante la temporada pasada devolví muchas truchas al río, pero ninguna de ellas era gorda. 

Tenía la impresión de que devolver un truchón sería más difícil. Y sin embargo... 
El día de la apertura fuimos con Urieta debajo de la Central de Jaca, puesto que en 1994 

dejaba de ser coto y quedaba como tramo libre. Aunque nunca he tenido mucha confianza en ese 
tramo al principio de la temporada, confiaba en poder coger alguna de las truchas gordas que sabía 
que había en la badina de la salida de la central. Después de haberlas visto unos días antes, parecía 
razonable pensar que podríamos engañar a alguna. 

Sin embargo, en ninguna de las dos balsas de salida de la central tuvimos una sola picada. 
Algo aburridos, decidí bajar a la badina de la Huerta del Manco. Es una balsa hermosa que da 
muchas piezas al año y aunque nunca la había pescado por la orilla izquierda porque es una zona 
muy remansada, creí que en ese momento de principio de temporada podría haber quizá alguna 
opción. 

En la orilla de enfrente estaba un chaval joven martilleando la badina con la cucharilla, y a 
pesar de no tener casi ni idea, me dijo que llevaba ya sacadas tres piezas. 

Lo que son las cosas, que en las balsas de la central, sabiendo a ciencia cierta que había 
truchas gordas –y no pocas- no habíamos tenido ni picada;  y unos metros más abajo, en la primera 
tirada, para mi sorpresa, noté un ligero toque en el cebo... y saqué media lombriz. 

En la segunda tirada no hubo opción para la trucha. Más avisado y con mejor concentración, 
al momento tenía la pieza enganchada... y no era una trucha cualquiera. 

En una balsa de ese tipo es muy difícil que, salvo que cometas un error grande, se vaya una 
trucha. Y así fue. Unos minutos más tarde, ante la atenta observación del joven pescador de la orilla 
de enfrente, la trucha estaba a mis pies. 

Y allí, en ese momento, tuve por primera vez la opción anímica de devolver al agua un 
truchón de casi dos kilos.  Y no desaproveché esa opción. Con todo el cuidado del mundo, y con 
todo el cariño hacia aquella hermosa trucha, la devolví con toda presteza al agua. 

Si la satisfacción propia fue grande, mucho más lo fue el poder hacerlo ante un principiante 
que a buen seguro recordará siempre aquel detalle. Y lo digo así porque su incredulidad ante lo que 
acababa de ver, aumentada quizá por la conversación que de orilla a orilla tuvimos al respecto, creo 
que le sirvió al menos para reflexionar sobre la pesca. 

Ese día tuve la doble alegría de saber a ciencia cierta que iba a disfrutar muchas veces en un 
futuro devolviendo truchas gordas, puesto que no solo no me suponía esfuerzo alguno, sino que 
comportaba una gran satisfacción; por otro lado, el poder predicar con el ejemplo ante terceros, y no 
con truchitas que no comportarían “lucimiento” alguno al llevarlas a casa, sino con truchones que 
muchísimos pescadores considerarían impensable devolverlas al agua. 

Hasta Urieta, cuando se lo comenté, se mostró incrédulo en un principio. Tuvo que 
confirmarlo con el imprevisto observador y supongo que una de las conclusiones que sacarían era 
que yo debía estar algo “zumbado”. 

Un bonito “zumbamiento”.... 
 
Unos días más tarde, el 9 de abril, tenía coto en Jaca. 
En el puente de San Miguel, coincidí al empezar a pescar con dos colegas de Grañén, que tan 

solo al verles el equipo, supuse que eran poco avezados en las lides de la pesca. No conocían el coto 
y me pidieron consejo acerca de las zonas del coto, de los cebos y de cuantas cosas quisieron. 
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Tan mal equipo y formas tenían, que a la vista del hilo que llevaban –debía ser un 28 ó 30- , 

no pude por menos que darles varios codales terminales del 12 con los que en principio tendrían 
más posibilidades de coger alguna pieza. 

Ellos, al poco rato, fueron río abajo, y no volvimos a vernos hasta casi a mediodía, un poco 
más arriba de la Huerta Ventura. Ellos iban subiendo y yo estaba tanteando un pozo que solo se 
puede pescar con aguas bajas, puesto que hay que cruzar el río por un lugar algo complicado. 

A la vista de ellos estaba, cuando clavé un truchón tremendo. Quizá sea la mayor pieza que 
he tenido clavada en el coto de Jaca. Estuve un par de minutos trasteándolo, pero a sabiendas, tanto 
por su tamaño, como por el hilo que llevaba, como por la propia configuración del pozo con ramas 
hundidas, que aquella pieza no podría sacarla. Así fue. Tan pronto como quiso tirar en serio, y para 
evitar que se fuera a las ramas, partió el hilo. 

Y los dos amigos de Grañén desde lejos, me preguntaban si era gorda... 
Unos instantes después, clavé otra. Y no era ni con mucho tan gorda como la anterior, pero 

sí pesaría más de kilo y medio. Y como con ella sí que estuve mucho tiempo y conseguí que en los 
dos o tres primeros envites no se fuera a las ramas, hubo margen para que con ánimo de ver el 
espectáculo, llegaran a mi lado los dos colegas. 

Y allí, ante ellos, cuando tuve la trucha en las manos, y la devolví al agua, su incredulidad 
llegó a límites inconcebibles. 

Ellos habían cogido tres truchas entre los dos, y por desgracia –decían- ninguna de ellas era 
una trucha “decente”. Cuando les dije que estaban picando muy bien, y que yo había sacado ya ocho 
o diez –aunque casi todas “indecentes de repoblación”- se quedaron más alucinados todavía. 

No habría pasado de ahí la anécdota, a no ser porque al seguir todos río arriba, al llegar casi 
cerca del puente de San Miguel, Pedro, el guarda, apareció de pronto ante ellos. Les pidió 
lógicamente la licencia y el permiso, rogándoles que le enseñaran las piezas capturadas. 

Una vez que hubo acabado con ellos, y como no podía ser por menos, hizo lo propio 
conmigo. Y cuál sería mi sorpresa que antes de que pudiera decirle nada a Pedro sobre mis capturas, 
uno de ellos le aclaró: 

- “A ese señor no hace falta que le pida que le enseñe las truchas, porque las devuelve 

todas” 

- “¡No me diga!”, le contestó Pedro con una cierta chunga. 
- “¡Se lo digo yo!”, contestó el otro, “¡Que le hemos visto devolver un truchón de casi 

tres kilos!” 

Ante esa observación, y con cierta incredulidad Pedro me preguntó si era cierto. Le dije que 
había decidido devolver en lo sucesivo casi todas las truchas que cogiera. 

No se hasta que punto se lo creyó, puesto que esa misma temporada, varias veces estuvo 
“comprobándolo” en el coto de Villanúa. Pero lo que si sé es que su opinión sobre mí como 
pescador, debió modificarse sustancialmente desde aquél día. 

Fue por tanto una mañana muy grata, porque para un principiante de la captura y suelta, le 
resulta mucho más gratificante el que esa devolución se realice ante pescadores. Supone que de una 
u otra forma te coloquen en un “pedestal” –para bien o para mal -, y por otra parte, como son cosas 
que en uno u otro momento se comentan, sirven para ir difundiendo entre la gente la pesca de 
captura y suelta, de la mejor manera posible:  devolviendo “truchones” en presencia de otros 
pescadores, máxime cuando para ellos es algo totalmente novedoso. 

Esos... lo cuentan. Y no poco. 
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ESTRENO DEL COTO DE VILLANUA (Abril, 1994) 
 
Tras mucho porfiar, pudimos conseguir que a través de la propuesta de la Delegación 

Provincial de la Federación Aragonesa de Pesca, se abriera el vedado de Villanúa como Coto con la 
salvedad de que únicamente podían extraerse dos truchas de más de 35 cms. 

Esto suponía que en realidad quedaba convertido en un coto de captura y suelta, puesto que 
pocas truchas iban a superar esa medida. Y tenía además la ventaja de que podía pescarse a cebo 
natural y cucharilla. 

Si un tramo de río ha hecho por el desarrollo de la pesca a mosca “a látigo” y por la 
extensión del concepto de captura y suelta, creo que ha sido este tramo. La razón es que el número 
de truchas era tan grande que allí hasta los tontos pescaban. ¿Y porqué tantas? Pues porque en una 
de las piscifactorías que se encuentran en sus orillas hubo una fuga de truchas arco iris dos años 
antes y allí teníamos a nuestra disposición, montones de piezas del orden de 22 cms., con una 
voracidad añadida por la gran población existente. 

Teníamos la duda –y yo el primero- acerca de la mortalidad que pudiera producirse en las 
truchas. Tras la primera semana, recorriendo el coto, pudimos estimar que había unas 30 truchas 
muertas a la vista –blancas en el fondo de los pozos -. Posiblemente hubiera bastantes más. Lo que 
sí sabíamos que en esa primera semana se habrían capturado en Villanúa no menos de 1100 truchas. 
Por lo tanto no nos pareció que en un principio hubiera una mortalidad excesiva. Sin embargo, uno 
de los aspectos que más polémica levantaba era la suposición, avalada por muchas experiencias, de 
la distinta mortalidad producida a las truchas según se utilizara uno u otro sistema. Y en eso los 
pescadores de cebo parecíamos llevar la peor parte. 

En consecuencia, decidí que no iba a tener nunca una oportunidad como esa para poder 
estimar si realmente había diferencias en el tipo de clavado entre uno u otro sistema. Por ello decidí 
anotar al final de cada período de pesca el tipo de clavado que se producía en las truchas, o más bien 
el tipo de desanzuelado. Ello dio pie para que al final de la temporada pudiera, con mejor criterio, 
tener una opinión, al menos personal, sobre el tema. 

El sistema tenía la gran ventaja, al menos para mí, de que hasta la hora en que empezaban a 
picar a mosca, estaba pescando a cebo. Luego ponía la mosca, y cuando ya tan apenas picaban, 
volvía a poner el cebo. Un pescador inexperto a mosca, como yo, consideraba óptima esa situación 
para poder divertirse mucho y aprender a pescar a “látigo” a la vez. 

Así, el primer día que pisé el coto –el 29 de marzo -, desde las siete y media de la mañana 
hasta las nueve menos cuarto, ya había cogido 8 hermosas piezas a lombriz. A las dos y media de la 
tarde, con mi vieja caña de látigo –auténtica “reliquia” de fibra de vidrio- y un equipo de lo más 
primario, aún tuve arrestos para clavar doce piezas. Todas ellas arco iris, eso sí. Alas cinco de la 
tarde, cuando ya tan apenas picaba trucha alguna a mosca, decidí ir a por la caña larga y pescar un 
rato a draga. En apenas dos horas clavé quince piezas, iris y comunes, y algunas de buen tamaño. 

Algo parecido ocurrió el segundo día que fui al coto. Cogí doce truchas por la mañana a 
lombriz, veinte a mediodía a mosca y ocho por la tarde a draga.  

¡Nunca habría pensado que un tramo y sistema de pesca iba a darme tantas satisfacciones! 
Esa fue la razón de que en esa temporada muchos días visité ese coto. Y salvo algún que otro 
“chasco” , casi todos los días me lo pasé en grande. La verdad era que comparándome con amigos 
ya expertos en la pesca a látigo, yo era un auténtico “pipiolo”, puesto que allí donde yo en un par de 
horas clavaba diez o doce truchas, cualquiera de ellos, con mucha mejor técnica y mejores moscas, 
no bajaban de 80 ó 90 piezas cada día. 

Pero... ¡ya iría aprendiendo! 
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LA MOSCA ES LA QUE ENGAÑA... Y NO LA CAÑA (10-6-94) 
 
Estuve pescando muchos días en Villanúa esa temporada y al final, aunque había mejorado 

mucho mi técnica de pesca a mosca, creo que las truchas también habían perfeccionado –quizá en 
demasía- su habilidad para distinguir entre las moscas naturales y las burdas imitaciones que a veces 
les presentábamos. 

A mediados de junio, a partir de las seis o las siete de la tarde, en el río Aragón se suelen 
hacer buenas pescatas a mosca. Y eso lo tenía comprobado de muchos años atrás... y en este año en 
Villanúa. Muchos días iba un rato por la tarde al coto, pescando un rato a cebo, pero sobre todo a 
mosca. Y todos los días cogía diez ó doce truchas. 

Pero claro, eso que puede parecer una gran pescata en otras condiciones, no dejaba de ser un 
fracaso monumental, si tenemos en cuenta lo que solía sucederme. 

Era normal que de vez en cuando supiera uno engañar una trucha, pero lo que no era tan 
normal –y ese día se agudizó hasta extremos increíbles- era que en una balsa estuvieran saltando y 
hartándose de comer moscas más de treinta truchas. Y que al parecer, la única por la que mostraban 
el desprecio más absoluto era por la hermosa imitación de efémera con que yo confiaba engañarlas. 

Uno, pescador poco avezado en esas lides, porfiaba una y otra vez, cambiaba de moscas 
hasta ofrecerles todo mi escaso repertorio, y pese a ello, la respuesta era el fracaso más rotundo, 
salvado tan solo muy ocasionalmente por alguna pieza que quizá teniendo lástima de mí se dignaba 
suicidarse. 

Tal “mosqueo”, y nunca mejor dicho, llevaba yo aquella tarde, que no pude por menos que 
pensar si sucedería lo mismo pescando a mosca ahogada con boya, como hasta ese año había 
pescado yo siempre a mosca. 

Así que sin más pensar, fui a por la caña larga, puse un aparejo de mosca ahogada, y me 
dispuse a enfrentar aquel hervidero de truchas. 

Y ¡oh sorpresa!, casi cada tirada, sacaba una trucha. Aquél día, sin moverme de la balsa de 
los chopos caídos –¡Cuantas satisfacciones me dio ese año esa balsa!- debí coger veintitantas 
truchas en poco más de media hora. 

Y en las tres horas anteriores, que aunque no saltaban tanto, si lo hacían con bastante 
frecuencia, me las había visto para coger una docena de truchas. 

Allí, en esa balsa, y esa tarde, me dije que algo debían tener mis moscas secas que asustaban 
a las truchas. ¿Cómo había podido coger alguna trucha a lo largo de la temporada, una vez visto lo 
visto? 

Gracias a aquella tarde, entendí que ese es el aspecto príoritario por el que debe empezar su 
preparación un pescador de mosca. 

Lo mejor que podría hacer durante el invierno era intentar prepararme al respecto y empezar 
a conocer algo más de lo que sabía acerca de las moscas, sus características, y sus aplicaciones en la 
pesca.  Y en verdad... que eso hice. 

Pero además de eso, la anécdota sirvió para demostrar una vez más ese viejo dicho de 
pescadores con el que encabezaba la anécdota: “Es el cebo el que engaña... y no la caña”. Ya puede 
uno proveerse del mejor equipo de pesca, que de muy poco va a servirle, si lo que presenta como 
supuesto cebo, no es del agrado de la trucha. Ese es el objetivo principal...¡saber qué ofrecerle!. 

Luego veremos, que aunque les ofrezcamos lo correcto.... hay que ofrecérselo bien –en sitio 
y manera adecuados- . Y cuando les ofrecemos lo correcto, y está bien ofrecido... ¡muchas veces no 
lo quieren!. Entre otras cosas porque, en tramos o cotos de captura y suelta, ... han aprendido a 
distinguir entre lo que se come... y lo que nunca debiera comerse. 
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ESTUDIO SOBRE UNA CONTROVERSIA  (Septiembre, 1994) 
 
En todas las discusiones que he mantenido a lo largo de mi vida acerca del daño que causan 

a las truchas los diferentes sistemas de pesca, siempre he mantenido que lo verdaderamente 
importante es el comportamiento del pescador respecto a las truchas y su pesca. Siempre causará 
más mortandad un pescador que utilice, pongamos por caso, la mosca ortodoxa y que mate sus 
capturas, que uno que practique, pongamos por caso igualmente, la pesca a mano, y que devolviera 
al agua sus capturas. 

Con base a ese principio, siempre he defendido –desde que tengo al menos una verdadera 
conciencia de pescador en todo el sentido de la palabra- y defenderé la pesca de captura y suelta. 

Ante ello, se me ha argumentado muchas veces que la pesca a cebo natural era mucho más 
lesiva para las truchas que la pesca a mosca y que por tanto no podía o no debía permitirse su 
práctica en los tramos de captura y suelta.  

Aunque es casi evidente la certeza de esa afirmación –en su primera parte- y que además 
estaba avalada por muchos estudios –americanos casi todos ellos -, quise probar por mi mismo hasta 
que punto eso podía ser cierto en mis condiciones concretas y por ello decidí anotar las 
características del clavado de las truchas con uno u otro sistema en el coto de Villanúa. 

Como fruto de ese análisis pude, a finales de temporada, establecer unos resultados que con 
una validez muy limitada, me dejaban la conciencia tranquila respecto a mis convicciones.  

Sé, como se me dijo por algunos colegas a quienes mostré el trabajo, que son las 
conclusiones de un pescador (muy especializado en cebo natural), en un río, y con un análisis 
únicamente de la posible afección causada por el tipo de clavado. No tenía en cuenta ni a los 
pescadores “torpes”, ni los daños causados por posibles infecciones, estrés, etc. 

Pese a ello, y por considerarlo interesante por aportar algunos datos ilustrativos, he decidido 
incluir aquí ese pequeño estudio, considerando que a quien mis escritos pudieran interesarle, sin 
duda le interesarán también esos datos. 
 

 
 
 

MORTALIDAD PRODUCIDA A LA TRUCHA SEGUN EL SISTEMA D E PESCA 
 
 
 

 
 

 
 
 

Fernando Abad Maza 
  
Presidente de la S.D. de Pescadores 
"MAYENCOS"  JACA (Huesca) 
Septiembre, 1.994 
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ANTECEDENTES.- 
 
     En numerosas publicaciones, prensa, etc. aparecen datos sobre las diferentes mortalidades 
producidas en las truchas en función de que se utilice para su captura uno u otro sistema o cebo. En 
general se habla de forma genérica, sin especificar en cual ó cuales estudios se basan los datos 
expuestos. 
 
     Actualmente, prácticamente todas las opiniones que se expresan respecto a este tema, se apoyan 
en las investigaciones realizadas por diversos autores en su mayoría norteamericanos. 
 
     Los resultados más importantes obtenidos por dichos investigadores, en lo referente a mortalidad 
producida se recogen en el siguiente cuadro: 
   
 
SISTEMA               MARNELL  MANSON-HUNT  WYDOSKY   WARNER  RECOPILAC    
UTILIZADO               1965                    1967                  1977             1978         AEMS 
====================================================================  
Mosca (con muerte)        4                         4                         4                  4                  4 
Mosca (sin muerte)        3,3                        0 
Cucharilla (general)                                    24                      18 
Cucharilla (3 anzue)      2,7                                                  42 
Cucharilla (1 anzue)                                                             16 
Cebo natural(general)    48*                       84                      25                35                61 
Cebo nat (sin tragar)       8* 
Cebo nat (tragando)*     73* 
Cebo nat (trag.+corte)                                                          38 
 
* El cebo natural utilizado fue la lombriz. 
 
     Analizando estos resultados y su procedencia, pueden obtenerse en principio, entre otras, las 
siguientes conclusiones: 
 
         - Los resultados obtenidos difieren mucho entre unos u otros autores.  
         - Esto es especialmente patente en lo referente al cebo natural y a la cucharilla con tres 
anzuelos. 
         - Es "extraño" el que sean tan coincidentes en todos los ensayos las mortalidades producidas 
por la mosca seca. 
         - No se realizan distinciones entre las técnicas y cebos utilizados, tanto en la pesca a mosca, 
como en la pesca a cebo natural. 
         - No existen referencias o estudios realizados en España respecto a este tema. 
 
     Por todo ello, y especialmente ante la importancia que está adquiriendo la reglamentación del 
uso de unos u otros cebos en función de su grado de lesividad para las truchas, se ha considerado 
conveniente realizar un estudio sobre el daño que los distintos sistemas ocasionan a las truchas, 
utilizando para ello los métodos y técnicas de pesca que podríamos considerar más generalizados. 
En principio se han estudiado únicamente las técnicas consistentes en mosca (variantes mosca seca 
y ninfa) y cebo natural (lombriz, draga y canutillo).  
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MATERIAL Y METODOS.- 
 
     Se eligió como zona experimental un tramo del río Aragón (Huesca) que ha permanecido vedado 
durante los seis años anteriores, por lo que la población truchera existente es muy abundante. 
     Durante la campaña 1.994, se ha establecido en dicho tramo el Coto de Villanúa con una 
longitud de 3,5 Kms. La reglamentación de dicho coto permitía la extracción de dos ejemplares 
mayores de 35 cms., permitiéndose la utilización de cebos naturales, cucharilla con un solo anzuelo 
y mosca en todas sus modalidades. Con dicha reglamentación prácticamente se convertía en un coto 
de pesca sin muerte en el que se permitían todas las técnicas de pesca. 
     La pesca ha sido realizada por un único pescador (el autor) y las técnicas de pesca utilizadas han 
sido: 
 
- Cebos naturales: lombriz, draga (larva de Dinocras cephalotes) y canutillo (larva de tricóptero - 
Photamophilax  sp -) 
Estos cebos se presentaban al tiento con una caña de 5 m., hilo del 12 % y anzuelos Mustad 515 del 
nº 8 para la lombriz y la draga y del nº 12 para el canutillo. 
 
       - Mosca: mosca seca y ninfa. Se utilizaba una caña de 8 1/2 pies, una línea DT5F, bajo trenzado 
flotante con punta de 12 %. Las moscas secas utilizadas eran imitaciones de efémeras montadas en 
anzuelos Mustad 94840 nº 14 y 16. Las ninfas eran ninfa de bétido montada en anzuelo nº 12 y larva 
de tricóptero plomada y montada en anzuelo del nº 12. Se pescaba siempre utilizando una sola 
mosca. 
     La época de pesca ha sido desde el 29 de marzo hasta el 10 de junio, con un total de 15 jornadas. 
     Se controló únicamente, y de forma totalmente subjetiva, el daño aparente que se le causaba a la 
trucha. Así, a efectos de valoración de ese daño se establecieron tres niveles: 
 
        - Simple: Aquel en que el anzuelo se ha clavado en zonas muy exteriores de la boca y en que el 
desanzuelado se hace con total sencillez, no siendo necesario el desanzuelador. Manejo del orden 
medio de 5 segundos e inferior siempre a 10 segundos. Se consideran incluidas en este grupo 
aquellas capturas que sufren un daño físico muy pequeño. 
 
- Medio: Aquel en que el anzuelo se ha clavado en zonas interiores de la boca y que el desanzuelado 
es algo más difícil, tanto en tiempo como en dificultad. En bastantes casos es conveniente utilizar el 
desanzuelador. Manejo del orden medio de 10 segundos y menor de 20 segundos. Las capturas 
sufren un daño mayor, no sólo por la herida, sino por el mayor strés que padecen. 
 
        - Complejo: Aquel en que el anzuelo se ha clavado en la faringe o el exófago. En todos estos 
casos es necesario el desanzuelador o bien en algunos, cortar el hilo. Se incluyen aquí también los 
escasos casos en que el anzuelo se ha clavado en un ojo.  Manejo de duración mayor de 20 
segundos. El daño ocasionado al pez es grande, tanto por la herida en sí como por el stres que puede 
padecer al estar bastante tiempo siendo manejado fuera del agua. 
     Los datos obtenidos no contemplan por tanto mortalidad, sino daños directos padecidos por la 
trucha en función del tipo de cebo utilizado. La mortalidad se verá afectada por la herida y el stres 
de desanzuelado (que son los factores que hemos estudiado) y por el stres de captura y el riesgo de 
infecciones posteriores que son prácticamente similares sea cual sea el sistema de captura utilizado. 
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RESULTADOS.- 
 
     Las capturas realizadas cada día y el tipo de desanzuelado han sido las que se reflejan en el 
cuadro siguiente: 
 
                      TOTAL       LOMBRIZ    DRAGA    CANUTILL.  MO.SECA       NINFA  
 ================================================================== 
  FECHA   T    M    C     T    M   C     T    M     C   T    M   C      T  M  C     T  M    C 
 ================================================================== 
 29-3 35 3 2 8 2 1 15 1 1    12 0 0    
                 
 15-4 40 5 1 12 1 1 8 2 0    20 2 0    
                    
 16-4 7 1 0          7 1 0    
                    
 20-4 13 0 0          13 0 0    
                    
 24-4 48 6 2 15 3 1 8 1 0 10 0 1 15 2 0    
                    
 26-4 13 1 2 8 0 2       5 1 0    
                    
 29-4 28 3 0 2 1 0 3 0 0    13 1 0 10 1 0 
                    
  1-5 22 0 1 5 0 0       10 0 0 7 0 1 
                    
  7-5 19 1 2 10 1 2       9 0 0    
                    
 13-5 10 1 0          10 1 0    
                    
 20-5 31 5 4    4 1 1 12 1 2 15 3 1    
                    
 31-5 24 3 1    4 1 0 4 1 1 10 1 0 6 0 0 
                    
  3-6 29 2 0    2 0 0 8 1 0 15 0 0 4 1 0 
                    
  7-6 10 1 0          10 1 0    
                    
 10-6 12 1 1          12 1 1    
 ================================================================== 
 TOTAL 341 33 16 60 8 7 44 6 2 34 3 4 176 14 2 27 2 1 
 
T= total; M= Desanzuelado medio; C= Desanzuelado complejo 
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     De los datos expuestos en el cuadro anterior se deducen unos porcentajes de cada tipo de 
desanzuelado, que se exponen en el cuadro siguiente: 
 
   TIPO DE                        LOMBRIZ     DRAGA    CANUTILLO    MOSCA S.      NINFA 
DESANZUELADO               Nº    %          Nº    %          Nº    %             Nº    %        Nº    % 
==================================================================== 
SIMPLE ......                         45   75,0       36   81,8       27   79,4          160  90,9      24   88,9 
MEDIO........                           8   13,3         6   13,6         3    8,8            14   8,0          2    7,4 
COMPLEJO.....                       7   11,7         2    4,6          4   11,8             2   1,1          1    3,7 
TOTAL........                         60   100        44   100        34   100           176  100        27   100 
 
CONCLUSIONES.- 
 
     De los datos obtenidos en el estudio se deduce que existen diferencias importantes entre el daño 
causado a la trucha según sea el cebo utilizado para su captura.  
     Así, utilizando mosca seca, tan solo un 1 % de las capturas tiene un desanzuelado problemático, 
mientras que este porcentaje se eleva al 4-5 % utilizando draga natural ó ninfa con cola de rata. El 
porcentaje se eleva al 12 % utilizando lombriz o canutillo naturales.    Es muy probable que todas 
las capturas incluidas en este grupo de desanzuelado complejo mueran, bien por la herida en sí, bien 
por el stres de desanzuelado. 
     Las capturas que han tenido un desanzuelado de tipo medio ascienden a  un 7-8 % en el caso de 
pesca a mosca o canutillo, y a un 13-14 % en el caso de draga y lombriz. No es fácil estimar el 
porcentaje de supervivencia de las truchas que han sufrido este tipo de desanzuelado.  
 
     Con efectos únicamente de buscar una posible aproximación, y considerando un escenario en que 
murieran todas las truchas con desanzuelado de tipo complejo y distintos porcentajes de truchas con 
desanzuelado de tipo medio, obtendríamos el siguiente cuadro de mortalidad producida por los 
distintos sistemas de captura.  
 
 % MORTALIDAD                   TIPO DE CEBO UTILIZADO 
COMPLEJO MEDIO        LOMBRIZ    DRAGA   CANUTILLO   M.SECA   NINFA 
=================================================================== 
  100                 0                     11,7            4,6              11,8                 1,1             3,7 
  100               20                     13,4            7,3              13,5                 2,7             5,2  
  100               40                     17,0          10,0              15,3                 4,3             6,7 
  100               60                     19,7          12,8              17,1                 5,9             8,1 
  100               80                     22,3          15,5              18,8                 7,5             9,6 
  100             100                     25,0          18,2              20,6                 9,1            11,1 
 
     A estos datos habría que añadir la mortalidad provocada por el stres de captura y por procesos de 
infección subsiguientes. La cuantificación de estos efectos es difícil de realizar. En cualquier caso 
podemos estimar que los efectos de la mortalidad provocada por estos dos últimos factores será muy 
similar sea cual sea el cebo utilizado. 

La elaboración de ese trabajo y su posterior discusión, dio lugar a que tuviera que defender 
ante más de uno el daño tan solo aparente que ocasionaba la pesca a cebo en los tramos de captura y 
suelta.  
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APRENDIENDO SOBRE MOSCAS  (Invierno 94-95) 
 
 
Tras una temporada de pesca en la que puedo decir que empezó mi transformación a 

pescador de mosca, llegué a la conclusión fundamental de que no tenía ni idea acerca de las moscas 
que comían las truchas. Y a ese motivo adjudicaba por aquel entonces los múltiples fracasos que 
había tenido en mi intento de engañarlas.  Más tarde, con el tiempo, me fui dando cuenta de que la 
cuestión era mucho más compleja... 

Sin embargo, ciego en mi creencia, decidí dedicar el invierno a prepararme sobre moscas, no 
solo en el aspecto teórico, sino también en sus imitaciones, y todo cuanto rodea ese apasionante 
mundo. 

Para ello, nada mejor que volver a repasar con fruición cuanta documentación tenía 
procedente de AEMS, y adquirir un buen libro de iniciación. A tal efecto, nada mejor que la 
excelente publicación de Rafael del Pozo, MOSCAS PARA LA PESCA DE LA TRUCHA. 

Ese libro es a mi juicio la biblia de la pesca a mosca. Si esa información se amplía con la 
excelente bibliografía disponible para los amigos en el Centro Experimental de Biología de Jaca, 
puede uno encontrarse, y así me ocurrió a mí, con elementos suficientes para llegar a tener una gran 
empanada mental, difícil de asimilar y de escasos efectos prácticos a efectos de pesca. 

Sin embargo, sirve mucho para lucir conocimientos mientras se conversa con gente “docta” 
en esto de la pesca. Esa gente docta, normalmente no tiene ni idea de pescar, pero ese es otro tema. 
La verdad es que los mejores pescadores están también entre ellos. 

Pues bien, después de estudiar a fondo toda la entomología práctica, y de elaborar múltiples 
cuadros sobre insectos y sus clasificaciones, pude llegar a adquirir unos conocimientos lo 
suficientemente serios como para no quedar mal en cualquier circunstancia. 

De allí había que pasar a la acción y empezar a elaborar mis propias moscas. 
Y eso era otro cantar. 
Porque hacer moscas, las hace cualquiera. Pero hacerlas de modo que al menos te agraden a 

ti mismo, ya es harina de otro costal. Y no digamos si luego, provisto del mejor de los ánimos, se las 
muestras a algún “experto” en el tema. Por fortuna, yo podía contar con amigos que no iban a 
“cuchillo” y con cuya benevolencia inicial podía contar. 

Así fue como poco a poco, y tras muchas pruebas, conseguí una pequeña colección de 
moscas, que al menos a mis ojos de finales del invierno, iban a ser el terror de las truchas, y 
difícilmente ninguna de ellas podría resistirse a su “embrujo”. 

Y lo que son las cosas.... Hoy es el día, muchos años después, en que dos de aquellas 
primeras moscas, siguen siendo unas de las más socorridas en cualquier circunstancia. La verdad es 
que pescan mucho más que entonces, primero, porque están mejor hechas, y segundo –y quizá más 
importante- porque ahora las manejo mucho mejor. 

Visto lo cual podría decir que ese invierno fue uno de los más fructíferos de mi vida como 
pescador, puesto que no solo intuí o deduje la forma de montar dos buenas moscas, sino que aprendí 
de moscas para la pesca más de lo que había aprendido en todos los años que hasta entonces llevaba 
como pescador. 

Y eso vale mucho... 
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LA LLUVIA EN VILLANUA  ( 9-5-95)  
 
En una larga vida de pescador, uno ha pasado de todas. Y una de las cosas que pescando a 

cebo me ha resultado especialmente molesta es la lluvia. El hilo se pega a la caña y no corre, tienes 
dificultades para lanzar el cebo, y no digamos nada para detectar la picada. 

En resumen, ponerse a llover mientras uno pesca a cebo, y empezar a pescar a disgusto y por 
ende a dejarlo, es casi todo uno. 

Pero ese inconveniente, pescando a mosca no existe. 
Solo queda la gran pega de estar mojándote algo, por muy bien equipado que vayas. 
Y eso me ocurrió en Villanúa ese día. Estaba sacando coto por la mañana sin mucho 

convencimiento porque podía barruntarse que quizá por la tarde –cuando yo pensaba ir a pescar- 
llovería. Sin embargo, ¿quien iba a asegurar que sería así? ¿Y si luego quedaba una tarde nublada y 
estupenda?. 

A las cuatro de la tarde, cuando decidí subir al coto, en Jaca llovía, y cuanto más me 
acercaba al coto más llovía, pero tampoco como para decir que “diluviaba”. Para más desgracia, tan 
solo llegar al río en la zona de Castiello, ya pude ver que el agua bajaba bastante tomada. Como 
último recurso, y por si acaso “sonaba la flauta” decidí subir hasta la parte superior del coto en 
Villanúa y ¡oh sorpresa!, allí el agua bajaba solamente algo tomada y en unas condiciones en 
principio aceptables para pescar a mosca. 

Aunque llovía bastante, al ver desde el puente de Villanúa que las truchas estaban 
poniéndose moradas en una ceba espectacular, no pude por menos que equiparme debidamente y 
empezar a pescar de la pasarela hacia arriba. 

Un festival de picadas. Pocas veces había podido imaginar que la mosca en un momento 
“dulce” como aquel, pudiera tener semejante efectividad. Allí, en poco más de cien metros, saqué 
más de cuarenta truchas y tuve un sinfín de “subidas” con el consiguiente rechazo unas veces, y una 
clavada incorrecta en otras.  

Yo sabía que en ese tramo había muchas truchas, pero nunca habría imaginado que tantas. Y 
aunque muchas de ellas eran piezas pequeñas, también “levantaría” diez o doce muy majas. 

Y lo más curioso era que casi todas ellas eran truchas comunes. Tan solo saqué dos iris, lo 
que me dio que pensar –aunque en esa zona no había muchas- que cuando la común está puesta, la 
iris deja los buenos cazaderos para la autóctona... o se los hacen dejar. 

Otra cosa  cuando menos....“chocante” . Si la trucha está como aquel día en Villanúa, si tiene 
tanta voracidad,.... le pongas lo que le pongas, sube. La gran mayoría pican, y otras, las menos 
rechazan. Como picaron tantas truchas, y mis moscas no eran un dechado de perfección, tuve que 
poner de dos o tres tipos distintos y a todas ellas subían con igual fruición. 

Lo que quiere decir que en esas condiciones óptimas, pescaría truchas hasta el más tonto. Yo 
no era entonces un dechado de perfección, y ... ¡menuda pescata hice!. 
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CONCURSO INFANTIL “SANTA OROSIA”  ( 25-6-95 ) 
 
Desde unos años atrás, en que decidimos desde el club MAYENCOS participar con alguna 

actividad en las Fiestas Patronales, celebrábamos dos concursos de pesca.  
El primero de ellos, llamémosle “serio”, lo celebrábamos en el coto de Jaca, a cebo libre, y 

con mayor o menor fortuna, pasábamos un día entretenido. El segundo, a iniciativa de una parte de 
los miembros de la Junta Directiva, y sin la oposición de ninguno de nosotros, era un Concurso 
Infantil de Pesca –o al menos así lo presentamos -. 

Quiero dejar aquí constancia de mi opinión respecto al citado Concurso, en todo lo bueno... 
y también en lo malo. 

Como no procedía llevar a críos de 5 a 14 años al río, nada mejor que utilizar las Piscinas 
Municipales. Como en Jaca para esa fechas no se utilizan todavía... se llenan de agua de la acequia... 
y ya tenemos un sitio cerrado, donde poder tirar cuantas truchas arco iris queramos... y poder 
organizar un concurso ...¿de pesca?. 

Allí, en una piscina, echadas unas horas antes de empezar el espectáculo, están 
amontonadas, y supongo que intentando aclararse... doscientas o trescientas truchas. 

Y un rato después, agrupados por edades, los críos, con toda la ilusión del mundo, intentan 
sacar, ayudados por pescadores “expertos”, el mayor número posible de truchas en los tres o cuatro 
minutos de que disponen. 

Todo ello convenientemente publicitado y en consecuencia, un montón de espectadores, 
familiares en su mayoría de los niños, viendo y coreando las “hazañas” de las criaturas. 

Muy irónico me veo al escribir esto, pero no puedo por menos que dejar aquí constancia de 
unas cuantas observaciones –buenas y malas- como decía antes. 

La primera y principal. Como Presidente de MAYENCOS, y siendo el club el organizador 
del Concurso, yo he sido durante muchos años el responsable de que se realizara el mismo en esas 
condiciones. O sea que en principio, de todo lo malo, que no es poco, soy el principal responsable. 
Y por ello quiero dejar aquí al menos escrita mi “mea culpa”.    Porque.... 

Como primera observación negativa... eso no es pescar ni nada que se le parezca, y en 
consecuencia, muy mala imagen acerca de lo que es la pesca estamos dando no solo a los futuros 
pescadores – léase críos- sino a todos los presentes. 

Como segunda de lo mismo... si algo parece promover un concurso de ese tipo es un 
desprecio total por las truchas y su vida, que aunque en esas truchas arco iris pudiera en cierta 
medida justificarse, es fácil que se haga extensivo a cualquier tipo de pez. 

Como tercera ... dejamos constancia, y muy clara además, de que lo importante es coger 
cuantas más truchas y en menos tiempo... mejor. Justamente lo contrario de lo que debiéramos 
promover en esos futuros pescadores. 

Y así... seguiría indicando, una tras otra, muchas razones por las que de ninguna forma 
debiéramos haber organizado un Concurso como ese. 

¿Y porque, finalmente, con tantos argumentos a mi favor, no me opuse? 
Porque, entre otras cosas, muchos de los pescadores de mi club veían aquello como una 

prolongación más de sus verdaderas apetencias. Y porque también, porque no decirlo, vi que los 
críos –y tuve el ejemplo más claro en mi propia hija- se lo pasaban en grande. 

Lo malo es que debiéramos haber comprendido que aquello era algo parecido a una travesura 
y que aunque en ellas los críos disfruten, no debiéramos como adultos, permitírsela.  

Y mucho menos... siendo miembros de un club de pesca. 
Que vayan desde aquí mis disculpas a toda la sociedad jacetana, por cometer un error que sin 

duda alguna es mi mayor estigma en todos los años en que fui Presidente de MAYENCOS. 
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LLEGAR A TIEMPO... O RONDAR UN AÑO  ( 1-7-95) 
 
Los pescadores solemos saber cuando “a priori” un día es bueno para pescar. ¡Ahora tienen 

que estar picando como locas!, solemos decir a veces.  
Pero claro, si uno está a cien kilómetros del río, ¡tararí que te vi! 
Ocurre también, que esos días o ratos buenísimos... se estropean por una razón tan simple e 

importante como es el que las truchas pese a todo... no quieren saber nada de nosotros. 
Sin embargo, cuando uno se encuentra por las razones que sean con uno de esos momentos 

“dulces” y tiene la oportunidad de acercarse al río, o se acerca,... o de pescador no tiene nada. 
Algo así me ocurrió a mi ese día. 
En Campo, en esas fechas, una visita casi obligada es ir a Benasque, que celebra sus Fiestas 

Patronales, por lo menos para “ver el ambiente”. Eso decidimos hacer con José Antonio el de Güel y 
nuestras “respectivas”, y allí pasamos la tarde... 

Al bajar, y serían más de las ocho de la tarde, para mi sorpresa, vi que el río en la zona de 
Seira hacia abajo, se había enturbiado ligeramente y había crecido notablemente. Al parecer debían 
haber parado la Central de Argoné y mandaban el agua directamente por el cauce. 

No sé en que momento habrían hecho esa maniobra, pero cuando subimos desde luego, las 
condiciones no eran esas. Y a juzgar por el color del agua, posiblemente llevara el río así un buen 
rato, o sea que una de dos o las truchas estaban en ese momento “acongojadas”, o estaban 
“entusiasmadas”.  Por si fuera esto último, y sabiendo que en cualquier caso no estarían 
“indiferentes al fenómeno”, decidí que tan pronto como llegáramos a Campo, iba a coger los 
bártulos a toda prisa y me iba a subir a echar unas cañadas en Argoné. 

Sublime decisión. 
Empezar a pescar con apenas una hora de tiempo por delante supone aspirar en el mejor de 

los casos a tener diez o doce picadas... ¡pero no más de cien!. 
Creo que no hice más de cuatro o cinco lances seguidos sin que tuviera una picada, y menos 

mal que muchas “marraban” la cebada, que sino... 
Tan “fuerte” fue aquello, que un veterano pescador de Seira que estaba un poco más arriba 

con su lombriz, y que no estaba teniendo éxito alguno, dejó de pescar y se dedicó a contemplar tan 
extraño fenómeno. 

Cierto es que las truchas se estaban cebando de forma espectacular. En cada balsa habría no 
menos de treinta o cuarenta truchas “saltando”. La verdad es que todas ellas eran truchas pequeñas –
no supe sacar ninguna de más de veinte centímetros -, pero semejante festival de saltos y capturas 
no creo que vuelva a verlos muchas veces en mi vida. 

Lo curioso es que cuando llegué a casa y me preguntaron –cortesía obliga- como me había 
ido, no había manera de hacerles creer que en tan poco rato había sacado más de sesenta piezas o 
piececillas, mejor dicho. Debí poner tanto énfasis en el relato que al menos mi padre se lo creyó 
finalmente. Tanto es así que estando en el bar después de cenar, y saliendo a colación por un 
pescador del pueblo lo bien que le había ido aquella tarde a cucharilla –había cogido cuatro truchas -
, no pudo por menos mi padre que irse de la lengua diciendo:  

- “¡Pues ñ´hay aquí qui dice que n´ha cogiu més de sesenta en poco més de una hora!... 
pero como las torna al aigüa y no las trai ta casa....” 

 
Sin comentarios. 



 145

UNA SORPRESA MAYUSCULA... BAJO JACA  (3-7-95) 
 
De la desembocadura del río Gas hacia abajo, en la década de los noventa, parecía inútil 

intentar pescar una trucha. Los desagües de Jaca contaminaban hasta tal punto el río Aragón que en 
unos cuantos kilómetros aguas abajo los únicos peces que al parecer aguantaban tal calidad de agua 
eran los barbos. 

Aunque tiempos atrás había tenido alguna que otra sorpresa en el río Aragón pescando 
truchas al ver que de vez en cuando se enganchaban barbos –y normalmente muy gordos -, no tenía 
un interés especial en ir a la captura del barbo a mosca. 

Sin embargo, a raíz de un artículo que apareció en una revista acerca de las excelencias de la 
pesca del barbo a mosca, unido a un comentario que le oí a un viejo pescador de Jaca, que me 
aseguró que en la zona de la Escuela de Capataces, se lo pasaba él en grande con los barbos, decidí 
ir a hacer una “probatina” . 

El río bajaba con bastante agua respecto a días anteriores, a consecuencia de unas tormentas, 
que además habían dejado el agua ligeramente “tomada”.  Aunque a priori las condiciones del agua 
no eran las mejores, el día si parecía ser adecuado, puesto que no solo estaba nublado, sino que de 
vez en cuando descargaba un pequeño aguacero. 

Al  poco de empezar, y para mi sorpresa, clavé una trucha de unos veinte centímetros. ¿Pues 
no creíamos que había muy pocas?. En el mismo pozo –buenísimo por cierto- al llegar al entradero, 
una pieza elegante subió a por una mosca.  

En aquél sitio difícilmente podía ser un barbo... Lanzar la mosca y clavar una pieza gorda 
fue todo uno. Para mi sorpresa, era una trucha autóctona de más de kilo, que tras muchos apuros, 
pude llevar a la orilla. Mi estupefacción empezaba a no tener límites. 

En ese mismo pozo, pero en la zona baja, conseguí sacar por fin dos barbos, que dicho sea 
de paso, me ofrecieron unos ratos de lo más agradables, puesto que la fuerza de sus primeros 
embites, afrontada con una caña de mosca, era algo para mí desconocido. 

Tan solo unos metros más arriba, en una tabla buenísima, de esas de un metro de 
profundidad, se estaban cebando cuatro o cinco piezas que me parecieron de buen tamaño. ¿Serían 
barbos o truchas? No es fácil distinguirlo si la cebada no se ha visto claramente, y aún así a veces se 
lleva uno algún que otro chasco. 

La verdad es que visto lo anterior, tenía el íntimo convencimiento de que debían ser truchas. 
Yo no sé si es porque estaban querenciosas, si por poco maleadas, o porqué razón, todas las piezas 
que saltaban las clavé... y las saqué. Y todas... eran truchas parecidas. De unos cuatrocientos 
gramos, y con una librea que indicaba claramente que no eran truchas autóctonas, sino repobladas. 

¿De donde habían salido esas piezas? Razonándolo después, solo tenía una explicación. En 
el coto deportivo de la Canal de Berdún, veinte kilómetros más abajo, se había repoblado el otoño 
anterior con truchas de unos veintidós centímetros. Las truchas empleadas eran de origen atlántico, 
con sus características manchas negras y apenas pintas rojas. 

A pesar de saber que eran unas piezas cuya presencia en el río pudiéramos decir que era 
“anormal”, lo cierto es que me produjeron una agradable impresión, por ver sobre todo, que incluso 
en aquellas condiciones de calidad de agua, se había mantenido una población truchera. 

Que en un tramo a priori “muerto” para la trucha, en apenas una hora, pudiera capturar siete 
truchas y dos barbos... y que excepto la primera trucha, todas las otras piezas fueran de un tamaño 
de los que “entretienen”, fue una de las mayores sorpresas que me ha deparado ese tramo de río. Un 
tiempo más tarde me llevaría alguna que otra sorpresa mayor... pero esa será otra historia. 
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OTRA VEZ SOLO PESCA... ¡O  CASI! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(1.996 –2.00?) 
 
 
 
 
 
 
 
 
Donde un ya “veterano” pescador de mosca, puede dedicar todos sus esfuerzos a la pesca y 

no a la burocracia de la misma. Y donde, a pesar de creer que a partir de entonces será solo pesca, 
siguió por bastante tiempo aportando, muy gustosamente por cierto, sus opiniones con el fin de 
mejorar de una u otra forma las condiciones de pesca en Aragón. 
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FIN DE UNA PRESIDENCIA (Marzo, 1996) 
 
Hay quien opina que los cargos de libre elección debieran ser asumidos por los ciudadanos, 

siempre y cuando aquellos a quienes representan o dirigen los elijan. Según este criterio, habría 
cargos en los que uno, no por su eficacia como dirigente, sino por otras razones, sería 
permanentemente elegido. 

Una de las razones que llevan a ello, es que por las propias características del puesto, no 
parece ser del agrado de nadie y por tanto, nadie se postula como pretendiente a dicho puesto. 

Eso me había ocurrido a mi en MAYENCOS.  
Tras mi primera elección como miembro de la Junta Directiva del Club en 1983 y mi paso a 

la Presidencia en 1995, hubo varias ocasiones en que por imperativo estatutario, tenía que 
someterme, no solamente yo, sino varios compañeros, a una posible reelección. 

Acepté de buen grado –y los demás conmigo- una primera reelección en 1989, con la 
manifestación clara de que tendría dicha aceptación una duración de un año. 

Y esa misma voluntad de “dejar” el cargo seguimos manifestándola un año tras otro, hasta 
que en 1992, acababa de nuevo el plazo estatutario. Y pese a ello, y porque no decirlo, por otras dos 
razones de más peso, estuve dispuesto a hacerme cargo durante cuatro años más de la presidencia 
del club. Pero con el íntimo convencimiento de que esta si que era la última elección. 

¿Cuales eran esas dos razones? 
En primer lugar, en aquél momento, no veíamos los miembros de la Junta Directiva –sobre 

todo Urieta y yo- que pudiera nadie hacerse cargo con solvencia de la situación. Pero más o menos 
teníamos claro también, que el futuro Presidente de MAYENCOS tendríamos poco menos que 
buscarlo nosotros y de paso elaborar, con su conformidad, la nueva Junta Directiva. 

Y a eso nos encomendamos los últimos meses de nuestro “mandato”, de forma que al llegar 
a la Asamblea, estábamos en condiciones de proponer un Presidente “in péctore” y unos miembros 
para la Junta que ya habían sido “sondeados” y que en principio, si los socios no se manifestaban en 
contra – hecho muy improbable- estaban dispuestos a formar parte de la misma. 

Y así, en la Asamblea de marzo de 1996, pudimos... ¡por fin!, dejar nuestra responsabilidad 
en el club y pasársela a otros, que la han seguido desempeñando con, al menos, los mismos aciertos 
y desaciertos que nosotros tuvimos. 

Finalizaba así un período de mi vida como pescador en el que además de practicar la pesca 
en los ríos, tuve que realizar una labor, llamémosle “administrativa”.  

Si en este momento he de elaborar un somero balance de lo que para mi fueron esos once 
años como Presidente de MAYENCOS, incluiría en el activo sobre todo tres cosas: el haber 
ampliado mucho mis amistades con gente que de una u otra forma está ligada al mundo de la pesca; 
el haberme visto “forzado” a tener una visión más amplia de la pesca y su problemática para en todo 
momento poder opinar con un cierto fundamento acerca de las cuestiones de pesca y finalmente el 
haber podido representar - con mejor o peor acierto- a un colectivo de pescadores que desde hace 
muchos años intentaron organizarse para mejorar como pescadores. 

En el pasivo de esa Presidencia, incluiría especialmente el no haber sabido modificar en 
mayor medida la mentalidad respecto a la pesca de muchos de los socios y el gran fracaso de mi 
intento por llevar a los niños jacetanos esa nueva mentalidad. El mayor despropósito y la 
culminación de ese fracaso es sin duda el que durante muchos años se celebrara el Concurso Infantil 
de Pesca en las Fiestas de Jaca. 

Siempre estaré agradecido a aquellos compañeros que de forma oscura –especialmente 
Fernando Urieta y Luis Olivier- contribuyeron a que aquellos años como responsable de 
MAYENCOS, se hicieran más llevaderos. 
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SIEMBRA FAMA... QUE SIEMPRE QUEDA (2 de mayo, 1996) 
 
Todos los años voy a pescar dos o tres veces a Palencia. Sigo teniendo una “querencia” por 

el río Carrión, donde tan inolvidables jornadas pude disfrutar años atrás, aun a sabiendas de que 
aquello no es ni por asomo lo que era. 

Muy de vez en cuando, tiene uno la oportunidad de divertirse porque por alguna extraña 
razón las truchas –las pocas que quedan autóctonas- tienen el día tonto o porque –vana ilusión- 
aparecen dispuestas a dar una satisfacción a aquel que tan buenos recuerdos tiene de ellas y tanto las 
ha ensalzado por esos mundos de Dios. 

Sea por lo que fuere, en Saldaña, ese día tuve una de esas oportunidades de “engordar” el 
ego. Y fue una oportunidad que ni pintada además para “ilustrar” a un novel pescador. 

En el mismo puente nuevo de Saldaña –uno de los sitios más pescados de ese tramo del río 
Carrión- hay un pequeño pozo, que normalmente tiene poca agua porque va desviada por el antiguo 
cauce de la harinera. Pero cuando el río baja con mucha agua –debido a que las necesidades de riego 
apuran y sueltan mucha agua de los pantanos- ese pozo se convierte en una preciosidad. Como en 
esas condiciones siempre solía tener allí algunas picadas, no pude por menos que para poder 
llevarles a mis familiares alguna trucha para cenar, intentar tentarlas allí. 

Y en eso estaba cuando para mi sorpresa, a la segunda lanzada, clavé un truchón enorme. 
Como hay ramas –y eso lo sé de viejo- tuve especial cuidado con ella, hasta que cuando por fin pude  
sacarla, vi que llevaba un anzuelo clavado. La puse en mi chaleco, mientras la imaginaba como 
segundo plato y como recuerdo para mis familiares de aquellas viejas truchas del río Carrión. 

Unos momentos más tarde, Jesús, el carnicero de Saldaña, un viejo conocido y admirador en 
esto de la pesca, me vio junto al río y no pudo por menos que bajar a saludarme. Ante su afirmación 
de que no había nada en el río, no pude por menos que –con cierta sorna- enseñarle la pieza que 
acababa de sacar. Y allí se quedó un rato junto a mí, viendo como y de que manera pescaba... 

Llegó en esas un jovencito –unos dieciséis años tendría- que según Jesús me dijo más tarde 
era uno de esos aficionados incondicionales a la pesca. 

Cual sería mi sorpresa, que allí delante de los dos, empezó a darme “lecciones” sobre como 
pescar el pozo. No debía hacerse a su juicio tal y como yo lo hacía, sino que lanzando allá... y 
pasando el cebo por acullá.... Yo sonreía y no decía nada. 

Pero Jesús no se calló y le dijo que en eso de la pesca no sabía con quién estaba hablando y 
que si yo pescaba el pozo así, era porque había que pescarlo así.  

A lo que el joven, como respuesta, le indicó que muy bien sabía él como debía pescarse ese 
pozo, puesto que dos días antes había tenido clavado allí un truchón tremendo y que no había 
podido sacarlo. Era tan grande, decía,  que al intentar forzarla para que no se metiera en las ramas... 
le había roto el hilo. 

Jesús, echando mano a mi chaleco, y sacando la trucha, le contestó: 
- ¿No sería ésta, por casualidad? 

Y entonces, con más tiempo... le habló de las truchas que en tiempos yo había pescado en 
esa zona, cuando él apenas había nacido. Le habló de que fui uno de los que empezaron a pescar a 
cebo en la zona de Saldaña, cuando allí casi nadie lo utilizaba, y mucho menos de la forma en que 
yo pescaba... y acabó diciéndole que aunque apenas había truchas en el Carrión, tenía delante a uno 
de los pocos pescadores que seguramente nunca se iba a casa de vacío... 

Yo “engordaba” con aquella fama antigua, y no decía nada, pese a ser consciente de que en 
ese año de 1996, si hubiera ido a pescar diez días seguidos, posiblemente siete u ocho me habría 
vuelto “bolo” a casa . 

Pero, a veces... así se escribe la historia. 
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ANSO SUPERÍOR... EN COMPAÑIA  (25 DE MAYO, 1996) 
 
Al mismo tiempo que se creó el coto de Villanúa, se creó el de Ansó Superior, con un 

formato regulador similar al de Villanúa. Solo podían capturarse dos truchas de más de 35 cms., y 
eso, que en Villanúa era difícil, lo era mucho más en el Veral aguas arriba de Ansó. 

Por la lejanía, y por tener mucho más a mano Villanúa, no había nunca ido a pescar a ese 
coto. Tenía conocimiento de la zona por haberla pescado alguna vez antes de hacerlo coto, y algo 
parecido les ocurría a Maxi y Pedro que como todos los años, habían venido a pasar un par de días 
de pesca en el Pirineo. 

Ellos recordaban una gran pescata que realizaron diez o doce años antes y en la que aunque 
las truchas eran pequeñas, habían disfrutado como enanos con las muchas picadas que habían 
tenido. 

Así que decidimos ir a pescar a Ansó con la intención de sacar permisos para ese coto, 
puesto que al igual que nos había ocurrido otras veces, era casi imposible que en el sorteo del coto 
de Ansó Inferior pudiésemos obtener tres permisos. 

Estuvimos pescando toda la mañana a lombriz los tres y la verdad es que hicimos una 
pescata elegante todos, puesto que cogeríamos entre quince y veinte truchas cada uno. 

Después de comer en la borda Arrakona, y quizá con algo más alcohol del debido, al menos 
por mi parte, decidimos ir a echar unas cañadas en la zona alta del coto. Allí nos repartimos un trozo 
de río para cada uno, y yo me quedé con el –a priori- menos interesante: Justo bajo el puente 
Zabalcoch, en todo el tramo de curva que el río se separa de la carretera. Son apenas ciento 
cincuenta metros de río y no hay en ellos ningún “pozo decente”, aunque sí muchas piedras grandes 
con pequeñas pozas de profundidades muy variadas. 

Aunque se suele decir que cuando pican las truchas, lo hacen en todos los sitios, ese día se 
debió romper la norma, puesto que mientras que tanto Pedro como Maxi apenas tuvieron picadas, 
yo tuve un hartazgo de ellas. Tanto es así que cuando al cabo de una hora nos juntamos Maxi y yo 
en la zona más baja y él desanimado me propuso “dejarlo” porque no picaban, no pude por menos 
que decirle que yo había tenido muchísimas y que había pescado al menos veinte truchas en tan 
poco rato. El, incrédulo, me propuso volver a pescar el tramo cara arriba. 

Y,  pese a ser un tramo recientemente pescado, aún tuvo la habilidad de coger seis o siete 
piezas más.  

La única explicación lógica que encontramos al fenómeno, era que en ese tramo por una u 
otra razón, había muchísimas más truchas que en el resto de los tramos que ellos habían pescado. Y 
la única explicación a su vez para que esto fuera así, era que en esa zona las truchas tienen una 
posibilidad de refugio muy superior a lo normal. 

Y eso basado sobre todo en que junto a un enorme pedrusco que se adivina hueco por 
debajo, y que junto al cual apenas existe algo que pudiera asemejarse a un “pozo”, sino más bien 
una corriente lenta de apenas medio metro de profundidad, sacamos entre las dos pasadas más de 
veinte truchas, que jamás pescador alguno podría suponer que se “alojaban” en semejante reducto. 

Desde ese día, cuando por cualquier circunstancia me hablan del coto de Ansó Superior, 
tengo muy claro cual sería mi zona de pesca preferente. 
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COMO UN EXPERTO MOSQUERO (4 de julio 1.996) 
 
Dos años antes, para estas mismas fechas, en Villanúa, las truchas parecían reírse de mí. No 

había manera de dar con la mosca correcta.  
Algo habré aprendido en este tiempo, porque aunque no solía hacer tampoco grandes 

pescatas en las tardes de 1.996, si que hubo alguna que otra en que las cosas parecían discurrir de 
forma diferente. 

Tal aconteció el día que estoy relatando. Quizá tuviera mucha influencia el que dos días 
antes había bajado el río bastante crecido y estaba recién rebajado, y prácticamente  estabilizado con 
bastante agua para lo que es normal en esas fechas en Villanúa. 

Estuve pescando por la tarde a lombriz y draga desde la presa de Aratorés hacia arriba, y se 
había estado dando bastante bien. Cogí ocho o diez truchas, algunas de ellas muy majas, hasta que 
al llegar a la balsa de la piedra grande, vi que empezaba a saltar alguna que otra. 

Como quiera que a esas alturas, y quitado ya el gusanillo del cebo, prefería pescar a mosca, 
volví hacia el coche a cambiar los trastos, y decidí empezar otra vez pescando el mismo tramo que 
acababa de recorrer. 

Ya en la balsa de la presa, donde saltaban con bastante profusión, clavé siete u ocho piezas. 
Una cosa así, a las ocho y pico de la tarde, garantiza que el sereno puede ser apoteósico y más si se 
piensa que las truchas capturadas habían picado a dos tipos distintos de mosca. 

A estas alturas de temporada, suelo utilizar una imitación del Centroptilum luteolum, 
montado en anzuelo del 16, y la verdad es que estaba funcionando bastante bien hasta que una 
trucha se me llevó la mosca. Decidí como prueba poner una imitación de heptagénido en anzuelo 14 
y aquello parecía ir si cabe aún mejor. 

Al llegar a la balsa de los árboles caídos –apenas unos cien metros más arriba – me encontré 
con que en plena corriente, estaban puestas y comiendo unas cuantas truchas. No era fácil saber 
cuantas puesto que saltaban casi por todos los sitios de la corriente y en realidad igual podían ser tan 
solo unas pocas. 

Sin embargo, muy pronto salí de dudas. En cada tirada subía una trucha; la gran mayoría 
rechazaban o no era capaz de clavarlas. Pero un montón de ellas fueron a parar a mis manos. Y no 
solo eso, sino que en cinco tiradas consecutivas saqué una trucha cada vez. 

Aquella situación fue lo que me convenció definitivamente de la bondad del engaño que 
estaba utilizando. Tres moscas iguales me fastidiaron por dejarlas totalmente deshechas y al 
contrarío que lo que me había ocurrido al principio, a esas horas no querían saber nada de la 
imitación de Centroptilum. 

Querían por lo visto moscas grandes, que al parecer era lo que estaban comiendo con 
profusión. Desde entonces ese montaje es uno de mis favoritos para las tardes de primeros de julio. 
Más adelante están más querenciosas a la Efemerella Ignita, pero casi durante todo julio, no hay 
mosca como esa para los atardeceres en Villanúa. 

La monto con seda amarilla y brinca roja que conforma a su vez el tórax, puesto que realizo 
un montaje avanzado, lo que supone dar a la mosca una apariencia mayor de lo que realmente cabría 
suponer por el tamaño del anzuelo. La pluma es dun con un par de mechones de pardo aconchado 
imitándolas alas y un mechón del mismo pardo para los cercos. 

Para que luego se diga que los pescadores no revelamos nuestros secretos.... 
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UNA EXPERIENCIA CURÍOSA EN VILLANUA  (Julio, 1996) 
 
Durante la temporada del año 1995, estuve pescando muchas veces en Villanúa y lo cierto es 

que cogí muchas truchas. Pero por desgracia, no fue hasta acabada la temporada, cuando tuve una 
idea luminosa que tiempos después me iba a dar grandes satisfacciones. 

Como casi siempre iba a pescar el mismo tramo de río, me pregunté en un momento dado: 
¿Cuantas de estas truchas que cojo no las habré capturado quizá en otra ocasión? 

Y deseoso de llegar a conocer algo de esto, me planteé la conveniencia de que podría buscar 
un sistema de “marcaje” que sin dañar la trucha, me pudiera indicar que ya había sido pescada. Para 
ello nada mejor que con el desanzuelador –que a su vez es tijera- hacer una muesca en la aleta 
adiposa. Por no tener terminaciones nerviosas, debía resultar indolora, y por su propia estructura, no 
era fácil punto de aparición de infecciones. 

Y eso empecé a hacer en  1996. Marcar todas las truchas que cogía. 
Para mi sorpresa, a los pocos días, vi que de vez en cuando, cogía una trucha con la aleta 

marcada. Lo que hice entonces fue hacer una segunda muesca, pero ahora en la parte delantera de la 
aleta. En varias ocasiones me encontré con la necesidad de buscar una tercera señal... y aún 
sabiendo que podía ya ocasionarle algún daño mayor a la trucha, decidí recortar ligeramente la parte 
superior de la aleta caudal. 

En esa temporada hubo muchas truchas a las que capturé dos veces, hubo diez o doce a las 
que llegué a capturar tres veces. Y hubo dos a las que capturé cuatro veces. Las dos fueron devueltas 
al agua con sus dos muescas en la aleta adiposa y los dos extremos –el superior y el inferior- de la 
aleta caudal recortados. De esas dos truchas, una –de unos veintitrés centímetros- no la volví a tener 
nunca más en mis manos. Pero sí quiero dejar aquí constancia de lo que ocurrió con la otra, y como 
fueron...¡las cinco capturas que le hice!.  

Empezaré diciendo que era una pieza de unos setecientos gramos. 
Que la capturé por vez primera a mosca en la salida de la central de Castiello a principio de 

temporada. Que un mes después, con el río crecido, y esta vez a draga, la tuve por segunda vez en 
mis manos. A primeros de junio, con una mayencada respetable... pescando a lombriz, me picó por 
la mañana justo debajo del puente de la central de Castiello.... y por la tarde, en la cabecera del 
pozo. 

Como detalle curioso respecto al comportamiento de los peces diré que aunque entre uno y 
otro sitio donde picó ese día no hay más de diez metros de distancia, su comportamiento al sentirse 
clavada, fue completamente distinto. Por la mañana enfiló río arriba hasta más allá del puente y por 
la tarde se lanzó río abajo hasta llegar prácticamente a la salida de la central de Castiello. 

En julio, con muy poca agua, y totalmente clara... al anochecer  tuve la fortuna de clavarla 
por quinta vez en el pozo de salida de la central de Castiello.  A mosca, como aquella vez primera, 
cuatro meses atrás, que en ese mismo sitio tuve el acierto de engañarla. 

No la he vuelto a clavar nunca más por lo que supongo que algún pescador la cogería y se la 
llevaría. Por su tamaño, muy superior a los 35 cms. que en Villanúa era el tamaño permitido, habría 
sido perfectamente legal el que la primera vez que la capturé me la hubiera llevado a casa.  

De haberlo hecho, ¡casi nada lo que me habría perdido!. 
Esa satisfacción que da el volver a capturar una pieza, me llevó a que no solo en Villanúa, 

sino en todos los sitios, marco las truchas antes de devolverlas al agua.  
Como desde entonces, al cambiar la reglamentación del coto de Villanúa, no voy tanto, la 

verdad es que al diversificar mis zonas de pesca, tan solo muy de vez en cuando, capturo una trucha 
por segunda vez. 

Pero las pocas veces que sucede, me hace mucha ilusión... y me quedo muy ancho. 
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UN GRATO RECONOCIMIENTO  (25 de enero, 1997) 
 
La Delegación Provincial de la Federación Aragonesa de Pesca, celebra todos los años la 

Fiesta de la Pesca.  
Es un bonito acontecimiento en el que se entregan los trofeos ganados en las distintas 

competiciones realizadas en la temporada anterior . 
Suele realizarse después de una comida festiva, en la que de una u otra manera se cuentan 

mil anécdotas, y se hacen o mejoran muchas amistades. 
Como aperitivo, si cabe llamarlo así, los representantes de las distintas Sociedades de 

Pescadores han tenido durante parte de la mañana una reunión en la que se perfilan las alegaciones o 
propuestas que la Delegación Provincial presentará al Consejo de Pesca Fluvial y por ende a la 
Administración. 

Hasta ese año, mi participación en dicha reunión era digamos doble por cuanto era 
Presidente de un Club y por otra parte era el representante de los pescadores federados de la 
provincia de Huesca en el citado Consejo de Pesca Fluvial. 

Ese año de 1.997, al haber dejado la presidencia de MAYENCOS, fui a la reunión 
únicamente de “oyente”.  Algo me extrañó la insistencia del Delegado Provincial José Pablo Manau 
para que asistiera, pero intuí que podría deberse a que las propuestas que habían planteado algunos 
clubs y que debíamos aprobar o no entre todos eran, en algunos puntos bastante conflictivas. 

No suelo aceptar fácilmente mi condición de “oyente” cuando lo que oigo no me parece 
adecuado. Así que al poco me encontraba opinando de recio y si cabe, impulsando líneas de 
propuesta que al menos tuvieran algún viso de poder ser aprobadas en el Consejo. 

Una vez acabada la reunión, y con la satisfacción interna de comprobar que mi presencia en 
la reunión había sido si no decisiva, si muy importante, di por buena la insistencia del bueno de José 
Pablo en que bajara. 

Después de la grata comida y de los embustes y faroles correspondientes entre pescadores, 
empezó la entrega de trofeos, entre grandes aplausos. El club Mayencos había obtenido unas buenas 
clasificaciones, y allí estaban nuestros colegas de club recibiendo unos trofeos que bien se habían 
merecidos. 

Mi sorpresa sin embargo fue que una vez entregados todos ellos, tomó la palabra José Pablo, 
y tras alabar de forma quizá exagerada la labor que alguno había hecho y estaba haciendo por la 
pesca en la provincia, y siendo que su paso por puestos directivos había acabado, la Federación 
Aragonesa de Pesca quería de alguna forma reconocer esa labor y por ello, había decidido entregar a 
Fernando Abad una placa como símbolo de ese reconocimiento. 

Y allí estaba yo, sorprendido y mal preparado para la ocasión, hasta el punto de que en la 
foto de rigor soy el único que no va vestido “decorosamente” para la ocasión. 

Claro está que la cosa no quedó así, y José Pablo recibió en consecuencia una cariñosa 
reprimenda por su forma de actuar. Una cosa de esas se avisa... y uno se prepara. 

De todos los trofeos y demás zarandajas que uno ha ido cosechando a lo largo de su vida, ese 
es uno de los dos que recordaré siempre y a los que guardo especial cariño. Este por que no lo 
conseguí pescando, sino trabajando por el bien de la pesca –y tuve la suerte de que me lo 
reconocieran -, y el otro aquella “piedra” que elegí en Palenzuela como primer premio en vez de una 
hermosa vajillería.... 

Por cierto, tanto la “piedra” como la placa de Distinción al Socio de Mayencos, y la placa de 
la Federación son los únicos “trofeos” de pesca que hay en el salón de mi casa..... 
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OTRA SORPRESA EN VILLANUA  (17 de mayo, 1997).- 
 
En noviembre y diciembre de 1996 bajaron varias riadas en el río Aragón. Muchos 

pescadores “habituales” del coto, creíamos que esas riadas debían haber hecho bastante daño ya no 
solo a la freza, puesto que las pilló varias veces en plena puesta, sino incluso a individuos adultos. 

Parecía confirmarlo el hecho de que apenas se cogían truchas a principios de temporada. 
Bien es verdad que desde primeros de febrero no caía ni una gota de agua y el río estaba en unas 
condiciones deplorables. 

Sin embargo, a primeros de mayo, en una pequeña crecida, pude entrever que quizá había 
más truchas de las que en principio pensábamos. Hubo un día que a draga, una vez rebajado el río, 
cogí doce piezas, aunque al menos siete eran arco iris. 

Lo cierto es que en una de mis balsas favoritas, la que llamo de la piedra grande, por tener en 
su entradero un gran bolo semihundido, en lo que llevábamos de temporada apenas había sido capaz 
de coger una veintena de truchas en todos los días de la temporada, y casi todas ellas las cogía por 
primera vez, puesto que no estaban marcadas. 

El día 16 de mayo bajó bastante crecido el río, y aunque todavía bajaba mucha agua el día 
17, decidí que sería bueno probar si ya podía pescarse. Subí por la tarde a la balsa, con la intención 
de pescar únicamente esa zona y la presa del molino Aratorés, puesto que en otras zonas apenas se 
podía entrar. 

Cuando llegué allí, había un colega pescando a cucharilla y según dijo solo había cogido dos 
truchas pequeñas. La verdad es que se le veía algo pardillo a juzgar por la zona que estaba pescando. 
Como buen aficionado le dije si podía pescar el entradero de la balsa y me dijo que no había 
problema alguno. 

Enseguida dejó de pescar y se vino junto a mí para ver que es lo que hacía, puesto que en las 
tres primeras lanzadas clavé otras tantas truchas comunes, y todas ellas de buen tamaño. No sé 
exactamente cuantas truchas cogí esa tarde sin moverme de la balsa, pero serían con seguridad más 
de treinta y lo más curioso, casi todas comunes. 

De ellas, tan solo cinco o seis llevaban la marca de haber sido capturadas con anterioridad, 
por lo que deduje que en esa badina debía haber una montonada de truchas. Siendo así, ¿por qué en 
días anteriores apenas picaban y parecía que no había quedado casi ningún pez en el río? 

Creo que tan pronto como el agua se puso en condiciones –crecida y tomada- y se 
produjeron arrastres que dejaron el fondo limpio, las truchas “empezaron a comer”, y la 
consecuencia de ello fue el realizar una pescata memorable. 

Un detalle que me chocó aquella tarde es que las truchas picaban a lo largo de toda la balsa, 
y si cabe con mayor profusión casi en la cola de la misma. Bien es cierto que allí las piezas eran 
algo más pequeñas, pero daba la impresión de que había muchas a juzgar por la gran cantidad de 
picadas que tuve. 

El “colega”, que estuvo conmigo al menos tres horas sin moverse ni tirar la caña, debió tener 
un buen aprendizaje, al menos en lo que a teoría se refiere, puesto que unos días después lo volví a 
encontrar en la misma balsa... pero con caña larga y lombriz. Lo cierto es que tan solo había cogido 
dos truchas y cuando llegué le volví a sacar un montón, aunque no tantas como el primer día. 

La conclusión que saqué de aquella memorable tarde, es que si bien es cierto que las riadas 
hicieron que disminuyera bastante la población –no se si por muertes o por desplazamientos- creo 
que lo hizo en menor cuantía de lo que creíamos, porque al menos en la balsa de la piedra, picaran o 
no picaran, yo podía decir con toda certeza que había muchísimas truchas... 
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LA MOSCA AMARILLA  (27 de junio, 1997) 
 
“¡Pican al amarillo!” 
Esta frase, puesta en boca de pescadores principiantes a mosca, ponía yo como ejemplo en 

un trabajo que en esas fechas estaba elaborando. Y el motivo era hacer hincapié, en que quien hace 
una afirmación de ese tipo, quizá sepa pescar e incluso tal vez coja muchas truchas, pero desde 
luego no llega a disfrutar de todo cuanto la pesca puede ofrecer y posiblemente, si tuviera más 
conocimientos, quizá mejoraría en mucho sus posibilidades como pescador. 

Viene esto a cuento de que en esas fechas, suelen aparecer por el río Aragón varias “moscas 
amarillas”. Y muy diferentes en ocasiones unas de otras. 

Porque una de ellas – Isoperla gramática -, ciertamente abundante algunos días, no tiene 
nada que ver ni en cuanto a forma ni en cuanto a tamaño con otras –como por ejemplo Centroptilum 
Luteolum, o Photamanthus Luteum -. Todas ellas son amarillas... eso sí. 

En la zona de Villanúa, de estas tres especies, quizá la más abundante es la Centroptilum, y 
lo curioso del asunto es que las truchas están especialmente querenciosas con ella... hasta que llegan 
las eclosiones de los heptagénidos a la caída de la tarde, en que desprecian olímpicamente esa 
“mosca amarilla” que unos momentos antes hacía sus delicias. 

Así, tal cual he relatado, me ocurrió ese día en Villanúa. Desde las cinco de la tarde hasta 
casi las ocho, hice una buena pescata con una imitación montada en anzuelo del 16 y pluma oscura, 
sin moverme prácticamente de la balsa de la presa de Aratorés y de la tablada de los árboles caídos. 
Es una mosca por la que siento una especial debilidad por las grandes satisfacciones que me ha 
dado, y ese día lo confirmó una vez más. 

Como prueba curiosa, me dije, pongamos “otra mosca amarilla” –la imitación de la Isoperla 
-. Y allí no había quien hiciera subir trucha alguna, pese a que había alguna que otra Isoperla en el 
aire, y es de suponer que también en el agua. 

Cambiaba de mosca de nuevo, y allí donde no había habido señal alguna de presencia de 
truchas con la Isoperla, aparecían de pronto los bichos dispuestos a “comerse” sin ningún recelo las 
Centroptilum. 

No es la “mosca amarilla” la que hace que la trucha pique, sino otros aspectos quizá mucho 
más llamativos para ella, como son la conformación y el tamaño de la imitación. Si este se parece a 
lo que en ese momento está comiendo la trucha, subirá a nuestro engaño... y si está bien 
presentado... quizá lo tome. 

Ocurrió aquel día que desde las ocho a las nueve de la tarde, no querían saber nada a ningún 
tipo de mosca y tampoco puede decirse que prodigaban los saltos. Sin embargo, a partir de esa hora, 
empezaron a bajar Heptagénidos – sobre todo Epeorus assimilis y Eccdyonurus venosus- y aquello 
si que se convirtió en un festival. Subían truchas por doquier.  

Y a mi imitación favorita de heptagénidos, de la que ya he hablado en otro relato, le 
mostraban una total indiferencia.  Como último recurso, y ya casi oscureciendo, puse una imitación 
montada en palmer con anzuelo del 12 –un autentico “espantajo”- y ¡oh sorpresa!, con él fui capaz 
de engañar a unas cuantas piezas.  

Con lo cual quisiera señalar que aunque a veces la trucha se muestra selectiva – no comen ni 
por asomo todas las “moscas amarillas”- hay otros momentos en que también está selectiva, pero 
quizá sea hacia la “cantidad de comida” que hay en un bocado, más que a la calidad del bocado. 

Cabría pues hablar en algunos momentos... aun siendo un pescador de cierta técnica y 
conocimientos, de la “mosca amarilla”, de la “mosca grande”... y de las muchas “moscas inútiles” 
que muchas veces llevamos en nuestras cajas... pero que en un momento dado... se convierten en las 
más útiles. Y si no que se lo digan a mi “espantajo”... como la bautizó un día Josito.... 
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DE CÓMO SE PERDIO UNA BATALLA  (Febrero, 1998) 
 
Siempre he defendido que la pesca en régimen de captura y suelta es perfectamente 

compatible con la utilización de cualquier tipo de cebo. Y lo he defendido basándome sobre todo en 
la experiencia que pudimos tener en los cotos de Villanúa y Ansó Superior. 

Ante la posibilidad de que Villanúa después de unos años en régimen de vedado, pudiera 
abrirse como coto de pesca en régimen normal con el número de capturas permitido normalmente en 
los cotos, pudimos desde la Delegación Provincial de la FAPC, conseguir que la propuesta –
novedosa entonces- fuera el que el coto funcionara en régimen de coto normal, pero con la salvedad 
de que el número de capturas se reducía a dos piezas de más de 35 cms. Esta propuesta, dadas las 
características del coto, lo convertía prácticamente en un tramo de captura y suelta. 

Allí pescamos durante tres temporadas a cebo natural, a cucharilla y a mosca, y a principios 
de temporada el coto estaba lleno de truchas. La tan cacareada mayor mortalidad producida por 
estos tipos de cebo, aún siendo cierta sin duda alguna, no parecía suponer obstáculo alguno para que 
el río se mantuviera en plenitud de población. La verdad es que para ello se contaba también como 
guarda del coto con Pedro que, pese a todos sus defectos, es un excelente guarda de pesca. 

Algo similar ocurría en el Coto de Ansó Superior y con base a esos datos objetivos, no 
cuantificados mediante muestreos o similares, pero si perfectamente contrastados por los pescadores 
de ambos cotos, decidimos avanzar en la extensión de esa política en la provincia de Huesca. 

Eramos perfectamente conscientes de que la extensión de la pesca de captura y suelta a 
muchos tramos de la provincia, se vería muy facilitada si no poníamos limitaciones en cuanto al tipo 
de cebos. Conseguíamos con ello que una gran cantidad de tramos pudieran pasar a ese régimen sin 
gran oposición por parte de los pescadores, y de esta forma conseguíamos disminuir en gran parte el 
número de truchas muertas (puesto que por mucho furtivismo que hubiera, siempre habría muchas 
truchas que serían pescadas por pescadores “legales” y devueltas al agua). 

Y aplicando ese criterio, ante la posibilidad de desvedar la Foz de Biniés, conseguimos que 
se declarara tramo libre de captura y suelta a todos los cebos. Y así estuvo funcionando durante toda 
la temporada de 1997. 

Ya desde la aparición de la normativa anual, empezaron a surgir escritos en la prensa 
especializada y en la no tan especializada, en contra de dicho planteamiento. Todos esos escritos 
eran promovidos por AEMS, asociación a la que yo pertenecía entonces, y con la que en ese tema 
discrepaba profundamente, a pesar de compartir casi todo el resto de su filosofía. 

Tan fuertes debieron ser las presiones recibidas por el Director General responsable –llegó a 
mi conocimiento la presencia de siete informes de otros tantos catedráticos oponiéndose a tal 
medida- que en el  Consejo de Pesca Fluvial de Aragón, del que formaba parte en representación de 
las Asociaciones de Pescadores de la provincia de Huesca, al llegar a plantearse el tema de la 
ordenación de la captura y suelta, sin posibilidad alguna de discusión, análisis ni razonamiento, 
estableció que a partir de ese año, la captura y suelta únicamente podría realizarse a mosca. 

Y para acabar la arbitrariedad... no solo se generalizaba esto para la captura y suelta, sino 
también para cotos como el de Villanúa y Ansó Superior, que ¡eran en régimen normal!.  

Nunca en mis muchos años representando el interés de los pescadores, pero sobre todo el de 
la pesca – y por consiguiente el de las truchas- me he sentido tan frustrado como en aquel momento; 
allí pude darme cuenta de que no se perseguía con esa actitud el bien de los ríos y de las truchas a 
largo plazo, sino más bien la posibilidad de disfrute de unas aguas únicamente por una élite de 
pescadores –los usuarios de la mosca -, de la que por fortuna yo formo parte. 

Este razonamiento intenté exponerlo con claridad en un escrito que envié en su día a AEMS 
Aragón, y que expongo a continuación. 
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UNA GRAN FALACIA 
 

De unos años a esta parte en las disposiciones reguladoras de la pesca fluvial en diversas 
Comunidades Autónomas, se vienen introduciendo tramos (acotados o no) en régimen de captura y 
suelta. Este concepto que era ya defendido por muchos pescadores (entre ellos el que suscribe) hace 
ya bastantes años,  está tomando cada vez mayor auge y de ello debemos en principio alegrarnos. 

Con la implantación de tramos de este tipo se pretende que en ellos, sin intervención de 
repoblaciones de ningún tipo,  se mantenga una población óptima de truchas que puedan incluso 
mejorar la población de las zonas aledañas del tramo en cuestión. 

Sin embargo,  la implantación de dichos tramos va casi siempre acompañada de la limitación 
a usar en esos escenarios como señuelo únicamente la mosca artificial. Dicha limitación está 
argumentada en que otros cebos (especialmente el cebo natural y la cucharilla) provocan mayor 
mortalidad en las truchas devueltas al agua y que ello deriva en una disminución de las poblaciones 
de los tramos así regulados. 

Esta última argumentación es la que constituye esa GRAN FALACIA sobre la que se ha 
asentado la normativa reguladora de esos tramos y que es hora de que empecemos a clarificar por el 
bien de la trucha y de la pesca. Ese empeño tiene el presente escrito y  para ello quisiera basarme en 
las siguientes argumentaciones: 
 
*  Es cierto que la utilización del cebo natural y la cucharilla ocasionan más mortalidad en las 
truchas devueltas al agua que la mosca. ¿En que cantidades se incrementa esa mortalidad? Hay 
muchos estudios y análisis al respecto con datos a veces algo contradictorios.  No vamos a 
detallarlos aquí. Sí quisiera señalar que en el supuesto de que en esos tramos de captura y suelta se 
permitiera la utilización del cebo natural,  el pescador que acudiera a ellos, sabiendo que va a tener 
que devolver las capturas al agua,  no permitiría de forma consciente que la trucha tragara el cebo. 
Podríamos encontrarnos en este caso en mortalidades próximas a las señaladas por Marnell (1965) 
del orden del 8 % utilizando lombriz sin tragar.  A efectos de la argumentación que aquí quiero 
exponer, basta señalar como admitido, que la utilización de cucharilla y cebo natural generan una 
mortalidad mayor que la mosca, llevada incluso a los extremos de diferenciación máximos 
encontrados en los estudios realizados. 

 
*  Quienes en alguna medida hemos participado en la regulación de la pesca en la provincia de 
Huesca, defendíamos la posibilidad de establecer tramos en los que permitiéndose la pesca con cebo 
natural, cucharilla y mosca,  hubiera que devolver al agua prácticamente todas las capturas. Para ello 
se establecieron a partir de 1994, varios tramos en régimen de acotados en los que se permitía 
únicamente la extracción de 2 piezas de más de 35 cms., lo que suponía, dadas las condiciones de 
dichos tramos, que prácticamente había que devolver todas las capturas. Después de dos campañas 
de pesca (utilizando todos los cebos), las poblaciones trucheras existentes en dichos tramos se 
encontraban en niveles óptimos. 

 
*  Aunque no disponemos de datos que nos permitan afirmarlo rotundamente, estimamos que 
el ajuste de poblaciones producido por la mortalidad natural, minimiza los efectos de mayor 
mortalidad producidos por la utilización del cebo o la cucharilla. Y creemos que esto es así porque 
en tramos con captura y suelta (utilizando solo mosca) en zonas muy próximas, la estructura y 
densidad de poblaciones al principio de temporada estaba en niveles muy similares a los tramos en 
captura y suelta con utilización de cebo y cucharilla.  
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*  A la vista de ello,  y con el ánimo de proteger cada vez más nuestras aguas, creímos 
conveniente extender a aguas libres la modalidad de captura y suelta utilizando todos los cebos, con 
el ánimo y el objetivo de potenciar cada vez más la instalación de tramos de este tipo en los ríos de 
la provincia. Después de un año en el que en un tramo regulado bajo esas normas vino a demostrar 
una vez más la eficacia de la medida,  se bloquea  la potenciación de dicha reglamentación, y ese 
bloqueo se realiza a raíz de lo que he llamado la GRAN FALACIA de confundir mortalidad de 
las truchas con la existencia de niveles óptimos de población.  

 
*  De lo acontecido en la provincia de Huesca, cabe deducir que devolviendo las truchas al 
río, independientemente del sistema de pesca utilizado, las poblaciones trucheras se mantienen 
en niveles óptimos, y con estructuras poblacionales correctas. 

 
 
De todo esto, los gestores públicos de las aguas trucheras, o quienes en alguna medida 

podamos tener una responsabilidad en el tema,  debiéramos creo yo sacar una conclusión 
fundamental. 

Todos los colectivos de pescadores concienciados en la protección de nuestras truchas, creo 
que estarían dispuestos no solo a aceptar, sino a apoyar, planteamientos de introducción de sistemas 
de captura y suelta, sabiendo que con ello las poblaciones trucheras se mantienen en muy buenos 
niveles,  y  siempre que no se les limite el ejercicio de la práctica de su deporte en dichos tramos.  

Evidentemente, al permitir únicamente el uso de la mosca artificial, limitamos la utilización 
de esos tramos de captura y suelta a un importante colectivo de pescadores, y todo ello para 
conseguir las mismas poblaciones trucheras que si les hubiéramos permitido pescar en ellos con sus 
sistemas. 

De ahí que el futuro de un sistema de regulación de masas de agua basado en la implantación 
cada vez mayor de tramos de captura y suelta, que es sin ningún tipo de duda el más racional y 
efectivo para nuestros ríos, esté siendo contestado por muchos pescadores y no cuente con el 
decidido apoyo que recibiría si en ellos se permitiera la utilización del cebo natural y la cucharilla. 

Es lamentable que esa GRAN FALACIA en que se basa la regulación de estos tramos,  
impida o dificulte su generalización,  con el consiguiente perjuicio tanto para nuestras truchas, como 
para los propios pescadores. 
 

Fernando Abad Maza 
Representante de Sociedades de Pescadores de Huesca en el Consejo de Pesca Fluvial de Aragón 

 
 
 

No sirvió de mucho, pero me quedé al menos satisfecho. Sigo pensando que es plenamente 
vigente, a pesar de que, como tantas otras veces, los puristas no estuvieran de acuerdo conmigo. 

El hecho cierto es que un planteamiento verdaderamente novedoso a nivel nacional y que 
estaba dando excelentes resultados en todos cuantos tramos se estaba utilizando, fue denostada por 
la postura intransigente de una Asociación que aunque sin duda ha hecho mucho por el bien de la 
pesca, en este punto concreto creo que hizo una labor nefasta para que en Aragón hoy contáramos 
con muchos tramos de captura y suelta y sobre todo que contáramos con muchos más pescadores 
que estuvieran influenciados en mayor o menor medida por esa filosofía. 

Perdimos esa batalla... y toda mi vida como pescador me lamentaré de ello. 
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VILLANUA... SOLO MOSCA  (8  de junio de 1.998) 
 
Me había aficionado mucho a la pesca a mosca, pero la verdad es que ir a Villanúa a pescar 

solo a mosca, suponía sacar coto y subir allí, para pescar tan solo dos o tres horas, puesto que no me 
gusta pescar a ninfa. 

Esa fue la razón por la que yo, al igual que otros muchos pescadores, dejamos de ir al coto 
de Villanúa. Aquella gran ventaja de poder estar pescando a cebo natural un par de horas, empezar 
luego a mosca en el rato más interesante, y , si aún quedaban ganas, poder seguir pescando otro rato 
más a cebo, se había acabado. 

Sin embargo, acabando los Mayencos, y cuando prácticamente durante toda la tarde es 
factible pescar a mosca seca con posibilidades de éxito, decidí subir un día al Coto de Villanúa. 

Hay tardes aciagas y aquella aparentaba ser una de ellas. Empecé a pescar en la escollera 
bajo el puente nuevo de Villanúa y no había forma de conseguir que picara una sola trucha. Llevaba 
dos horas dando varadas y decidí cambiar de lugar.  

Con la caña ya plegada y camino del coche, ¿puede uno pensar que una rama cruzada en el 
camino va a romperle la caña? Pues así fue. Los últimos diez centímetros de la puntera se partieron 
limpiamente al engancharse con la tal rama. 

Y allí, en ese momento, aparte del fenomenal disgusto, se acabó mi jornada de pesca a 
“mosca ortodoxa”. 

Pero claro, si uno tiene coto en Villanúa a primeros de junio, y el agua en principio baja 
ligerísimamente tomada, y el resto de las condiciones son aparentemente perfectas, no tiene porque 
desanimarse aunque lleve dos horas “vareando” como un poseso sin resultado alguno. 

Así que volviendo a mis orígenes como pescador de mosca, dejé la caña de látigo en el 
coche, y me dispuse a pescar con mi caña larga a mosca ahogada, de la forma en que durante años lo 
he estado haciendo, y que al menos entonces me daba algunos buenos resultados. 

Armé un par de líneas de moscas –incluyendo en ellas alguna saltona seca -, y me dispuse a 
pescar la zona de la Central de Castiello. 

Hasta casi las nueve de la tarde, no vi moverse trucha alguna. El río parecía estar muerto. 
Pero pescando bajo el puente de la Central, intuí que alguna trucha había subido en la cabecera del 
pozo. Observando ya aquella zona con detenimiento –allí donde tantas truchas he sacado en años 
anteriores- pude darme cuenta de que allí, en pleno entradero, y con una corriente más fuerte de lo 
normal, se estaban cebando. 

Subí con todo el sigilo posible y metido prácticamente entre las ramas, intenté pescar el pozo 
de la mejor manera posible. La verdad es que no era fácil con la caña larga pescar correctamente ese 
agujero a mosca, pero allí delante de mis narices, estaban poniéndose ciegas no una sino varias 
truchas hermosas. 

Una tras otra, y tratando en cada una de las ocasiones de llevar con sigilo aguas abajo la 
pieza para que no asustara a las demás, tuve en mis manos siete estupendas truchas, todas ellas de 
más de 25 cms.  Todo ello, sin moverme de un agujero más que para desanzuelarlas unos metros 
más abajo. 

Por ello, pese a la desgracia de la rotura de la caña, con la que por cierto sigo pescando 
todavía una vez “reparada”- y eso demuestra lo poco purista y exigente que soy con mi equipo de 
pesca -, puedo decir que aquella tarde que tan aciagamente comenzó, acabó con una hermosa 
rememoranza de aquellos años en los que cuando pescaba a mosca, lo hacía a mosca ahogada y con 
caña larga. 
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VILLANUA.... SIN AGUA  (4 de agosto 1.998) 
 
He pescado Villanúa con muy poca agua, pero quizá nunca con tan poca como esa tarde. 

Había estado unos días de vacaciones, y al regreso decidí ir a hacer una escapada suponiendo que 
bajaría poca agua –a la vista de como bajaba el río Aragón en Jaca- pero sin sospechar que sería tan 
poca.  

Empecé en la presa del Molino de Aratorés – donde más agua baja- y aún allí, todos los 
pozos eran una auténtica balsa de aguas quietas y clarísimas en las que no se veía ni una sola trucha. 
¿Como puñetas iba a ser posible coger allí algo? Y así fue en efecto.  

Subí pescando hasta la piscifactoría y tan solo había tenido una picada. Una hermosa trucha 
arco iris de más de un kilo decidió comer la diminuta mosca con la que estaba pescando la balsa 
grande y tras un largo rato de pelea con enormes brincos fuera del agua, pude hacerme con ella y 
pese a que habría podido llevármela a casa –cosa que hacía habitualmente con las truchas iris gordas 
de Villanúa- la devolví al agua quizá en agradecimiento al maravilloso rato que pasé intentando 
sacarla. 

No volví a tener picada ni tan siquiera en algunas pequeñas corrientes. Ya totalmente 
desanimado, y convencido de que aquello iba camino del fracaso total, di la vuelta y bajaba dando 
de vez en cuando un lance con más desgana que otra cosa. 

A eso de las nueve de la tarde llegaba de nuevo a la balsa grande. Empecé a pescarla de 
nuevo de abajo a arriba, y aunque en la parte baja y media de la balsa no se movía trucha alguna, en 
la cabecera si que había alguna que otra pieza boqueando ligerísimamente. 

Allí realicé una pescata de campeonato. 
Donde por la tarde al subir no se veía trucha alguna, había en ese momento un montón de 

ellas y no precisamente pequeñas.  Una tras otra subían a mi mosca y la verdad sea dicha la gran 
mayoría de las veces me propinaban un grandioso rechazo, pero pese a ello clavé ocho hermosos 
ejemplares, tres de los cuales pasaban holgadamente del medio kilo. 

No acabó allí la cosa. Ya empezaba a oscurecer cuando pesqué de nuevo –al igual que por la 
tarde al llegar- la balsa de la presa del Molino Aratorés. Y allí, aunque más pequeñas que las del 
pozo anterior, volví a tener picadas sin cuento y más de media docena de truchas clavadas.  

Me marché ya oscureciendo cuando no tenía capacidad de ver por donde andaba la mosca. 
He tenido muchas tardes buenas en Villanúa y alguna quizá mejor que esa, pero desde luego 

nunca con tan poca agua. 
No puedo aun hoy llegar a saber donde puñetas se esconden tantas truchas, para que no se 

vea alguna en el fondo a las siete de la tarde – yo presumo de ver bien las truchas en el río- y que a 
las nueve haya un montón de ellas allí donde no había ninguna. 

La verdad, todo hay que decirlo, es que algo debió coincidir ese día a esa hora. Quizá los tan 
cacareados períodos solunares, quizá unas condiciones especiales para nosotros desconocidas,... o 
vaya usted a saber. Pero lo cierto es que comentando lo acaecido con otros pescadores, todos creo 
que ese día y a esa hora hicieron grandes pescatas, independientemente del lugar en el que 
estuvieron pescando. Hubo quien en el coto de Jaca –veinte kilómetros más abajo- decía haber 
hecho la pescata de su vida y hubo quién en los alrededores del puente de Torrijos- quizá una de las 
zonas más pescadas del río Aragón- cogió el cupo cuando otros días en el mismo recorrido se sentía 
satisfecho con haber tenido una o dos capturas. 

Pero en Villanúa... y sin agua..... 
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“MOSCAS PARA LA PESCA EN EL PIRINEO ARAGONES”  (Noviembre 1998) 
 
Los pescadores de mosca nos desesperamos frecuentemente cuando sufrimos un rechazo tras 

otro.  Normalmente lo atribuimos a que no llevamos la mosca correcta, aunque en realidad, suelen 
ser otras muchas las causas que provocan un rechazo. 

Sin embargo, es evidente que si llevamos en principio la mosca adecuada, el que tengamos o 
no éxito, ya será debido a nuestra propia habilidad como pescadores.  

Aunque hay mucha literatura escrita acerca de las moscas, sus ciclos, sus imitaciones, etc., 
tuve a principios de 1997, la idea de realizar una recopilación de los contenidos estomacales de 
muchas de las truchas que a lo largo de muchos años había capturado. Si a ello unía un análisis de la 
fauna que puebla los distintos ríos de la provincia de Huesca, podía tener material suficiente para 
elaborar un estudio –no entomológico, sino de aplicación práctica para la pesca- que nos permitiera 
conocer que insectos hay en nuestros ríos y que interés tienen para el pescador. 

A esa tarea me encomendé durante esos dos años y aprovechando mis frecuentes viajes 
desde la Jacetania a la Ribagorza, obtenía periódicamente muestras de la fauna del fondo en 
distintos ríos y zonas, hasta poder determinar con bastante precisión los insectos existentes, su 
abundancia, y, a juzgar por los contenidos estomacales, su importancia para la trucha en cada una de 
las épocas y estados de desarrollo. 

De ese estudio surgió el libro –más bien un librito - titulado:  “MOSCAS PARA LA PESCA 
EN EL PIRINEO ARAGONES”, que vio la luz en noviembre de 1.998. 

Como nunca he pretendido obtener de la pesca absolutamente ningún beneficio económico, 
lo primero que hice fue ponerlo a disposición de cuantos pudieran estar interesados, con la 
matización añadida de permitirles la difusión, multiplicación y cuanto quisieran hacer con él. 

Así envié los discos informáticos con el contenido del libro tanto al Club MAYENCOS de 
Jaca, como a la Delegación Provincial de la Federación Aragonesa de Pesca y Casting. 

Aunque los resultados obtenidos en el estudio podían en cierta manera presuponerse por 
similitud con otras zonas próximas ya estudiadas, creo que para el pescador de mosca del Pirineo, 
ofrece la gran ventaja de darle elegidos una serie de insectos a imitar, que le van a permitir conocer 
con certeza  en cualquier momento y lugar de la temporada que mosca sería en principio aceptable 
por la trucha, pues sería normal que estuviera en ese sitio y momento. 

Otro cantar es el que la imitación que hagamos de tal insecto, sea más o menos correcta, pero 
ese es otro tema en el que, como mi experiencia como montador es muy limitada, no he querido 
abordar.  

Si que les he propuesto a algunos colegas mucho más experimentados que yo en esas lides, 
que intentaran elaborar una serie de imitaciones para cada uno de esos estadios. Esta cuestión en 
realidad no es muy difícil, puesto que en cualquier catalogo de moscas, se ofrecen imitaciones para 
cada tipo de mosca y estado de desarrollo. 

Yo, en cualquier caso, tengo mis propios criterios al respecto y en realidad utilizo un abanico 
de moscas muy reducido; aunque admito la posibilidad de que uno quiera ser cuan purista desee, 
creo sinceramente que para pescar en el Pirineo Aragonés nos bastaría con disponer de quince o 
veinte tipos de moscas para cubrir cualquier situación de pesca. 

Tanto si llega a ser utilizado para perfeccionar los conocimientos como pescador, como si es 
utilizado para capturar más truchas, la elaboración de ese estudio y el libro correspondiente es una 
de las labores relacionadas con la pesca de las que más satisfecho me encuentro. 

Espero que pueda ser útil a mucha gente.... 
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LA LEY DE PESCA  (Marzo de 1999) 
 
A mediados de 1997, la Diputación General de Aragón, elaboró un borrador del 

anteproyecto de Ley de Pesca. Con buen criterio, nos fue presentado a los miembros del Consejo de 
Pesca Fluvial, con el ánimo de que presentáramos las observaciones que considerábamos 
pertinentes. 

Junto con la Delegación Provincial de la FAPC, presentamos una serie de propuestas, que al 
ser debatidas, y puesto que eran muchas de ellas de sentido común, fueron por fortuna aceptadas 
casi en su totalidad. 

De ahí que el Anteproyecto que se envió a las Cortes de Aragón, era a mi juicio bastante 
aceptable. No encontraba, sabiendo las limitaciones legales existentes para legislar por parte de la 
Comunidad autónoma en algunos temas, aspectos que pudieran ofrecer una mejora sustancial.     

Así, el 6 de abril de 1998 se publicaba en el Boletín de las Cortes el Proyecto de Ley. 
Sin embargo, y como doctores tiene la Santa Madre Iglesia, y también –aunque quizá de 

menor predicamento- doctores son los letrados de las Cortes de Aragón, una vez presentadas las 
propuestas de enmiendas por los diferentes grupos parlamentarios y al verlas en el Boletín Oficial 
de las Cortes de Aragón el 22 de mayo de 1998, estimé que allí podían cometerse quizá algunos 
desaguisados. 

Pepe Urbieta, ex-consejero de Agricultura de la DGA, y antiguo compañero de trabajo, sabe 
muy bien de mi interés y dedicación a temas de pesca. Como en ese momento de tramitación de la 
Ley de Pesca, era portavoz del Grupo Popular en la Comisión de Agricultura, me pidió mi opinión 
sobre las propuestas presentadas por los diferentes grupos parlamentarios. 

Y yo, no solo por ayudar a un amigo, sino más bien por intentar que la Ley saliera lo mejor 
posible, le envié lógicamente mis observaciones a cada una de las enmiendas propuestas. 

En un extenso escrito enviado el 5 de octubre de 1998, le comentaba una por una cada 
enmienda propuesta y mi opinión respecto a ella. 

En Comisión se discutieron esos puntos, y puedo decir, que salvo en un aspecto de potenciar 
la competencia municipal en algunas cuestiones –con lo que discrepo profundamente- el resto de la 
Ley se ajusta en su filosofía casi en su totalidad a lo que yo, si hubiera sido el legislador, habría 
hecho. 

Así, el BOA de 4 de marzo de 1999, publicaba la Ley 2/1999, de 24 de febrero, de Pesca de 
Aragón.  De una u otra forma, me siento partícipe de su elaboración, y del resultado final. 

Con una matización añadida, que no quiero dejar de señalar. La estructura de la Ley y la 
ubicación u orden de muchos de los artículos, fue sensiblemente modificada en ese tratamiento en 
Comisión e incluso posteriormente en el Pleno, y debo desde aquí reconocer que mejoró 
sustancialmente en claridad de exposición el anteproyecto inicial que habíamos presentado a las 
Cortes. 

Me siento muy orgulloso de haber participado activamente en la elaboración de esa Ley, y 
especialmente de que en ella se encuentran recogidas una serie de observaciones de “cosecha 
propia”.  Cuando escribo esto, todavía no ha sido aprobado el Reglamento que la desarrolla, y dado 
el carácter abierto de la Ley, allí, en el Reglamento, será donde se decidirán unas cuantas cuestiones 
verdaderamente importantes para la pesca y los pescadores. 

Espero que, llegado el momento, pueda participar de alguna forma en su elaboración, puesto 
que ya se sabe aquel viejo dicho:    ¡Haga usted la Ley y déjeme a mí hacer el Reglamento! 
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TRUCHAS GORDAS EN ASCARA  (Julio de 1999) 
 
A principios de temporada había bajado un par de días a pescar al tramo libre de captura y 

suelta de Ascara. No había tenido apenas éxito alguno, puesto que un día por el viento, otro por las 
condiciones del agua y finalmente siempre quizá por mi poca pericia, las diferentes visitas se 
saldaron con un cero tras otro. 

Llegado el verano, y pasadas las fiestas de Sta. Orosia, el río Aragón ya había rebajado 
sensiblemente y el tramo de Ascara estaba otra vez en condiciones de ser pescado a mosca seca. 

Así que el día 1 de julio, a eso de las 7 de la tarde, decidí darme una vuelta por la balsa 
donde aguas debajo de la desembocadura del Estarrún, se toma el agua de riego para Sta. Cilia. Allí 
en esa balsa, se construye todos los años una presa de grava que de una u otra manera garantiza la 
existencia de un gran pozo todos los veranos, en el que además hay grandes piedras de protección. 

Apenas llevaba un rato pescando, sin ningún éxito por cierto, cuando llegó Zamboraín, un 
pescador tan novato como yo en eso de las lides de la mosca ortodoxa. Y allí, él en la zona alta de la 
balsa y yo en la zona baja, intentábamos enganchar alguna de las piezas que de vez en cuando 
boqueaban en la superficie. 

Casi todo eran barbos, y así, al cabo de un rato, tanto él como yo habíamos sacado tres o 
cuatro hermosos “bigotudos” que, dicho sea de paso, en nada tienen que envidiar a la trucha en 
cuanto a recelo y dificultad, no solo para la picada, sino igualmente para la captura. 

Al caer la tarde de ese primer día, y en la zona que yo estaba pescando, lo que en principio 
me parecían subidas de barbos, se convirtieron en subidas de truchas, tras clavar una de las piezas y 
ver que era un hermoso ejemplar de más de medio kilo. En ese mismo sitio, ese día clavé otras dos 
piezas algo más pequeñas, pero en cualquier caso hermosísimas. 

En esas lides estaba, cuando unos metros más arriba, vi que había subido a la mosca un buen 
ejemplar, y por aquello de ver si era barbo o trucha, le lancé mi mosca. Subió, se la comió, y pegó 
un tirón tal que sin apenas darme cuenta de que estaba pasando, me vi con la línea rota. 

¡Sería un barbo!, dijo José Luis, y la verdad es que yo tampoco lo tenía muy claro... 
El día 2, tras el éxito anterior, volví al mismo lugar y no solo cogí dos truchas de casi un kilo 

- las dos en la zona baja- , sino que exactamente en el mismo punto en que había picado la “cosa” 
del día anterior, volvió a picar otra vez una pieza que por pillarme más prevenido, no consiguió 
soltarse del anzuelo, ni romper la línea. Tras casi quince minutos de tira y afloja, tenía en mis manos 
una hermosa trucha de unos 63 cms.,.... con mi mosca del día anterior clavada en su boca. 

Libre de los dos anzuelos la devolví de nuevo al agua confiando en volver a capturarla., pero 
no volvió a picar ninguno de las ocasiones en que volví a pescar el pozo. 

Todos los días, desde el día 1 hasta el día 9, fui a pescar al mismo sitio y a la misma hora, y 
nunca salí de él sin haber sacado una o dos truchas de más de kilo y varios barbos del mismo 
tamaño. 

Me he preguntado muchas veces, cuantas truchas grandes debía haber en ese pozo aquél 
verano, porque yo capturé al menos 14 truchas gordas, y ninguna de ellas la capturé dos veces.  A 
partir del 10 de julio el río había rebajado tanto que las condiciones del pozo no eran las mismas y 
se hacía más difícil y aburrido el pescarlo. Aún volví varias veces, y llegué a coger truchas, pero ya 
no ni tan grandes, ni tantas. 

¿Se escarmentarían? 
No podía ni imaginar que en un solo pozo pudiera, durante tantos días consecutivos, tener 

una experiencia semejante. Eso me convenció de que tener un tramo de captura y suelta de esas 
características en las proximidades de casa, es un lujo al que tenemos acceso muy pocos pescadores. 
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UNA BUENA TARDE EN CAMPO  (12 de agosto de 1999) 
 
No solía pescar a mosca seca en Campo a finales de temporada, desde hace bastantes años. 

Iba en todo caso un rato como se suele decir, mal y de mala manera. 
Sin embargo, ese verano, Roberto Fuster, un buen pescador de Campo, me dijo que estaba 

haciendo unas pescatas por las tardes en la zona del Gradiello, que nunca habría imaginado. Al 
parecer, y no sabía porque razón, había muchas truchas de muy buen tamaño en esa zona. 

A la vista del comentario, y de los antecedentes de años atrás parecía lógico pensar que el 
vaciado del embalse de Barasona, había supuesto que muchas truchas subieran río arriba y que al 
llegar los calores, al igual que sucedía antaño cuando yo era joven, llegaran hasta la zona del 
Gradiello y al no poder seguir ascendiendo, se repartían en los trescientos o cuatrocientos metros 
aguas abajo de la presa. 

Me daba la impresión, viendo el río, que bajaba mucha agua y que además se producían 
oscilaciones de bastante importancia. Roberto me aclaró inmediatamente la situación. ¡Hay que ver 
las ventajas que comporta el perfecto conocimiento de un río –o incluso mejor de un tramo -!  
Alrededor de las ocho de la tarde paraba la central de Campo casi totalmente, con lo que el caudal 
del río aguas abajo de la presa, pegaba un rebajón considerable. Eso suponía que las truchas durante 
una media hora dejaban prácticamente de picar, pero pasado ese tiempo, y una vez habituadas al 
nuevo nivel de agua, se “recolocaban” en los nuevos puntos de caza y empezaban de nuevo a comer. 

Así pude ver en efecto que sucedía en una tarde de observación. Dio además la coincidencia 
de que en ese breve espacio de tiempo, un pescador que estaba aguas abajo de la balsa del Gradiello 
con su boya correspondiente, clavó un truchón de categoría que hasta yo desde la carretera veía con 
toda claridad. Sin embargo, quizá porque no era demasiado habilidoso, la trucha se le marchó con 
los mosquitos y todo el aparejo. Ese detalle, junto con la clara apreciación de que a partir de las 
ocho de la tarde el río quedaba en unas condiciones muy buenas, hizo que me decidiera a pescar ese 
tramo a látigo al día siguiente. 

Ya desde el primer momento intuí que podía realizar una buena pescata, puesto que en los 
primeros lances conseguí clavar dos o tres piezas elegantes y lo más curioso era que saltaban en 
sitios aparentemente medianos (muy próximos a la orilla y con relativamente poco agua). 

Coincidió que apenas había empezado a pescar, cuando llegó el mismo pescador que el día 
anterior había estado observando, y me dijo que pese a que una le había roto la línea y que otras dos 
muy majas se le habían soltado, había conseguido sacar otras cuatro piezas majas. Volvía al mismo 
sitio a ver si podía tener más suerte. 

Llegado el momento en que se pusieron a comer, y siendo que quizá el mejor tramo de río 
estaba a mi disposición (justo encima del aforo), me di un auténtico gustazo de clavar un montón de 
truchas (algunas de ellas a más de quince metros, en la orilla contraria). 

El amigo pescador, que por desgracia no tenía apenas picadas, dejó de pescar y se dedicó a 
ver como en un rato memorable, yo tenía una picada tras otra, sacaba bastantes de esas truchas, y ... 
lo más sorprendente para él, las devolvía todas al agua. 

Quise volver al día siguiente pero por razones familiares no pudo ser y luego ya no era cosa 
de ir a pescar los días de la fiesta a las 9 de la tarde. Por eso, más de una vez lamentaré no haber 
sacado mucho más provecho de una situación como la que se produjo ese verano en el Esera, con 
una población muy respetable de truchas de muy buen tamaño, y unas circunstancias de caudal y 
oscilaciones ideales para realizar buenas pescatas a mosca al atardecer. 

Roberto lo aprovechó mucho más que yo, pero tampoco me fui decalzo .... 
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CAPTURAS REPETIDAS EN ASCARA  (Abril, 2000) 
 
Nada más empezar la temporada y siendo que en los ríos bajaba muy poca agua- no llovía 

desde hace mucho tiempo- decidí probar como estaba el tramo de captura y suelta de Ascara.  
Así el 20 de marzo –al día siguiente de la apertura- empecé a pescar a eso de las 12 y media 

con sol, pero con una clara y rápida tendencia a nublarse, hasta el punto de que a las tres de la tarde 
–cuando lo dejaba- estaba lloviznando. 

Tardó un buen rato en subir la primera pieza y aunque no supe clavarla, si pude ver 
claramente que era de unos quince centímetros, cosa sorprendente pensando que estaba lanzando en 
un entradero apropiado para que hubiera habido piezas grandes. 

Al poco rato sin embargo, en un pozo más abajo, vi que estaban subiendo varias truchas y 
esas si parecían grandes. En ese mismo agujero, y una tras otra, clavé tres truchas, una de las cuales 
pasaba del kilo y las otras dos estarían alrededor de los tres cuartos de kilo.  

Tres hermosas piezas a las que les hice la señal habitual en la aleta adiposa confiando en que 
alguna otra vez pudiera capturarlas. 

A mediados de abril, los días 9 y 14 volví a pescar al la misma zona. El día 9 a mediodía y el 
día 14 a primera hora de la tarde. 

A mi me ha sucedido ya varias veces y quizá por eso la satisfacción es aún mayor, porque 
quizá se presiente lo que va a ocurrir. Esa es una de las grandes ventajas de la captura y suelta. 
Saber que unos días antes (casi un mes en este caso) en un punto muy concreto de una balsa has 
clavado y sacado una hermosa trucha y que un tiempo después al llegar a esa misma balsa, ves subir 
en ese mismo sitio un truchón que.... posiblemente sea aquél que ya tuviste en las manos días antes. 

Lanzar la mosca, presentir la picada, sacar la trucha tras una brava lucha... y comprobar que 
la aleta adiposa está levemente cortada y que por tanto ya ha estado en tus manos, es una 
satisfacción que no todos los pescadores han experimentado. 

Eso sucedió el día 9 y con las dos muescas en la aleta adiposa volvió la trucha gorda al agua. 
No tuve la fortuna de volverla a capturar. 

Sin embargo el día 14, en la misma balsa y en la zona inferior de la misma, un lugar en el 
que no había tenido ninguna picada los días anteriores, clavé una hermosa trucha que por el sitio y 
el tamaño me sorprendió. Pero aún me sorprendió mucho más el ver que esa trucha llevaba 
igualmente señalizada la aleta adiposa, por lo que debía ser sin duda una de las dos de buen tamaño 
que había cogido a primeros de temporada. 

Durante la temporada volví varias veces más a esa zona y realicé alguna que otra captura, 
sobre todo a mediados de julio. Sin embargo, ninguna pieza fue de un tamaño tan grande y desde 
luego no volví a capturar ninguna de esas dos truchas. 

La verdad es que el tramo del puente Ascara hacia abajo no tiene ni el mismo número de 
truchas ni el tamaño que tenía el año anterior. Alguna noticia me llegó de que ciertos desaprensivos 
estaban dedicándose a sacar –y no devolver- las truchas. Y siendo así, claro está que poco a poco se 
van acabando las grandes truchas... y las grandes satisfacciones. 

La gran ventaja para este tramo es que al haberse puesto en marcha la depuradora de aguas 
residuales de Jaca, la calidad del tramo ha mejorado mucho y es previsible que la población truchera 
vaya aumentando paulatinamente. 

Esperemos que con eso y el escarmiento de esos desaprensivos que de una u otra manera 
serán controlados, podamos seguir teniendo grandes satisfacciones en ese tramo y que a ser posible 
sean como en ese año con capturas repetidas. 
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PINO DEL RÍO  (7 y 9 de junio de 2000) 
 
Me parece extraño a estas alturas, no haber descrito ninguna de las diversas ocasiones en que  

he pescado el Coto de Pino del Río en el río Carrión. Con ánimo de suplir en parte ese “olvido” voy 
a relatar algunas de las sensaciones que he tenido en ese maravilloso coto.  

Desde que hace bastantes años tuve la oportunidad de pescarlo, he procurado conseguir 
todos los años algún permiso para intentar disfrutar tanto como aquella vez. Y por fortuna, lo he 
conseguido siempre... al menos hasta ahora. 

Aquella primera vez, sería alrededor de mediados de junio de 1994. Por la mañana tuve 
algunas capturas pequeñas (dominaba yo entonces muy poco la técnica de pesca a látigo) y por la 
tarde, justo bajo el puente de Fresno del Río, sin moverme de un mismo pozo en más de una hora, 
tuve un montón de truchas gordas enganchadas. Sacaría unas diez o doce piezas  –dos o tres de ellas 
de más de kilo- y ni sé las que se soltaron ó rompieron el hilo. 

He pescado el coto diez o doce veces más y nunca he tenido en él una jornada como aquella. 
La razón fundamental es que entonces –todavía no era muy conocido- había muchísimas truchas y 
de un tamaño increíble. 

Sin embargo, siempre he tenido jornadas de pesca muy gratas. En una ocasión –sería el año 
1998- pescaba con Maxi. Le había preparado un aparejo de mosca ahogada con hilo trenzado y lo 
dejé pescando justo encima del puente de Pino mientras yo iba unos cien metros más arriba. Cuando 
al final de la tarde nos juntamos, estaba sentado sin pescar ¡porque las truchas se le habían llevado 
todos los mosquitos!  De esa forma me enteré que el hilo trenzado no admite el atado de mosquitos 
que normalmente yo hago en la pesca a mosca ahogada. Desliza el nudo... y te quedas sin mosca. 

Pero entre las mayores satisfacciones que he tenido en el Coto de Pino, estuvo el realizar una 
pescata bestial el día 7 de junio de 2000, en que después de estar vareando el río desde las 10 a la 1 
del mediodía y haber cogido tan solo diez ó doce piezas, en el rato que va entre las 1 las 2 de la 
tarde, sin moverme de esa balsa en que a Maxi se le llevaron las moscas, llegué a clavar una burrada 
de piezas. La verdad es que tan solo había una de más de treinta centímetros, y casi todas eran de 17 
a 20 cms., pero creo que muy pocas veces he tenido tal cantidad de picadas en tan poco tiempo. 

Volví por la tarde al mismo sitio, pero se había levantado un ligero viento fresco y no hubo 
apenas eclosión, por lo que no tuve apenas picadas. 

El día 9  por la mañana estaba en el mismo sitio –justo aguas arriba del puente de Pino- y 
digamos que fue una mañana normal, con alguna que otra captura, pero de un tamaño pequeño y sin 
especiales “sensaciones”. 

Por la tarde decidí probar una zona que no había pescado nunca –justo en la primera presa- y 
aunque había dos pescadores, lo estaban dejando porque me aseguraron que se habían divertido 
como enanos a primeras horas de la tarde, pero tenían que irse a pesar de que se preparaba una 
buena “serena”.  Allí, en la corriente que hay aguas debajo de esa presa, deben estar las truchas muy 
escarmentadas, o yo soy “algo pardillo”. Porque a partir de las 9 de la tarde empezaron a saltar 
truchas –y no precisamente pequeñas- por todos los lados. Parece increíble que en un tramo tan 
pequeño de río pueda haber tal cantidad de truchas, pero así es. 

Pese a ello, y de ahí mi incompetencia, tan solo supe coger cuatro piezas, cuando quizá 
hubiera cebándose más de cuarenta. 

Preferí quedarme con la copla de que por el buen acceso que tiene, y por ser una zona 
preciosa, es quizá la más pescada del coto y en consecuencia todas las truchas del tramo saben 
latín... estudiado en Salamanca por lo menos. 
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CASOS “RAROS” EN VILLANUA (5 y 12  de junio 2001). 
 
 
A primeros de marzo bajó la mayor riada que yo recuerde en el río Aragón. Estoy 

convencido que una crecida de esa envergadura hace muchísimo daño a la población truchera y 
quizá una de las aparentemente mejores pruebas era el ver que en los tres puentes de Villanúa, antes 
de la riada se veía un montón de truchas, y después no se veía ninguna. ¿Dónde estarían?. 

Parece muy probable que una gran parte de ellas se desplacen aguas abajo y una prueba de 
ello es que ese es el proceso que siguen las poblaciones de los arroyos de montaña. Las grandes 
riadas servirían por tanto para “reorganizar” poblaciones y permitir, sobre todo en ríos como el 
Aragón que tiene grandes limitaciones al desplazamiento de las truchas, que los peces realizaran 
movimientos importantes. 

Eso debe suceder sin duda, puesto que al modificarse además de forma sustancial la 
estructura del río, cambian los puestos de refugio y alimentación, y ello comporta la necesidad de 
“volver a conocer” el río después de una de esas grandes avenidas. 

En Villanúa las capturas durante la temporada 2001 mermaron de manera ostensible. 
Además de que parecía haber menos truchas, lo cierto es que muchos tramos del coto de Villanúa 
habían quedado inservibles para la pesca, no solo por la riada, sino también por las posteriores 
correcciones artificiales del cauce hechas para aminorar sus daños. 

Pese a las malas noticias que me transmitían algunos compañeros, decidí a primeros de junio 
ir a comprobar el estado del coto. Y para ello nada mejor que pescar la zona más conocida. En 
efecto, según me habían dicho, de un tramo de unos cuatrocientos metros aguas arriba de la presa 
del molino de Aratorés, tan solo podían realizarse unos lances decentes en la que siempre en ese 
tramo llamo la “balsa grande”. Un pozo de unos sesenta metros de largo y con una profundidad 
entre medio y dos metros.  

No tuve narices de hacer picar una trucha en todo el tramo, pero en el pozo, entre las 9 y las 
9 y media de la tarde, cogí un montón. Y sorprendentemente... la más pequeña de casi treinta 
centímetros.  ¡Allí debían estar todas las truchas del tramo!  Aquella tarde se llevaron su marca en la 
aleta adiposa dos truchas de más del kilo y al menos cinco de más de medio kilo amen de las 
muchas de tamaño librero... 

Una semana más tarde, el día 12, realicé la misma operación. Empecé a pescar en la presa 
del molino y subí aguas arriba hasta la balsa grande sin tener una sola picada. Al pescar la balsa por 
primera vez esa tarde –serían las 8 de la tarde- solo supe coger tres truchas. Seguí pescando aguas 
arriba hasta llegar a la antigua depuradora sin tener ni una sola picada. La verdad es que las 
características del cauce no eran de lo más apropiado para que pudiera haber truchas. 

Al bajar de nuevo y llegar otra vez a la balsa grande, pude ver enseguida que las truchas 
estaban en pleno moscardeo. Y allí, al igual que una semana antes, me harté de coger truchones. 
Sorprendentemente, tan solo cinco de los que cogí llevaban la aleta marcada, es decir habían sido 
pescadas la semana anterior. El resto, otras siete u ocho truchas, era la primera vez que las cogía y 
eso que una semana antes había creído coger todas las del pozo.... 

De todas las veces que he pescado Villanúa nunca he tenido un porcentaje de capturas de un 
tamaño tan grande como esos dos días. Supongo que ese es el único pozo que quedó después de la 
riada con “fundamento” para poder albergar truchas de buen tamaño y allí habían ido 
concentrándose. No encuentro otra explicación a semejante concentración de peces grandes junto a 
una zona prácticamente despoblada... 
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MI MAYOR TRUCHA  (Ascara, 16 de julio de 2001) 
 

 
Yo no he sido nunca pescador de grandes truchas. Entre otras cosas porque pescando a cebo 

natural que es lo que yo he hecho casi toda mi vida, no es frecuente que se cojan piezas de más de 
un par de kilos. Si que he cogido muchas de alrededor de un kilo y la verdad es que tan solo he 
capturado dos de más de dos kilos –una en Carrión y otra en Puente la Reina- y las dos a draga y 
caña larga. 

Cuando empecé a pescar a látigo y pude comprobar la dificultad de capturar y dominar 
piezas grandes ese tipo de caña, me preguntaba muchas veces lo difícil que podría llegar a ser sacar 
una trucha verdaderamente grande con ese equipo. 

A esas alturas de la vida ya había cogido yo con caña de mosca unas cuantas truchas de más 
del kilo y tenía una ligera idea de lo que podía dar de sí una captura “interesante”. Sin embargo, no 
tenía ciertamente ni idea de lo que podría suponer clavar una trucha verdaderamente gorda. 

Esa tarde, pescando en mi sitio favorito de Ascara –entre el puente y la desembocadura del 
río Estarrún, había cogido tres o cuatro truchas pequeñas. Bajaba el río con poco agua y además 
bastante clara.  

A eso de las nueve de la tarde estaba pescando en una corriente de no más de medio metro 
de profundidad, pero con aguas movidas, aguas arriba de la desembocadura del Estarrún. En uno de 
los lances y sin apreciar picada ni subida alguna, la mosca empezó a dragar por lo que decidí 
reiniciar el lance. Al ir a tirar vi que una pieza se había enganchado. 

Hizo tal animalada, salió aguas abajo a tal velocidad y con tal fuerza, que pensé totalmente 
convencido que había enganchado un gran barbo por una aleta, por la cola o vete a saber por donde. 

Al cabo de mucho rato, no había podido todavía ni llegar a ver que bicho tenía enganchado. 
Se movía por la orilla de enfrente, junto a las escolleras y tan pronto estaba en la parte alta de la 
balsa, como al final de la misma, cincuenta metros más abajo. 

No podía forzar lo más mínimo la situación, pues estaba pescando con un terminal del 14 y 
cualquier forcejeo supondría su rotura inmediata. 

Cuando pude ver que tenía al otro lado del sedal, me dio un vuelco el corazón. Allí había un 
truchón como nunca había tenido yo enganchado. Y se movía ya a aquellas alturas con una placidez 
y al mismo tiempo una fortaleza que yo me veía imposible de doblegar. Tenía el brazo dolorido de 
tanto sujetar la caña. 

Casi cerca de las diez de la noche pude acercarla por enésima vez a la llera y allí, siguiendo 
aquél viejo consejo de Arriaga de enturbiar una zona de agua junto a la orilla, pude cogerla. 

Como estaba muy fatigada, tan solo tuve tiempo de desanzuelarla, medir aproximadamente 
con la caña su longitud, e inmediatamente devolverla al agua. No parecía reaccionar de forma 
satisfactoria por lo que la cogí y durante unos instantes estuve realizando movimientos de vaivén 
que facilitaran su recuperación. Así poco a poco... fue metiéndose río adentro. 

Dos días más tarde en la gran balsa que hay bajo la desembocadura del Estarrún, se veía en 
el fondo de la misma un gran pez muerto. Puede que fuera un barbo, pero me invadió una gran 
tristeza al pensar que posiblemente aquel gran pez que se adivinaba muerto en el fondo de la balsa 
fuera la trucha que dos días antes, apenas doscientos metros más arriba, me había proporcionado la 
satisfacción de capturar la mayor trucha de mi vida:  68,5 cms. –o posiblemente 3,75 Kgs.- 
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APRENDIENDO EN VILLANUA  (17 de junio 2002) 
 
 
Cualquiera que hubiera pescado por primera vez Villanúa en esa temporada habría llegado a 

la conclusión de que el porcentaje de truchas gordas que allí había era muy alto. Esa impresión me 
daba a mí a juzgar por el tamaño de las capturas que había realizado en los primeros días de junio 
puesto que casi todas las truchas capturadas eran de más de 30 cms. 

Aunque en Villanúa a lo largo de estos últimos años he cogido truchas gordas en muchos 
sitios, nunca se me había dado un caso como el acontecido el día 17 de junio. 

Había estado pescando bajo las escolleras de Villanúa durante un par de horas y tan solo 
había sabido engañar cuatro truchas de entre 25 y 40 cms. En la balsa de la última escollera fui 
incapaz de tener ni una sola picada a pesar de las excelentes condiciones que mostraba. Unos días 
más tarde supe que había en esa balsa una trucha de más de 60 cms. Y eso supone un “problema” 
para que haya truchas más pequeñas en sus proximidades en un río como el Aragón en Villanúa. 

Seguí subiendo hacia el siguiente pozo  - el que está inmediatamente más abajo del puente 
nuevo - y allí, al final de la balsa, donde no hay más que apenas veinte centímetros de profundidad 
vi que había tres truchas comiendo en superficie. Deduje que, por el sitio y la forma de comer, 
debían ser piezas de doce a quince centímetros. Me hizo una cierta ilusión intentar engañarlas con 
tan poca profundidad y con la posibilidad de arrastre inmediato de la línea, porque como he dicho, 
estaban apenas a un metro de distancia del final de la balsa y el consiguiente inicio de la corriente. 

Tuve la fortuna de que el primer lance fue perfecto y tras derivar la mosca tan apenas un par 
de palmos, vi que la primera trucha la tomaba claramente. Clavé.... y  me encontré con una estela 
tremenda que enfilaba río arriba hacia aguas profundas. La trucha de marras, tras un buen rato de 
pelea, fue a parar a mis manos.  No tenía los 12-15 cms previstos inicialmente sino casi 50.  ¡Si no 
lo veo no creo que allí pudiera estar comiendo semejante pieza! 

Lógicamente las otras dos piezas que estaban comiendo en un principio casi junto a ella, 
desaparecieron. Sin embargo, un buen rato más tarde, mientras pescaba la parte superior de esa 
balsa, vi que de nuevo en la zona inferior, justamente en el mismo punto que al principio, aparecían 
de nuevo los círculos inconfundibles delatando que estaba otra vez comiendo una trucha. Con todo 
el sigilo de que fui capaz, dando un rodeo, me situé aguas abajo. Tan pronto como cayó la mosca en 
la zona de captura –los mismos veinte centímetros de profundidad que antes- se produjo la tomada. 
Y allí, ante mi estupor, tenía enganchada otra pieza similar a la anterior. Otra vez una veloz estela 
yendo río arriba y de nuevo al cabo de unos instantes, un nuevo truchón en mis manos. 

No se la razón que impulsó a semejantes piezas a comer en una zona tan poco aparente –eso 
al menos me parecía a mí- . Supongo que por alguna razón, en esa zona, en la que el agua empezaba 
a tomar una pequeña velocidad, se debía estar produciendo una eclosión de insectos. Hay que pensar 
que el resto de la balsa, dado el poco caudal que traía el río, estaba el agua completamente parada. 
Tan solo en la entrada al pozo daba la impresión de que pudiera haber alguna posibilidad de realizar 
una captura y sin embargo, era precisamente en la zona totalmente opuesta de la balsa donde 
estaban ellas... confundiendo a un “pardillo” como yo y rompiéndole todos sus esquemas. 

En lo sucesivo y ese fue un buen aprendizaje, cuando vea o intuya a una trucha comiendo en 
la zona final de una balsa, pensaré que quizá sea el “truchón padre” que dirían los castizos.   

Aunque bien mirado, lo más probable será que como me ha pasado tantas veces... sea una 
trucha de 12 a 15 centímetros. 

 


